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  Prólogo


  Paula estaba sentada en el sillón del salón pensando en Izan y cómo había trascurrido el tiempo. Hacía cuatro años que no sabía nada de él y la tristeza la embargaba. Cogió el álbum de fotos que se encontraba sobre un estante de la librería del salón. Cada foto retenía un momento de lo que había sido su vida. Debajo de cada una tenía apuntada la fecha del día en que se hizo y de lo que significaba. Cerró los ojos y no pudo evitar retroceder en el tiempo. Tenía veintidós años cuando tuvo su primera noche romántica con un compañero de la universidad. Alex hizo que su cuerpo se estremeciera por primera vez, fue una sensación que nunca podría olvidar. Al principio fue algo que nunca había experimentado, el placer que le hizo sentir era nuevo para ella, su cabeza le decía que aquello no estaba bien, pero su cuerpo opinaba lo contrario, quería que nunca acabase. Alex la miró algo sorprendido por la forma como su cuerpo temblaba y por los gemidos que salían de su boca. Ambos quedaron agotados sobre la cama. Paula se dio cuenta que había sangrado un poco. Cuando vio aquella mancha carmesí entre sus piernas, se preocupó. No esperaba que fuese virgen y que él hubiera sido el hombre con el que había perdió la virginidad. Paula había pasado su adolescencia en un colegio de monjas donde sus pensamientos estaban exclusivamente en los estudios. No había tenido relación con ningún chico. Alex había sido el primero que había ido más allá de una simple relación de amistad. Con dieciocho años entró en la Facultad de Derecho de la Universidad de Valencia. Todas sus amigas tenían novios o algún amigo con derecho a roce, y era habitual que cuando estaban juntas hablaran de sus relaciones. Paula se mostraba un poco incomoda, y temía que la consideraran una bicha rara. Siempre intentaba cambiar de conversación. Tuvo su primera relación amorosa con veintidós años y todo fue nuevo para ella. Era una chica un poco reprimida y de todo se avergonzaba. Alex era un chico muy atractivo y con un cuerpo impresionante; las horas que pasaba en el gimnasio dieron sus frutos. Una vez le comentaron que a los hombres que desarrollaban músculos en los gimnasios, les influía en el tamaño del pene, es decir, lo tenían más bien pequeño, pero Paula descubrió que estaban equivocadas. Los padres de Alex y Paula eran amigos desde la niñez, los dos venían de familias adineradas. Los de Paula procedían de jueces y fiscales, y los de Alex tenían una cadena de hoteles.


  Vivían en la urbanización Mas Camarena, en Paterna. Su casa estaba formada por dos alturas, una planta baja, una primera planta, y una guardilla que la utilizaba como lugar de estudio. En la guardilla tenía una mesa dónde pasaba las horas estudiando. Tenía también un sofá y una cama, dónde se quedaba algunas noches en las épocas de exámenes.


  Alex iba a casa de Paula para estudiar, tomar apuntes y preparar los exámenes. Un fin de semana que los padres de Paula se fueron de viaje durante unos días, fue cuando sucedió lo que el destino les tenía preparado. Los dos sentían algo especial uno por el otro. En esos días las hormonas de Paula estaban un poco alteradas.


  El sábado, sobre las siete de la tarde y después de unas intensas horas de estudio se sentaron en el sofá. Paula tenía unas molestias en el cuello y en los hombros después de haber pasado largo tiempo estudiando. Alex comentó si quería que le diera un pequeño masaje para rebajarle la tensión acumulada. Le pareció bien y se desabrochó unos botones de la camisa. Se la bajó hasta los hombros dejando el cuello al descubierto. Cuando Alex puso las manos sobre Paula y empezó con los dedos pulgares a masajear su cuerpo, notó una sensación extraña y a la vez muy agradable, mientras el vello se le ponía de punta. Alex le pidió que se desabrochara más la camisa. Lo hizo, y esta cayó al suelo dejando la espalda al descubierto. Alex vio como la piel se le erizaba y a Paula excitada. Al momento pasó del masaje a las caricias. Notó como los pezones de Paula se endurecieron. En pocos minutos sus cuerpos se encontraban desnudos encima de la cama. Paula cerro lo ojos y se dejó llevar, las sensaciones que empezó a sentir eran nuevas para ella. No pudo impedir que la penetrara, al principio con suavidad siguiendo con movimientos más rápidos y profundos. No tardó en tener su primer orgasmo, y descubrió lo que era sentir placer.


  Horas más tarde se sentía un poco sucia, era consciente de que había perdido la virginidad; su familia era muy católica y con unas ideas un poco anticuadas. Su madre solía decir que se tenía que reservar para el hombre de su vida. No podía evitar reírse cuando se lo decía. ¿Cómo iba saber quién sería ese hombre? Podrían pasar meses o tal vez años hasta encontrar ese amor, y su cuerpo no estaba dispuesto a esperar quizás una eternidad.


  Empezó a anochecer y decidieron salir a cenar a una pizzería que había en la urbanización, se sentaron en una mesa de la terraza, y pidieron unas pizzas de barbacoa, que por la pinta que tenían estaban para chuparse los dedos. Alex pidió una cerveza y Paula una coca cola y dos cubitos de hielo en un vaso. En pocos minutos Paula se encontraba como nueva y ya no pensaba que había perdido la virginidad, estaba celebrando la nueva vida de placer y lujuria que tenía por delante. Había pasado en pocos segundos de la angustia a la felicidad, un mundo nuevo se habría a sus pies.


  De regreso a su casa Alex la acompañó con la idea de pasar la noche con ella y vivir una noche inolvidable, pero Paula tenía otros planes.


  —Mañana nos vemos —le dijo a Alex, el cual se quedó cortado pensando que iban a pasar la noche juntos.


  —Como quieras —contestó algo contrariado, le dio un beso en la cara y se fue.


  Paula pensó que tenía que ver una película porno, y prefería verla a solas. ¿Era normal que una chica con veintidós años no hubiese tenido más relaciones íntimas con otros chicos?


  Mientras observaba con mucha atención las escenas en el ordenador, descubrió algunas cosas que había escuchado a sus amigas. Conforme fueron pasando los minutos sus hormonas fueron alterándose de tal modo que empezó a acariciarse los pechos. La masturbación era inconcebible para ella, pero se humedeció los dedos y empezó a acariciar su clítoris; la excitación fue en aumento y poco a poco fue conociendo su cuerpo. Se introdujo los dedos en la vagina, los movimientos le producían mucho placer. Minutos después tuvo un orgasmo. Era la primera vez que se masturbaba: se había descubierto a sí misma o el diablo se había apoderado de ella.


  


  Capítulo 1


  Pocos días después se produjo un cambio en Paula. Había variado la forma de vestir, le gustaban ponerse ropas más ajustadas con las que podía lucir su cuerpo, y dejó a un lado las camisas anchas y los pantalones bombachos.


  Se había convertido en una mujer distinta, vestía con ropa más ceñida que marcaba la silueta, dónde sus pechos ponían la diferencia. Había pasado de ser una mujer que apenas llamaba la atención de los hombres a ver como se giraban para verla pasar.


  Sus padres vieron como su hija se había convertido en una mujer y que no tardaría en independizarse. Paula pudo convencer a su padre para que le diera su aprobación y que la ayudara a convencer a su madre, la cual tenía las ideas un poco anticuadas. Dos semanas después su padre alquiló un apartamento a poca distancia de la universidad; le puso una condición: él pagaría el alquiler y le daría una asignación a final de mes si las notas no bajaban. Le ayudó a hacer la mudanza, apenas unas maletas y unos pequeños trastos que tenía en casa.


  —Papá no pienses que te has librado de mí —le comentó, mientras su cara dibujaba una pequeña sonrisa.


  —En la maleta te he dejado algo de dinero, si necesitas cualquier cosa llámame —le dijo mientras la abrazaba, un abrazo que hacía tiempo que no compartían.


  Una nueva vida se abrió en su camino, se había convertido en una mujer independiente, le gustaba la idea de pensar que nadie podría controlar su vida. Llamó a sus amigas y les dio la noticia. Cuando se encontraba totalmente instalada en su apartamento quiso celebrar una pequeña fiesta y festejar su emancipación. En la fiesta no podía faltar Alex, el cual se presentó vestido de negro, parecía el protagonista de una serie de culebrones televisivos.


  —Ya me dirás como has convencido a tus padres para montarte este pisito.


  —Primero convencí a mi padre y él fue quien convenció a mi madre para poder alejarme de sus garras — comentó sonriente.


  —Cualquiera que te oiga pensará que te llevabas mal con ella —Paula lo miró arqueando las cejas—.


  —Para nada, estamos más unidas que nunca, últimamente se había vuelto muy controladora, quería saber con qué chico andaba y no paraba de repetirme: «no hagas esto, no hagas lo otro». Cometí el error de decirle que habías estado en casa y que habíamos pasado toda la tarde estudiando, y empezó con una batería de preguntas.


  —¿Qué fue lo que le dijiste? —Paula miró a Alex frunciendo las cejas.


  —Que estuvimos estudiando, y nada más. No le iba a decir que habíamos estado follando y que su hija había perdido la virginidad —Alex miró a Paula sorprendido y no pudo evitar sonreír.


  —Esta noche la podíamos pasar juntos —comentó Alex.


  —Esta noche no puede ser, se queda Leticia a dormir.


  — Me sorprende que no esté con su novio —comentó Alex.


  —Hace dos semanas que lo dejaron.


  Leticia era su mejor amiga y con la que más confianza tenía, y en estos momentos necesitaba un hombro donde apoyarse.


  La fiesta continúo hasta la tres de la mañana. La cosa empezó a desmadrarse y decidió que la fiesta se había acabado. No quería tener problemas con los vecinos a la primera de cambio.


  Poco a poco sus amigos se fueron marchando y por fin se quedaron las dos solas. Leticia se encontraba sentada en el sofá y unas lágrimas le brotaron de los ojos.


  Paula sabía que necesitaba su espacio. Salió al balcón para que le diera un poco el aire, necesitaba sentir el aire fresco en su cara y que los pocos grados de alcohol que aún le quedaban en el cuerpo desaparecieran.


  Cuando más relajada se encontraba escuchó un grito, entró corriendo al salón y Leticia no estaba en el sofá. Temió que su amiga hubiese hecho alguna tontería. La escuchó llorar en el baño, abrió la puerta y la vio con las bragas bajadas. Leticia  empezó a reírse como una loca, Paula no entendía nada.


  —Me ha bajado la regla — dijo entre lágrimas y risas.


  —Estás loca, tanto escándalo porque te ha bajado la regla. Estoy temblando del susto que me has dado, gilipollas.


  —Pensé que estaba embarazada.


  Leticia se subió las bragas y los pantalones y abrazó a Paula.


  —¿Cómo que pensabas que estabas embarazada? —preguntó sorprendida.


  —El hijo de puta de Rubén, le dije que tenía un retraso de una semana y lo primero que hizo fue dejarme, y eso que decía que me quería con locura.


  —Lo importante es que estás bien y no estás embarazada, podrás seguir con tu vida, y a Rubén que le den.


  Después del suspiro de alivio de Leticia, se acostaron y permanecieron en silencio durante unos minutos mirando al vacío.


  —¿Qué hubieras hecho si hubieses estado embarazada?


  —No lo sé, lo que tenía claro era que no iba a abortar. Mi madre me hubiese montado una buena, ella siempre me ha dicho que hay muchos medios para no quedarse embarazada.


  —Entonces, ¿tu madre sabía que tenías relaciones y que no eras virgen? —Leticia empezó a reírse como una histérica.


  —Mi madre no es tonta, ella se lo imaginaba. Si tenía novio era normal que tuviese relaciones —comentó Leticia con una sonrisa.


  —Hace cinco minutos no reías tanto, mi madre piensa que aún soy virgen.


  Leticia se sentó en la cama y la miró sorprendida ante aquella afirmación.


  —¿Cómo que no eres virgen?, esto no puede quedar así. Me tienes que contar como ocurrió. ¿Con quién has follado?


  A Paula le dio un ataque de risa que no podía parar. Leticia tenía una cara de pánfila, extrañada de que no fuese virgen.


  —No puede ser, me estás engañando. Si para ti los chicos eran bichos raros. Solo hablabas de las monjas, todas pensábamos que cualquier día vendrías diciéndonos que ibas a entrar en un convento.


  —Hubo un tiempo en el que pensé meterme a monja, pero ese tiempo pasó rápido.


  —¿Quién fue el chico con el perdiste tu virginidad? —preguntó Leticia ansiosa de saberlo.


  —No te lo puedo decir, eso queda para mi intimidad, lo que sí te puedo contar es que fue una sensación que nunca podré olvidar, mi cuerpo se retorcía de placer. Me follaba con tanta fuerza que tenía la sensación de que me iba a desmontar.


  Cuando se despertaron, el reloj marcaba las doce de la mañana y las dos tenían unas ojeras que les llegaban a los pies. Recogieron un poco la casa, se ducharon y se fueron a comer a un restaurante cerca de la playa.


  Después de andar un buen rato, al final decidieron entrar en un restaurante que les llamó la atención, Arrocería Casa Sicilia. Las paredes estaban repletas de fotografías de pescadores de la Albufera. Tomaron asiento en una mesa donde podían divisar la playa, había salido un día tan espléndido que apetecía el baño, si no fuese porque el agua estaría fría como los demonios.


  Paula vio como un hombre moreno y con los ojos azules se acercó a la mesa. No podía dejar de mirar esos ojos azules que la hipnotizaron. Les dejó la carta para que viesen el menú. Paula ya había elegido su comida. Leticia le dijo que se limpiara las babas que se le estaban cayendo. No había visto un chico tan guapo, con esos ojazos, era alto, tenía un cuerpo de atleta y el pelo negro azabache.


  Paula se desabrochó un botón de la camisa y dejó que se le viera un poco el canalillo. Levantó la mano para llamar su atención, y el camarero no tardó en ir con la libreta para tomar nota del pedido.


  —Paula, no me ha dado tiempo a mirar la carta, no sé qué pedir para comer.


  —Dejemos que él nos aconseje. —Leticia la miró pensando que estaba loca, y la verdad que razón no le faltaba.


  Quería saber todo sobre ese hombre: como se llamaba, si tenía novia, y si la tenía, la mataría para quedarse con él. Nunca, ningún hombre le había llamado tanto la atención.


  —¿Qué os apetece comer? —preguntó.


  Paula le sonrío como una tonta enseñándole su dentadura perfecta.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Me llamo Izan.


  —Izan, ¿qué nos aconsejas para comer? —le dijo poniendo el pecho recto.


  —Tenemos paella de marisco, que está muy buena.


  —No se hable más, paella para las dos y una ensalada, y para beber agua bien fresquita —Leticia la miró extrañada de su comportamiento.


  —¿Cómo pides paella si tú nunca la has probado y siempre has dicho que no te gusta?


  —Algún día la tenía que probar, tampoco le iba hacer el feo a Izan —comentó con una pequeña sonrisa.


  —No te reconozco, me hablas del camarero como si lo conocieras de toda la vida.


  —Se llama Izan, por ahora eso es suficiente —le contestó arqueando las cejas.


  Nunca se había comportado de esta manera. Lo hacía de forma diferente, la presencia de Izan desarticuló su forma de comportarse. Se había enamorado de un hombre solo de verlo, apenas pudo comer. Esos ojos azules lanzaron un hechizo que no pudo esquivar, y la atrapó al instante.


  Cuando terminaron de comer levantó la vista para pedir la cuenta y lo vio hablando con una chica muy guapa. Al despedirse se dieron dos besos. Lo primero que pensó fue que sería su novia y eso la cabreó. Cuando Izan les llevó la cuenta apenas lo miró y fue Leticia quien pagó. Izan se dio cuenta del cambio de humor de Paula y se extrañó de su comportamiento. Había pasado de ser una seductora, a ignorarlo por completo. Cuando salieron del restaurante no pudo evitar girarse para verlo por última vez. Izan se encontraba en la puerta, siguiéndolas con la mirada, levantó la mano para despedirse, pero Paula lo ignoró.


  El despertador sonó a las siete de la mañana. Paula apenas podía abrir los ojos, tenía sueño retrasado y le costó levantarse de la cama. Pensó en quedarse cinco minutos más, pero sabía que si permanecía acostada al final no se levantaría.


  Dejó el pijama sobre la cama y se metió en la ducha; dejó caer el agua caliente sobre su cuerpo y en pocos segundos la mampara se cubrió de vaho. Notaba una sensación muy agradable cuando el agua corría sobre su piel. Cuando terminó se puso el albornoz y fue a la habitación. Abrió las puertas del armario, se quitó el albornoz y observó su cuerpo desnudo delante del espejo. Le gustaba lo que veía, una mujer muy atractiva, un cuerpo perfecto, con unos pechos que muchas mujeres querrían tener. En ese momento se acordó de Izan y pensó lo que este se había perdido.


  Después de considerar qué ropa ponerse, decidió que un pantalón vaquero con roturas a la altura de las rodillas y una camisa negra ajustada, dónde los pezones resaltaban, quedarían perfectos. Se había citado con Alex en la cafetería de la universidad para desayunar juntos. Los dos estaban cursando el segundo curso de Derecho. Tenían que repasar unos apuntes antes de entrar en clase. Cuando Alex la vio entrar en la cafetería no pudo evitar que su mirada fuese directa hacia sus pechos.


  —Alex ya puedes apartar la mirada de mis tetas, que pareces un «salido».


  —Perdona, Paula, pero se me hace difícil evitarlo.


  —Recuerda que hemos quedado para repasar unos apuntes —comentó Paula frunciendo las cejas.


  Se fueron a una sala de estudio para estar más tranquilos, y aprovechando que se encontraban solos, Alex intentó besarla. Paula lo cortó en un segundo y lo miró muy seria.


  —Me estás haciendo sentir incómoda. 


  Alex, al ver la actitud de Paula, se disculpó y le pasó unos apuntes. Esta no tardó mucho en copiarlos. En unos días tenía un examen de Derecho Penal y no podía perder el tiempo en tonterías. Cuando Alex le estaba explicando un punto que no acababa de entender, sonó el WhatsApp de Paula. Vio que era Leticia y no le dio mucha importancia.


  Leticia, al ver que no respondía, la llamó por teléfono. Ante la insistencia de su amiga, Paula pensó que sería algo serio.


  —Paula, Izan está en la universidad —no paraba de repetir.


  —Leticia es muy pronto para estar con bromas.


  —Le he hecho una foto, te la mando para que la veas.


  Pensó por un momento que Leticia le estaba tomando el pelo, pero cuando vio la foto le faltaron dedos para llamarla.


  —¿Dónde estás? —preguntó dos veces.


  —Estoy en el aparcamiento, al lado de la papelera.


  No podía perder más tiempo con Alex, le dijo que le había surgido un pequeño problema y que se tenía que ir, estaba ansiosa de poder ver de nuevo a Izan. Cuando llegó a dónde se encontraba Leticia, esta lucía una pequeña sonrisa y eso la cabreó.


  —Espero que no sea una broma de las tuyas —le dijo un poco alterada.


  —No es ninguna broma, estaba aparcando el coche cuando lo vi pasar, ha entrado en la secretaría.


  Por un momento pensó que a lo mejor podría ser un estudiante más en la universidad. Quería verlo de nuevo para comprobar si él se fijó en ella de la misma forma que lo hizo ella en él. No tardó en saber la respuesta, porque a los pocos minutos vieron salir a Izan de secretaría y como se dirigía hacia donde ellas se encontraban. Se hicieron las distraídas. Leticia se encontraba apoyada en el coche mientras Paula permanecía de espalda a la acera. El plan era que cuando Izan pasara al lado de Paula, Leticia tenía que pronunciar su nombre en voz alta para ver si Izan se acordaba de ellas. Paula lo observaba en la distancia: Izan vestía un pantalón vaquero descolorido y una camisa azul oscura ceñida al cuerpo. Apenas les separaba unos metros. Paula estaba un poco nerviosa esperando que su plan funcionase.


  Cuando Izan pasó por detrás de Paula, Leticia pronuncio su nombre, pero Izan ni se inmutó y continuó andando. La moral de Paula se vino abajo, apenas podía levantar la vista del suelo. Leticia y Paula se miraron como dos tontas y giraron la cabeza para ver como Izan se alejaba sin poder hacer nada para impedirlo. Cuando Paula y Leticia estaban a punto de aceptar su fracaso ocurrió algo inesperado. Izan detuvo sus pasos, y segundos después se encontraba frente a ellas.


  —Perdonad mi atrevimiento, ¿estuvisteis comiendo en el restaurante de mi tío? A ver si me acuerdo bien de vuestro nombres, Paula y Leticia.


  El cuerpo de Paula recibió un subidón de «tres narices», se acordaba de sus nombres y eso significaba que había algo en el aire.


  —Ahora que lo dices, tú eres el camarero que nos atendiste —Leticia la miro, como diciendo «¿pero ¿qué haces?».


  —Me llamo Izan, por si  se os ha olvidado mi nombre —comentó .


  —¿Estás estudiando en la universidad? – preguntó Paula coqueteando.


  —Terminé la universidad el año pasado.


  —¿Qué fue lo que estudiaste si se puede saber? —preguntó Leticia; la curiosidad era su gran defecto.


  —Estudié Psiquiatría Forense y Criminología, me gusta ese mundillo —Paula no podía quitar la mirada de esos ojos hipnotizadores.


  —¿Cómo es que estás trabajando en el restaurante? —preguntó arqueando las cejas.


  —El restaurante es de mis tíos y de vez en cuando les echo una mano. Perdonad, pero voy con un poco de prisa, si os parece bien podemos quedar en otro momento y hablamos más tranquilos.


  Paula arrancó una hoja de la libreta y le apuntó su número de teléfono. Se lo anotó bien grande para que no se confundiese. No le quitaron la vista mientras se alejaba.


  —Tiene un culo para hincarle las uñas y que no se pueda escapar —comentó Leticia.


  —Te recuerdo que yo lo vi primero. Me tiene atrapada en sus redes —le dijo a Leticia.


  —Él te mira de una manera que se nota que le gustas.


  —Espero que no te equivoques, de lo contrario me provocará un infarto.


  Algo en su interior le decía que era el hombre que había estado esperando tanto tiempo.


  


  Capítulo 2


  Fueron pasando los días sin tener noticias de Izan. Paula perdió la esperanza de que la llamara por teléfono. Pensó en pasarse por el restaurante dónde lo conoció, pero sería ponérselo muy fácil. Su orgullo no la dejaba dar ese paso, no quería que pensara que era una buscona. Llegó a pensar que quizás Izan se había olvidado de ella y ese era el motivo de que no la llamara. Tenía que seguir con su vida y sobre todo con los estudios, no podía bajar la nota si no quería que su independencia se viera en peligro ya que dependía de la transferencia que le pasaba su padre al final de mes.


  No resultaba fácil dejar a un lado a Izan y menos olvidarse de él. Paula podía estar con cualquier hombre y en cualquier momento, pero no podía ir en contra de su corazón. Se había enamorado de un hombre que de momento no le correspondía. Habían pasado diez días desde que se vieron en el aparcamiento de la universidad y seguía sin tener noticias. Pensó que quizás era el momento de empezar a olvidarse de Izan, tampoco podía estar esperando una eternidad sin tener la certeza de que al menos habría una posibilidad de conocerse.


  Por fin llegó el fin de semana tan esperado, su cuerpo le pedía marcha y no se lo pensó, llamo a su amiga Leticia y se fueron a una discoteca del centro a la que hacía tiempo que no iban. Se encontró con varios amigos de la universidad. El alcohol corría sin control y la música sonaba a todo volumen. Leticia se dio cuenta de que su amiga había perdido el control de la situación y el alcohol se había apoderado de su cuerpo. Algunos hombres se le acercaron, no con buenas intenciones. Leticia pensó que lo mejor que podían hacer era salir de aquel antro antes de que pudiera pasar algo de lo que se podrían arrepentir toda la vida.


  Paula necesitaba respirar aire limpio. No se hicieron esperar los efectos de la bebida. Estaban sentadas en un banco de madera cuando vomitó. Su aspecto era deplorable. Leticia no podía permitir que viesen a Paula en ese estado y llamó a un taxi para que las llevaran a su casa. Apenas se mantenía de pie, y menos meter la llave en la cerradura para abrir la puerta mientras mantenía a su amiga cogida de la cintura; no recordaba haberla visto nunca en ese estado. Paula se dejó caer sobre el sofá y no paró de soltar palabrotas. Leticia estaba cabreada viendo el estado en el que se encontraba, la cogió de los brazos y la metió en la ducha. Paula apenas se podía mantener erguida. Abrió el grifo y la dejó durante un par de minutos debajo del chorro de agua fría. Paula empezó a reaccionar.


  —¡Hija de puta!, ¿qué quieres, matarme de una pulmonía?


  —Estás hecha una puta mierda, ¿qué pensaría Izan si te viese en estos momentos?


  —A ese cabrón que lo follen, se ha olvidado de mí.


  Su cuerpo empezó a temblar de frio sin poder controlarse. Leticia la llevo a la habitación, le quitó la ropa mojada y empezó a secarla con una toalla. Su cuerpo no paraba de temblar y sus dientes empezaban a rechinar. Leticia vio que Paula tenía que entrar en calor si no quería que le diese un «jamacuco», así que lo primero que pensó fue, desnudarse y meterse en la cama con ella. La abrazó para trasmitirle el calor de su cuerpo. Paula mejoró al notar el calor que le trasmitía el cuerpo de su amiga. Leticia puso las manos en los pechos de Paula y notó que los tenía muy fríos, y sus pezones se encontraba endurecidos. Pensó que se había pasado metiéndola en la ducha y abriendo el agua fría. Leticia le dio la vuelta quedaron frente a frente, se abrazaron y Paula comenzó a entrar en calor. Así permanecieron durante largos minutos.


  —No te hagas ilusiones que a mí me gustan los tíos —comentó Leticia con una sonrisa.


  —Abrázame fuerte y déjate de gilipolleces.


  Al cabo de unos minutos las dos se quedaron dormidas, abrazadas.


  Sobre las seis de la mañana Paula se despertó con ganas de arrojar el resto de alcohol que le quedaba en el cuerpo, metió la cabeza en el váter y no la sacó hasta que no tiró todo lo que su estómago retenía, se enjuagó la boca con licor dental y regresó de nuevo a la cama. Cuando vio a su amiga desnuda se sorprendió, no se acordaba nada de lo que había sucedido. Se puso el pijama y se fue a la otra habitación.


  El olor a café despertó a Paula, miró el reloj y vio que eran las diez de la mañana. Consiguió levantarse de la cama después de hacer varios intentos, fue al salón y vio que Leticia había preparado el desayuno.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Leticia.


  —Tengo una jaqueca de mil demonios, como si una docena de negros estuvieran tocando el tambor en mi cabeza.


  —¿No recuerdas nada de lo que pasó anoche?


  —De lo único que me acuerdo fue de que tenía mucho frío. —Leticia la miro y sonrió.


  —¿Por qué te ríes de esa manera, sucedió algo?


  —¿De verdad que no te acuerdas de nada?


  —Te he dicho que no —respondió Paula intrigada.


  —Pues yo disfruté mucho —dijo Leticia sonriendo.


  —¿Qué me quieres decir, que sucedió algo entre nosotras? —la cara de Paula era un poema.


  —Yo no quería, pero insististe tanto que al final me dejé llevar, empezaste acariciándome los pezones y luego seguiste con la lengua, te dije que pararas, pero tú insistías. Poco a poco fuiste bajando, me abriste las piernas y ya te puedes imaginar lo que sucedió, no sabía que tenías una lengua tan juguetona.


  Paula se quedó paralizada, empezó a escupir la tostada que se estaba comiendo. Leticia, al ver la reacción de su amiga no se pudo aguantar y empezó a reírse. La había gastado una broma y su amiga se lo creyó al completo.


  —Hija de puta, te voy a matar —la expresión de la cara de Paula era para enmarcar y Leticia no podía parar de reír.


  —La verdad que no pasó nada, tenías mucho frio y no entrabas en calor. Pensé que lo mejor que podía hacer era trasmitirte el calor de mi cuerpo. Pero tengo que reconocer que algo de tocamiento sí que hubo.


  —No te acerques a mí en toda tu vida, ya me has jodido el desayuno, cabrona.


  Después del mal rato que pasó Paula, y una vez que todo se aclaró, Leticia se fue. El cuerpo de Paula solo pedía descansar, y si era en la cama mucho mejor. No quería que nadie la molestase y puso en modo silencioso el teléfono. Daba gracias de que era sábado y tenía todo el fin de semana para dormir.


  Izan pasó varios días en una cabaña de madera en la montaña, cerca del embalse de Loriguilla. La cabaña perteneció a su abuelo, que era muy aficionado a la pesca. Izan se encargó de hacer algunas reformas para hacerla más habitable y cómoda, y poder pasar algunas temporadas en ella. La cabaña disponía de dos alturas: en la planta baja disponía de un gran salón, cocina, baño y una gran chimenea; en la planta superior había tres habitaciones, en una de ellas había instalado un yacusi. En el porche disponía de un habitáculo donde alojaba la madera para la chimenea. Cuando tenía once años perdió a sus padres en un accidente de tráfico, él salvó la vida de milagro. Le quedó una secuela que le perseguiría toda la vida; cuando se acercaba la fecha del accidente la ansiedad y la nostalgia le embriagaba, tenía que pasar algunos días desconectado del resto del mundo, la soledad era lo único que lo tranquilizaba.


  De regresó de la cabaña, se fue al apartamento que tenía en la playa de la Patacona, era bastante tarde y no podía conciliar el sueño. Necesitaba sentir la brisa del mar y escuchar el ruido de las olas.


  Salió a dar un paseo por la playa donde se cruzó con algunas parejas que se encontraban bastante «ocupadas».


  Dio la casualidad de que llevaba la misma camisa de cuando conoció a Paula y a Leticia, y recordó que en el bolsillo se guardó la hoja donde Paula le apuntó su número de teléfono. Aunque era demasiado tarde para llamarla, pensó que siendo sábado, lo mismo estaría despierta. Cogió el coche y se desplazó a dónde vivía Paula, y si veía que tenía la luz encendida la llamaría por teléfono.


  Paula se había quedado dormida en el sofá, Alex no paró de llamarla y de enviarle mensajes durante todo el día. Se despertó con algo de hambre y se preparó un sándwich vegetal; mientras lo comía se le cerraban los ojos. Dejó la mitad y se fue a la cama. Eran las tres de la mañana cuando el teléfono sonó varias veces. Pensó que era el pesado de Alex con algunas tonterías de las suyas. Contestó al teléfono sin mirar quien la llamaba.


  —Paula, ¿estás despierta?


  —Alex, déjame dormir que tengo mucho sueño —contestó con los ojos cerrados.


  Colgó el teléfono sin darle tiempo a decir nada y continuó durmiendo durante cinco minutos. De repente, abrió los ojos y se sentó en la cama. Alex nunca la llamaba por su nombre, siempre utilizaba algún adjetivo, menos pronunciar su nombre.


  Un extraño escalofrió corrió por su cuerpo, cogió el teléfono y miro quien la había llamado. El número que aparecía en el teléfono no lo conocía y no sabía quién pudiera ser, aunque se podía hacer una idea. Quizás era la llamada que tanto estaba esperando. Devolvió la llamada al número desconocido, pero no respondía nadie. Por un momento pensó que a lo mejor se habían equivocado. Quien llamó sabía su nombre. Cuando estaba a punto de cortar la llamada escucho una voz de hombre.


  —¡Paula!


  —Sí, contestó un poco desconcertada. ¿ Quién eres? —preguntó un poco nerviosa


  - Soy Izan. —Cuando escuchó su nombre se quedó en silencio por unos segundos.


  —¿Qué pasa Izan?, vaya horas de llamar, me has dado un susto de muerte.


  —Paula, perdona que te llame a estas horas, pero necesitaba verte —A Paula se le cayeron las bragas cuando le dijo que necesitaba verla.


  —¿Dónde estás?


  —Debajo de tu casa, he visto luz y he pensado que estarías despierta.


  Pegó un salto de la cama y ordenó un poco el piso, sobre todo el salón, y limpió las migas que había encima de la mesa.


  —Sube si quieres, mi puerta es el número ocho.


  Paula fue corriendo al baño, se enjuagó la boca con un colutorio de menta, se peinó un poco y se pellizcó la cara para que cogiera color, no quería parecer una muerta viviente. Cuando abrió la puerta se lo encontró de frente. A Izan le extrañó la expresión de la cara de Paula.


  —Pasa no te quedes en la puerta —Paula se recogió el pelo y se hizo una coleta.


  —Perdona que te moleste a estas horas, no ha sido mi intención asustarte, créeme, lo he pensado mucho antes de llamarte.


  —¿Qué es lo que sucede Izan?, me tienes en ascuas —su mirada era diferente, expresaba nostalgia.


  Izan se sentó en el sofá, sabía que no era fácil hablar de sus padres, pero a veces lo tenía que hacer para descargar el estrés que le producía.


  —Todos los años por esta fecha me pasa lo mismo, necesito evadirme del resto del mundo durante unos días, ese ha sido el motivo de que no te llamara. Cuando tenía once años viajábamos con dirección a Madrid, íbamos a la boda de un familiar. Mi padre decía que le gustaba conducir por la noche porque apenas había tráfico y se conducía con más tranquilidad. Lo único que recuerdo fue escuchar el grito de terror de mi madre, y ver que unos focos de luz se dirigían hacia nosotros. Segundos después, un camión impactó contra nuestro vehículo. Cuando abrí los ojos me encontraba ingresado en el hospital de Cuenca. Estuve siete días inconsciente, y lo primero que hice al despertar fue preguntar por mis padres. Un psicólogo se presentó en la habitación para hablar conmigo y me dijo que mis padres murieron en el accidente. Un camión atravesó la mediana y colisionó contra nosotros. Rompí a llorar, no había nada que me pudiera consolar, estuve un día sin poder dejar de hacerlo. Lo sucedido me creó un trauma que aún no he podido superar.


  Paula estaba tan consternada con lo que decía Izan, que por momentos le dio la sensación de estar viviendo esa situación. Sin darse cuenta algunas lágrimas salieron de sus ojos. Izan levanto la vista y vio que Paula comenzó a llorar también, tomó un pañuelo y le secó las lágrimas con mucha delicadeza.


  —Perdona, no quería hacerte pasar por esto, no sé en qué estaba pensando cuando te he llamado.


  Se levantó del sofá para irse, Paula no podía dejar que se fuese en esas condiciones.


  —No te puedes marchar así, no me puedes dejar con este sofocón.


  Izan la abrazó con tanta fuerza que pudo notar los latidos del corazón de Paula: fue la primera vez que la rodeó con sus brazos. Estuvieron un buen rato abrazados, le cogió la cara con sus cálidas manos y la miró con esa mirada tan penetrante, después, la besó en los labios. En esos momentos Paula era una mujer vulnerable, podía hacer con ella lo que hubiese querido. Sentados en el sofá estuvieron abrazados hasta que el sueño venció a Paula.


  Cuando despertó se encontraba en la cama. Vio que Izan la había dejado una nota en la mesita.


  Muchas gracias por acogerme en tu casa a esas horas de la noche. No fue mi intención contagiarte con mis sentimientos y por eso te pido un millón de perdones. El poder notar el contacto de tus labios y sentirme abrazado junto a ti fue lo más maravilloso que me ha pasado en mucho tiempo. Cuando te vi por primera vez noté como mi corazón estaba vivo y por eso te doy las gracias por cruzarte en mi camino. Será una locura o quizás una tontería, pero me estoy enamorando de ti. Te espero en el restaurante para comer.


  Izan.


  Cerró los ojos y respiró profundamente, su corazón latía con más fuerza que nunca. Se encontraba muy feliz y la mujer más afortunada del mundo. Se acordó de los consejos que le daba su madre: «cuando menos te lo esperes el hombre de tu vida se cruzara en tu camino; lo único que tienes que hacer es escuchar a tu corazón, porque eso ocurre solo una vez en la vida».


  Cogió el teléfono para llamar a Leticia y contarle lo que había sucedido. Fue cuando se dio cuenta de la hora. Apenas tenía tiempo para ducharse y buscar la ropa apropiada. Cuando se levantó de la cama lo primero que vio fue una rosa encima de la mesa con una pequeña nota.


  —Gracias por escucharme, fue muy importante para mí, mil gracias. Pídele disculpas a tu vecina por haberle robado la rosa.


  Cuando Paula se encontraba en la ducha aún podía notar el perfume de Izan entre sus brazos, iba a contra reloj. Normalmente acostumbraba a levantarse pronto, desayunaba y después salía a correr un poco por el cauce del rio. Pero esta vez se le habían pegado las sábanas. Ducharse y secarse el pelo le llevó cuarenta minutos, un tiempo récord en comparación con otros días. Lo peor vendría después para elegir la ropa. Abrió las puertas del armario y a primera vista lo que vio no le convencía. Después de probarse casi toda la ropa que tenía en el armario, optó por un vestido negro ajustado al cuerpo, con el cuello alto, el cinturón a juego con el vestido y un pequeño bolso de mano. Lo mismo podría ir demasiado arreglada para una comida, no iba a una celebración, pero quería estar lo más guapa posible. Cuando salió de la casa y se disponía a coger el ascensor, se dio cuenta que no llevaba ropa interior. Entró de nuevo y se puso un tanga negro. Ya estaba preparada para la primera cita con Izan.


  


  Capítulo 3


  Izan se encontraba un poco inquieto y algo nervioso, era la primera vez que le ocurría. Aunque bastante tranquilo, y muy seguro de sí mismo, había tenido muchas citas con toda clase de mujeres, pero sabía que esta era muy especial, tenía el convencimiento que había encontrado a la mujer de su vida. Pensó que lo mismo se precipitó cuando fue a casa de Paula y compartió esos momentos tan íntimos. Pero por otro lado se alegró de haberlo hecho porque le dio la oportunidad de volverla a ver otra vez. Izan se encontraba inquieto, lo único que lo podía tranquilizar era la presencia de Paula. Su prima Isabel no paraba de repetir que se tranquilizara, que ninguna mujer se podía resistir a sus encantos. Siempre había contado con el apoyo de sus tíos y sobre todo de su prima, que era como una hermana. Sus tíos lo adoptaron seis meses después del trágico accidente, lo criaron como si fuese su propio hijo. Fueron un apoyo muy importante para él. 


  El reloj del restaurante marcaba las dos y media y Paula seguía sin dar señales de vida. Llegó a pensar que Paula no acudiría a la cita, quizás la puso en una tesitura demasiado pronto. Salió un poco estresado por la espera, ninguna mujer le había hecho esperar tanto. Un coche se paró a su lado y bajo la ventanilla. Izan no se dio cuenta de que quien conducía era Paula. El restaurante disponía de un aparcamiento solo para clientes, aparcó el coche mientras Izan la esperaba en la puerta. Paula lucía una pequeña sonrisa mientras Izan la miraba fijamente.


  —Estás preciosa —comentó.


  —Gracias.


  La cogió de la mano y entraron juntos al interior. Tania no tardo en presentarse.


  —Hola, soy Tania, la prima de Izan —Paula la reconoció cuando la vio, fue la mujer que lo besó cuando estuvo comiendo con Leticia.


  Se sentaron en una mesa que Izan había preparado con mucho mimo, quería que fuese una comida muy especial.


  —Gracias por venir —dijo Izan. Pocas veces se ponía nervioso delante de una mujer, pero esta vez no lo podía evitar.


  —Gracias a ti por invitarme.


  —Quería pedirte perdón si anoche me sobrepasé yendo a tu casa.


  —No hay nada que perdonar, me alegré de que al final me llamaras, a pesar de la hora — respondió sonriente.


  Cuando terminaron de comer, Izan le comentó si le apetecía tomar una copa de champán en su apartamento. Paula no dudó en aceptar, le había ofrecido su bebida preferida, las burbujas la volvían loca. No tardaron más de quince minutos en llegar a la playa de la Patacona, El apartamento se encontraba en primera línea. Era un edificio placado de piedra artificial de color gris claro. Cuando entraron en el interior del apartamento, Paula se quedó impresionada viendo como lo tenía amueblado, no le faltaba ningún detalle. El salón tenía unos grandes ventanales con unas vistas maravillosas. En una pared tenía una chimenea que funcionaba a gas; había tres sofás de piel marrón oscuro que a la vista daban la sensación de ser muy cómodos. Izan encendió la chimenea creando un ambiente muy acogedor; seguidamente abrió una botella de champán para celebrar su primera cita y le ofreció una copa a Paula que no dudo en cogerla. Tenía que ir con mucho cuidado con las burbujas porque enseguida se le subían a la cabeza y se descontrolaba.


  El día estaba poco apacible, así que Izan bajó un poco las persianas y corrió las cortinas, las llamas de la chimenea se encargaban de crear un ambiente mágico y muy romántico. Después de la primera copa de champán vino la segunda, y las burbujas empezaron hacer efecto en Paula. Izan se le acercó por la espalda y la rodeó con sus brazos. La reacción de Paula no se hizo esperar: empezó a hacer movimientos de cintura al mismo tiempo que presionaba con sus nalgas. Izan le levantó la falda y colocó su pene entre sus glúteos, y empujó tan fuerte que la puso contra la pared. Paula se dio la vuelta y se quedó sorprendía al ver el tamaño del pene. Izan, poco a poco, le fue bajando la cremallera del vestido; segundos después se encontraban desnudos sobre la cama. Izan acarició sus pezones con su lengua húmeda. Paula se encontraba muy excitada y empezó a jadear, Izan le separó las piernas y la lengua recorrió su cuerpo. Al llegar al ombligo paró un segundo para luego continuar. Su lengua fue bajando hasta encontrarse con el clítoris, lo que fue una sensación nueva para Paula. Era una lengua muy juguetona e hizo que su cuerpo se retorciera de placer. No pudo evitar cogerlo del pelo, no quería que parara, estaba enloquecida, parecía que la había poseído el diablo.


  Izan se sorprendió que se corriera tan pronto, lo que no sabía era que fue la primera vez que le hacían sexo oral, esto era nuevo para ella. Paula cogió su pene y empezó acariciarlo con la lengua. A continuación, se puso encima de Izan. Cogió su enorme miembro y poco a poco se lo fue introduciendo en la boca. Empezó con movimientos lentos y suaves mientras Izan acariciaba sus pezones.


  Izan se encontraba hecho una furia, se puso encima e introdujo su pene en la vagina sin contemplaciones. Paula clavó sus uñas sobre su pecho y eso hizo que los movimientos de Izan fuesen más agresivos. Paula no paraba de gritar del placer que estaba sintiendo: «no pares», decía Paula mientras se volvía correr. Mientras que Izan la follaba con dureza, Paula lo cogió del pelo y estiró con vigor; su pene entraba y salía de la vagina en plenitud. Paula se encontraba totalmente descontrolada, nunca había sentido tanto placer. Izan era el dueño de su cuerpo, lo manejaba como si fuese una muñeca de goma. Paula estaba como una loca, no podía parar de gritar de placer, sus piernas empezaron a temblar, lo cual era señal de que iba a tener otro orgasmo. Izan la puso de rodillas y la penetró por detrás: la embestía con fuerza mientras Paula mordía la almohada, de nuevo empezó a notar una sensación mágica. Paula pensó por un momento que perdería el conocimiento. Izan dio tres movimientos rápidos y se corrió sobre la espalda de Paula. No tenía fuerzas ni para darse la vuelta, permaneció bocabajo un largo tiempo, necesitaba recuperar las fuerzas para poder moverse.


  Minutos más tarde Paula se encontraba en la ducha, le dolían todos los huesos. Izan la había follado con tanta fuerza que las piernas le temblaban.


  Cuando terminó de ducharse se puso el albornoz de Izan, que por cierto le venía grande por todos los lados. Cuando entró en el salón, él se encontraba de pie y llevaba puesta una toalla que le tapaba lo justo, se miraron y sonrieron. 


  —¿Te apetece ver alguna película? —comento Izan.


  —¿Tienes los Puentes de Madison? —Izan la miró sorprendido.


  —¿Te gustan los culebrones de amoríos? —Paula hizo un gesto con los hombros.


  Dos horas más tarde, después de ver la película, Izan se quedó traspuesto en el sofá. Paula apoyó la cabeza en su pierna. Sentía un calentón que no era normal, hacía apenas unas horas que habían follado como locos y el cuerpo le pedía más. Acaricio su pierna con la mano derecha y en pocos segundos notó como Izan estaba teniendo una erección. Lo único que le apetecía era metérsela en la boca y comérsela hasta que se corriera. Pensó que estaba loca, pero era lo único que deseaba, quería notar de nuevo su pene. Poco a poco le fui quitando la pequeña toalla hasta dejar su pene libre de cualquier impedimento.


  Empezó acariciando el miembro con la mano hasta conseguir que tuviese una erección completa, miró a Izan y vio que se encontraba con los ojos cerrados, con la cabeza hacia atrás. Poco a poco se fue introduciendo el pene en la boca, estaba fuera de sí. La polla tomó un grosor impresionante, apenas se la podía meter en la boca, quería hacerle sentir como él hizo con ella. Cogió tal calentón que se quitó el albornoz, estaba totalmente desnuda, tumbada de lado. Mientras Paula seguía acariciando el pene con la lengua, Izan empezó a acariciar su clítoris con la mano. Las pulsaciones de Paula se aceleraban de tal manera que apretó con fuerza el miembro de Izan. Paula empezó temblar de placer, perdió los estribos y lo masturbó con tanta fuerza que hizo que se corriera encima de sus pechos.


  Quedó rendida encima del sofá durante media hora larga sin poder moverse. Cuando se recuperó y sus piernas empezaban a responder, se metió en la ducha.  Más tarde, tuvo un momento de cordura y pensó en lo que estaba haciendo y que opinión podría tener Izan; la mayoría del tiempo lo habían pasado follando.


  Se avergonzó de su comportamiento y le daba cierto pudor volverlo a ver, pensaría que estaba como una puta cabra.


  Cuando terminó de ducharse regresó al salón. Izan se encontraba sentado en sofá hablando por teléfono.


  —Paula, he reservado una mesa para cenar. —Lo miró sorprendida, quería volver a su casa y poder descansar.


  —Me parece bien, necesito reponer algo de fuerzas —Izan la miró y sonrió.


  Entre Izan y Paula había surgido una atracción fuera de lo normal. A Paula le preocupaba lo que pudiera pasar en los siguientes días, estaba claro que a este ritmo era carne de cañón. No le importaba establecer una relación basada exclusivamente en el sexo.


  Paula apenas había tenido relaciones sexuales con hombres. Izan era la segunda persona con la que las había mantenido y todo era nuevo para ella. Nunca había disfrutado tanto del sexo. Era joven y lo único que quería era divertirse y pasarlo bien.


  Sobre las nueve de la noche llegaron a Los Rosales, un restaurante muy conocido por su cocina mediterránea. Tenían una mesa preparada en la misma arena de la playa. Era un lugar muy romántico y las velas no podían faltar. Reconocía que Izan tenía mucho gusto para hacer las cosas, hacía que se sintiese como una reina. Izan tardó varios segundos en darse cuenta de que Paula había dejado de comer y lo miraba fijamente.


  —¿Qué sucede, no te gusta la cena?


  —La cena está muy buena, pero hay algo que me preocupa. ¿Qué es lo que nos está pasando? —deseaba tanto estar con Izan que empezó a tener dudas.


  —¿A qué te refieres? —Izan dejó de cenar y la miró fijamente—¿Te preocupa el sexo, te preocupa que hemos estado más tiempo follando que hablando?


  —A eso me refiero —parecía que la había leído la mente.


  —Somos jóvenes y disfrutamos del sexo, no tienes que darle más vueltas. Está claro que nos atraemos mucho físicamente y tú ha descubierto un mundo nuevo.


  —¿Perdona? ¿A qué te refieres con que he descubierto un mundo nuevo, me lo puedes explicar? —Paula estaba desconcertada. 


  Separó la silla de la mesa, y se cruzó de piernas esperando que Izan le diera una respuesta. Izan la miró sorprendido de su reacción.


  —No te enfades, eres una mujer hermosa y mi corazón se revoluciona cuando estoy cerca de ti, y eso me gusta. No eres como otras mujeres que a tu edad llevan mucho mundo recorrido.


  —Sigue así que lo estas arreglando —en esos momentos lo quiso matar.


  —Lo que quiero decir que es normal quete cree esa duda, estás descubriendo tu cuerpo, la forma de disfrutar del sexo. ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Pregunta —contestó Paula cabreada.


  —¿Cuántas relaciones has tenido?


  —¿Cómo te atreves a preguntar con cuantos hombres me he acostado? ¿Qué pasa, que no follo bien o es que no te chupo la polla como a ti te gusta?


  Izan se sorprendió de la repuesta. Paula se levantó de la silla y tiró la servilleta sobre la mesa. No pudo reprimir sus impulsos. Izan sé quedó tan sorprendido de su reacción que se quedó inmovilizado en la silla. Paula se quitó los zapatos y se fue a andar por la arena. Necesitaba que le diera el aire, sabía de su «pronto» y no quería estropear más la noche. Entendía lo que Izan le quería decir, pero se ofendió por la manera como se lo dijo. Tenía que haber elegido mejor sus palabras.


  Izan fue corriendo y se puso delante de ella impidiéndole que siguiera andando, le puso las manos sobre sus hombros y la detuvo.


  —Perdona si te he podido ofender en algo, no ha sido mi intención. No he sabido explicarme. Mírame a los ojos por favor.


  —Ya te estoy mirando a los ojos, ¿y ahora qué? —Paula tenía las cejas fruncidas, con una mirada desafiante.


  —Si me das un minuto te lo puedo explicar para que me entiendas. No te he preguntado que con cuántos hombres te has acostado, eso a mí no me importa, eso queda para tu intimidad. Lo que quería decir era que cuántas relaciones de pareja habías tenido.


  Paula se quedó unos segundos callada, aparte de pensar que follaba como un dios griego, Izan parecía que la tenía metido en la cabeza y sabía lo que pensaba en cada momento. Llevaban un día juntos, habían follado como locos y habían tenido una pequeña riña, parecían una pareja de novios.


  Al final de todo se dieron un abrazo, la cogió de la mano y estuvieron paseando por la playa durante una hora. El cansancio estaba pasando factura a Paula, y le pidió por favor que la llevara a su casa. Lo único que le apetecía era meterse en la cama y dormir veinticuatro horas seguidas.


  Cuando llegó a su casa lo primero que hizo fue quitarse los zapatos y dejarse caer sobre la cama con el vestido puesto. Izan la tenía «enchochada», era guapo, inteligente, follaba de tal forma que hacía que su cuerpo se retorciera y, sobre todo, su enorme pene.


  Paula tuvo un sueño placentero: soñó que se encontraba en el paraíso rodeada de miles de hombres a sus pies pidiéndole clemencia. De pronto sonó el timbre de la puerta. «Quien coño podía ser si era domingo» —se preguntó en silencio. Se levantó de la cama haciendo un gran esfuerzo, apenas podía abrir los ojos. Miró el teléfono y vio que tenía diez llamadas perdidas de su amiga Leticia. El timbre de la puerta no paraba de sonar. ¿Quién sería el pesado o la pesada que no la dejaba dormir? No podía aguantar más el sonido penetrante del timbre. Por la mirilla vio que no podía ser otra que Leticia.


  —¿Qué coño quieres a estas horas de la mañana, pero tú no duermes?


  —¿Has mirado la hora que es?, son cerca de la una. Habíamos quedado en que iríamos a comer a casa de tus padres.


  —Joder, se me había olvidado por completo. Les llamaré y les pondré cualquier excusa para no ir. Me duelen todos los huesos del cuerpo.


  Intentó irse de nuevo a la cama para seguir durmiendo, pero Leticia no la dejó.


  —Hija de puta, déjame que me vaya a la cama, no ves que no puedo ni abrir los ojos.


  —Te estuve llamando toda la noche, te mandé varios wasaps, y no me hiciste ni puto caso, me imaginé con quién podías estar y viéndote la cara no me he equivocado.


  —Déjame cinco minutos y me haces un café bien cargado, luego te cuento todo lo quieras. Pero déjame dormir un ratito.


  No hizo falta que Leticia la despertara, cuando olió el aroma del café, los ojos se le abrieron, el café era una droga para ella.


  —Que hija de tu madre eres, con lo a gusto que estaba durmiendo y has venido a joderme. ¡Cómo te odio!


  —¿Qué tal la noche, hubo sexo del bueno? —Paula miró a Leticia, tenía las orejas como dos antenas a la espera de la información.


  —Hicimos el amor dos veces, una en la cama y otra en el sofá. ¿Ya estás tranquila?


  —¿Cómo la tiene, grande o pequeña?


  —Leticia, por favor, eso no se pregunta —Paula terminó rindiéndose ante la insistencia de leticia.


  —La tiene enorme, es una bestia en la cama —Paula miraba la cara de Leticia y no podía parar de reír—. Me rodeó con sus grandes manos, me separo el pelo del cuello y empezó a besarme. Yo estaba que me derretía. Noté su enorme pene en el culo. Es lo único que te puedo decir. Lo que pasó después ya te lo puedes imaginar.


  —Qué suerte tienes, el hijo de puta de Carlos apenas le mide trece centímetros.


  —Por cierto, ¿qué sabes de tu novio? —preguntó al mismo tiempo que se recogía el pelo.


  —Te corrijo, mi «ex», no quiero saber nada de él. Me ha llamado tres veces queriendo hablar a ver si lo podíamos arreglar y lo mandé a la mierda, si por lo menos supiese follar bien me lo hubiese replanteado.


  —Que bestia eres, no vas a cambiar en la vida —Leticia la miraba con una pequeña sonrisa.


  Al final, Paula no llamó a sus padres, y dos horas más tarde estaban en su casa. Su padre, cuando la vio le dio un abrazo y dos besos. Su madre no la había perdonado que se hubiese independizado.


  —¿Cómo van los estudios? —pregunto su padre.


  —Bien, estudiando como locas —contestó Leticia a la misma vez que miraba a Paula.


  —Por cierto, mañana tenemos un examen a primera hora y no nos podemos quedar muy tarde — dijo Paula a su madre a la misma vez que le daba un beso en cara. Sabía que en el fondo se alegraba de verla.


  


  Capítulo 4


  Los lunes eran el peor día de la semana. De nuevo la vuelta a la rutina: estudiar, asistir a clase y aguantar el rollo dialectico de algunos profesores.


  Ese día siempre desayunaban en la cafetería de la universidad, se juntaban las amigas para contar como les había ido el fin de semana. Paula tenía mucho que decir, pero lo que hacía en la intimidad se quedaba en la intimidad, prefería escuchar lo que tenían que decir las demás. Siempre había alguna que estaba pillada por algún profesor. Carolina se había enchochado con Rubén. Tenían la primera clase con él. La verdad, era un hombre que a pesar de sus años se conservaba muy bien. Tenía un gran parecido a Paul Newman, y lo mejor de todo era que estaba separado. Carolina era la mayor del grupo, tenía veintiocho años y les comentaba que en cierta manera tenía libertad para acostarse con cualquier hombre y, ¿por qué no podía tener un romance con su profesor de derecho? De la forma que lo decía daba la sensación de que ya se habían acostado juntos.


  Rubén, con su perfecto vocabulario y con su acento argentino intentaba explicarles la diferencial entre Derecho Penal y Derecho Procesal Penal. Leticia siempre era muy mal pensada.


  —Paula, ¿te imaginas a Carolina y al profe follando encima de la mesa?


  —Déjalo ya, estás enferma.


  El teléfono lo tenía en silencio, con la vibración activada por si alguien la llamaba o le mandaba algún mensaje. Notó como le habían llegado varios mensajes, pero ninguno de Izan, no quería pensar que ya se había olvidado de ella.


  Se pasó todo el día en la universidad de en clase en clase, y cuando tenía un momento libre consultaba los apuntes. Quería ser abogada y tener su propio despacho, para ello tenía que apretar los codos. Su abuelo fue juez, su padre era un buen abogado y ella no quería ser menos. Se imaginaba con la toga puesta asistiendo a su primer juicio.


  Izan le mandó un wasap diciéndole que la echaba de menos y lo único que deseaba era tenerla entre sus brazos. A Paula, después de leerlo, se le dibujo una sonrisa de oreja a oreja. Le contestó que lo esperaba en su casa sobre las siete de la tarde.


  Llegó sobre las cinco y media y la ordenó para que no pareciera una selva. Preparó la bañera, y cuando el agua estaba caliente se metió dentro; permaneció con los ojos cerrados un buen rato.


  Se encontraba totalmente relajada y con las fuerzas a tope para lo que pudiese suceder. Se enjabonó tanto el cuerpo que la espuma salía de la bañera. Cuando terminó de lavarse se untó crema para que su piel estuviese lo más suave posible. Tenía que estar irresistible para cuando Izan entrara por la puerta. Se pintó los labios de un rojo vivo para resaltarlos y se enmarcó el contorno de los ojos para que Izan no pudiera desviar la mirada.


  Se puso una camisa negra trasparente dónde se apreciaban sus pechos y sobre todo los pezones; le faltaba decidir si ponerse unos pantalones o una falda. Al final se decidió por una falda ceñida a la cintura y ancha de abajo. Estaba dispuesta a ser devorada por un animal del amor.


  Mientras esperaba la llegada de Izan cogió un libro que le regalo su amiga Leticia que trataba de una historia romántica, La duda de Alex. Apenas pudo leer las primeras páginas cuando llamaron a la puerta. A través de la mirilla lo único que pudo ver era una rosa; abrió la puerta sin perder más tiempo.


  Allí estaba Izan con una rosa en la mano. No le dio tiempo a decir nada cuando notó sus labios sobre los suyos. La rodeó con sus brazos con tanta fuerza que apenas podía respirar. Notó como su mano acariciaba sus pechos por encima de la camisa, la sentó encima de la mesa y le subió la falda. Izan se sorprendió de que no llevara ropa interior, la miró y sonrió. Paula notó su lengua húmeda en el clítoris, cerró los ojos y se deje caer sobre la mesa; puso sus piernas sobre sus hombros dejando que hiciese de su cuerpo lo que quisiera. Su lengua seguía acariciándole el clítoris mientras Paula se desabrochaba la camisa. Empezó a acariciarse los pechos, sobre todo los pezones. Estaba tan excitada que en cualquier momento se podía correr. Notaba tal placer que se incorporó y lo cogió del pelo con fuerza, no quería que parara. No pudo evitar correrse mientras Izan seguía acariciándole el clítoris. Su cuerpo empezó a temblar, estaba fuera de sí, no le importaba que sus vecinos escucharan sus gritos de placer.


  —Métemela, quiero sentir toda tu polla dentro.


  Notó como su pene enorme se introducía en la vagina, sus movimientos le producían mucho placer. Paula se acariciaba los pechos al mismo tiempo que la penetraba con fuerza; hincó las uñas sobre los brazos de Izan para que no parara de follarla. Bajó de la mesa y se dio la vuelta apoyando las manos sobre el borde. Izan le separó las piernas y la penetró sin contemplaciones. La cogió del pelo y tiró de él provocando que su cuerpo se arqueara. Paula notaba la polla en lo más profundo de su vagina. Tenía la sensación de que en cualquier momento podía perder el conocimiento de tanto placer que estaba sintiendo. Izan la cogió en volandas y la llevó a la habitación, la dejó caer sobre la cama con delicadeza. La miraba fijamente mientras se ponía encima, le mordía las orejas al mismo tiempo que la penetraba y podía escuchar como jadeaba. El cuerpo de Paula se puso tenso y segundos después se volvió a correr. Notó como el pene reventaba sus entrañas; permanecieron sin moverse durante unos minutos. Paula permanecía con los ojos cerrados, con la respiración agitada. Notó como el pene, que permanecía dentro de su vagina, empezaba a tener una erección. Miró a Izan y este le puso el dedo en los labios para que no dijese nada. Empezó con pequeños movimientos a los que su cuerpo no tardó en responder, sería la primera mujer que podría morir follando de tanto placer. La puso de lado, le dobló la pierna y le introdujo su enorme pene. Los movimientos suaves y constantes hacían que Paula se volviese loca. Notó como el dedo pulgar de Izan le acariciaba el ano, y poco a poco lo fue introduciendo. Paula no ponía impedimento, estaba entrando en una espiral de puro sexo, sentía como era penetrada por los dos sitios y le gustaba. Su cuerpo estaba tan dilatado que no percibió dolor alguno. Todo lo contrario, se excitó tanto que no tardó en correrse una vez más. Había perdido la cuenta de los orgasmos que había tenido. Se sentó sobre el pene introduciéndoselo al completo. Apenas dio dos movimientos de cintura, lo que provocó que Izan se volviera a correr. Paula era una mujer multiorgásmica. Su cuerpo cayó sobre el suyo como un peso muerto, agotada y sin apenas fuerzas.


  —Me tienes loco, solo deseo follarte — comento Izan. 


  Paula Le dio un beso en los labios, lo miró fijamente y le dijo si quería continuar.


  Él sonrió


  Izan se levantó y se duchó. Cuando volvió a la habitación vio que Paula se había quedado dormida y la tapó con la sabana. El agotamiento se había apoderado de ella. Salió del apartamento sigilosamente.


  Paula se despertó sobre las tres de la madrugada, algo aturdida y sin apenas fuerzas. Su estómago la estaba maldiciendo, necesitaba meterse calorías y recuperarse lo antes posible si no quería que le diera un «tabardillo». Se preparó un café bien caliente, acompañado de dos tostadas con mantequilla y mucha miel.


  Minutos más tarde, volvió de nuevo a la habitación necesitaba seguir durmiendo. Miró el reloj y se alegró de tener todavía cuatro horas antes de que sonara el despertador.


  La despertó el sonido del timbre de la puerta: cómo odiaba ese sonido que se le metía en la cabeza como una maldición.


  Miro el reloj y marcaba las siete y media de la mañana, de nuevo se había vuelto a quedar dormida. El puto timbre no paraba de sonar. Abrió la puerta cabreada: era Leticia echándole la broca porque de nuevo llegarían tarde a la universidad.


  —Ya se te han pegado las sabanas otra vez —la cara de Paula era un poema.


  —Prepara el café mientras me ducho y deja de protestar que te pareces a mi madre.


  Aún podía notar el perfume de Izan en su piel, pensó en lo que sucedió la noche anterior y no pudo evitar sonreír. Apenas tardó unos minutos en tomar una ducha. Se puso unos pantalones vaqueros descoloridos y una camisa blanca. El pantalón le estaba suelto lo que era señal de que había perdido algo de peso, y no le extrañaba con el desgaste que estaba llevando.


  Una hora más tarde se encontraba en clase. Quería prestar atención a lo que decía la profesora, pero sus ojos le pesaban demasiado. Leticia le tenía que dar con los codos para que abriera los ojos. El agotamiento le pasaba factura. Se le hizo una eternidad la hora y media que duró la clase, de tal forma que tuvo que ir al baño y lavarse la cara con agua fría para despejarse.


  Se encontraban de nuevo en clase cuando Leticia empezó a encontrarse mal. De repente su cara comenzó a cambiar de color, se puso de un blanco amarillento, de manera que parecía un muerto viviente.


  Paula la acompañó a su casa. Su madre al verla se asustó y no tardó en llevarla al hospital Nueve de Octubre. Después de permanecer en urgencias dos horas largas, tuvieron noticias de Leticia: sufría una infección en la sangre y la había dejado sin apenas defensas en el cuerpo. El doctor preguntó quiénes eran las personas que habían estado en contacto con ella en las últimas horas.


  —Estamos juntas desde las siete y media de la mañana —contestó Paula algo preocupada.


  —Es aconsejable que te realicemos unos análisis y poder descartar cualquier contagio —comentó el médico.


  —Doctor, yo me encuentro bien y no tengo ninguna molestia —dijo Paula con cara de pánico.


  —Eso no quiere decir nada, Leticia sufre una infección en la sangre del cuarenta y cinco por ciento. Una infección bastante alta, y hasta saber de qué infección se trata tenemos que ser cautos. Tendrás que estar unos días sin ir a la universidad, el contacto con otras personas tiene que ser limitado, no puedes besar ni abrazar a nadie, lo cubiertos que utilices para comer tendrán que ser lavados con lejía.


  —¿Cuánto tiempo tendré que estar así? —Paula tuvo que hacerse una coleta en el pelo del calor que estaba sintiendo.


  —Unos días, hasta saber de qué tipo de infección se trata.


  Pasaron a Paula a un box y la tumbaron en una camilla. Le sacaron sangre para hacer unos análisis y permaneció una hora y media dentro de aquel cuartito. Los resultaron salieron negativos, pero por prevención debería estar aislada en casa durante unos días. Cuando salió del box se encontró con Izan.


  —Paula, ¿qué haces aquí, te encuentras mal? —su cara mostraba preocupación.


  Le explicó lo que había sucedido, y cuando Izan intentó abrazarla, Paula estiró los brazos para que no lo hiciera. Izan fue hablar con el médico que la atendió, y minutos después regresó con una pequeña sonrisa.


  —Los resultados de los análisis han salido bien, lo que te han dicho es simplemente por prevención, pero no te preocupes, yo cuidare de ti.


  —¿Y cómo lo vas a hacer? le dijo poniendo «carusilla».


  —Pasaremos por tu casa y cogerás lo que necesites, y después te llevare a mi casa. Te cuidare como a una reina.


  Llegaron a la casa de Paula y recogieron algo de ropa, tres pijamas y el libro que había empezado a leer. Cuando llegaron al apartamento, lo primero que hizo fue cederle su habitación y dejar la ropa sobre la cómoda.


  —Paula, tengo que salir un momento, en la nevera tienes de todo por si te apetece tomar algo.


  Izan se fue y Paula se quedó sola, quería estar unos días con él, pero no de esta manera, lo tendría cerca de ella y no lo podría besar. Estarían unos días juntos y sin poder hacer el amor. Se les presentaba una prueba para conocer lo que sentían realmente uno por el otro. Se ofreció a cuidarla y eso decía mucho de él. Se puso el pijama de ositos que le había regalado su amiga, quería estar cómoda. Cogió el libro que ya había empezado a leer, La duda de Alex, una novela romántica dónde se describía la duda de un hombre por dos mujeres muy diferentes en la vida, pero muy parecidas en la cama.


  Cuando Izan regresó, Paula se encontraba en la terraza sentada en el sillón contemplando las olas del mar. Escuchó como se cerraba la puerta. Al entrar al salón vio una bolsa de la farmacia.


  —¿Todo eso es para mí? —preguntó arqueando las cejas.


  —Todo esto es para ti, son test para controlarte la sangre. Por cierto, me gusta el pijama que llevas.


  - Gracias —le contestó con una sonrisa.


  Izan se pasó todo el día junto a ella: le controlaba si tenía fiebre, le tomaba la tensión cada dos horas, y aparentemente estaba todo bien.


  Lo que le atraía de Paula no era solo sexo, estaba mostrando lo que sentía por ella y era que se estaba enamorando. Paula se dio cuenta de los sentimientos de Izan, de la forma que la miraba, de los pequeños detalles y de que no se separaba de su lado a pesar de las recomendaciones del médico.


  En el salón había tres sofás, en uno estaba Paula y en otro Izan. Permanecían juntos, pero manteniendo una cierta distancia. Izan se levantó yfue a ducharse. Al cabo de unos minutos regresó con un pantalón corto y una toalla alrededor del cuello. No podía quitar la mirada de su cuerpo, lo único que le apetecía era abalanzarse sobre él y hacerlo suyo. Izan la miró y sonrió, adivinó lo que estaba pensando.


  —Recuerda que tenemos que guardar la distancia —comento Izan.


  —¿Por qué me estas provocando? —el comentario le provocó una sonrisa.


  —¿Que te estoy provocando? Si no estoy haciendo nada.


  —Te estás mostrando desnudo delante de mí para que sufra.


  Cuando empezó a anochecer, Izan encendió la chimenea haciendo del lugar un sitio maravilloso, las llamas se encargaban de iluminar el salón.


  Paula se quedó dormida, Izan la tapó con una manta fina y permaneció a su lado toda la noche.


  Al día siguiente, cuando Paula se despertó, tenía preparado el desayuno encima de la mesa.


  —Espero que te guste —comentó Izan.


  —Está perfecto, gracias.


  —Tengo que ir al hospital, a visitar a un paciente.


  —No me habías dicho que trabajabas en el hospital —comentó mientras devoraba una tostada.


  —No trabajo en el hospital, tengo mi propia consulta. Trabajo para varias compañías privadas y algunos pacientes se encuentran ingresados en el hospital.


  —No te preocupes por mí, me encuentro bien.


  —Al menor síntoma de que te encuentras mal, no dudes en llamarme.


  Izan cogió un maletín de color negro y se fue. Paula se quedó un poco pensativa, sabia muy poco de Izan, excepto que había estudiado en la universidad y que ayudaba a sus tíos en el restaurante. En el poco tiempo que estuvieron juntos apenas hablaron, la mayoría del tiempo lo habían pasado follando.


  Pensó que los días que estarían conviviendo tendrían algo de tiempo para conocerse mejor. No podía salir del apartamento lo cual la cabreaba, y ver la televisión la deprimía, todos los programas eran iguales, metiéndose en las vidas ajenas. Paula, que era algo curiosa, y más cuando estaba en un lugar desconocido, se dedicó a curiosear por el apartamento.


  —Reconozco que soy un poco cotilla, que le vamos a hacer—pensaba en voz alta.


  Abrió la puerta de una habitación, las persianas se encontraban bajadas impidiendo que no entrara ni un rayo de luz del exterior. Encendió la luz y le sorprendió lo que vio: la habitación estaba repleta de estanterías. En ellas había fotografías de los padres de Izan y algunos álbumes. Le llamó la atención uno en especial, en cuyo dorso ponía: Izan. Lo cogió y regreso al salón, se sentó en el sofá y dejo el zumo de naranja encima de una mesa que se encontraba en un lateral. Lo que iba a ver requería toda su atención. Era curioso que en todas las fotografías aparecía Izan en solitario. Había fotografía de varios países, pero siempre en soledad. Tuvo una sensación de tristeza que inundó su cuerpo enteramente. Recordó lo que dijo: cuando se acercaba la fecha de la muerte de sus padres necesitaba evadirse por unos días. Cerró el álbum, pensó que era algo personal, y lo dejó de nuevo en la estantería.


  Salió a la terraza, sentir la brisa del mar y escuchar el sonido de las olas le relajaba. Se apoyó sobre la barandilla del balcón.


  —¿Dónde está mi amado?, me encuentro encerrada en un castillo esperando que mi príncipe arriesgue su vida por rescatarme.


  Pero eso no sucedía en la vida real, solo en los cuentos y en los sueños. Le consolaba pensar que ya tenía algo parecido, no tenía a un príncipe que la pudiese rescatar de las garras del dragón, pero sí tenía a un dios del Olimpo que la hacía gozar cada vez que la tocaba.


  Izan se encontraba en el hospital visitando a un paciente, estuvo hablando con el doctor que atendió a Leticia y a Paula. La noticia que le dio no podía ser mejor: Paula podía hacer vida normal.


  Le comentaron que los análisis que hicieron a Leticia dieron positivo, se trataba de un virus infeccioso que afectaba algunos órganos, y una vez identificado el virus y con el tratamiento adecuado estaría en casa en unos días.


  No se podía ir del hospital sin hacerle una visita, así que subió a la segunda planta y entró en la habitación. Vio que Leticia se encontraba medio dormida. Cuando se dio la vuelta para irse, Leticia abrió los ojos.


  —Doctor —pronunció Leticia.


  —No soy tu médico, soy Izan, ¿te acuerdas de mí?


  —Te había confundido con el doctor, como llevas la bata blanca… ¿Cómo se encuentra Paula?


  —Se encuentra bien, está en mi apartamento—Leticia arqueó las cejas, sorprendida.


  —¿No se habrá contagiado por mi culpa?


  —No, no te preocupes por eso, lo tuyo no es contagioso, se trata del virus de Epstein-Barr, más conocido como mononucleosis, la enfermedad del beso. En unos días te darán el alta.


  —Gracias por venir a verme, dile a Paula que la echo mucho de menos.


  Izan después de visitar a su paciente y ver a Leticia, regresó a su consulta.      había quedado con otra paciente. Al entrar, su ayudante le dijo que Verónica se encontraba en la sala de espera. Entró en su despacho, se puso la bata blanca y llamó a su ayudante por el telefonillo para que entrara. Era una mujer de treinta y siete años muy atractiva. Verónica, cuando vio a Izan se quedó un poco parada, esperaba a un hombre entrado en años, con un poco de barriga y medio calvo. Fue todo lo contrario, la psicóloga que se lo recomendó no le dijo que era un hombre bastante más joven que ella, muy atractivo y con unos ojazos azules.


  —Siéntate por favor —comentó Izan.


  Verónica se sentó en la silla, daba la sensación de que se encontraba un poco cohibida, no porque le diese vergüenza contarle su problema, sino que lo tuviese que hacer a un hombre mucho más joven que ella.


  —Verónica, quiero que te relajes y que te sientas cómoda, me llamó Lucia para avisarme que vendrías. ¿Qué tal con ella?


  —Muy bien —comentó Verónica un poco nerviosa.


  —Comprendo que estés un poco cortada, no es lo mismo abrirse a una mujer que hacerlo a un hombre. Pero no lo tienes que mirar desde ese punto de vista, ambos somos médicos, por decirlo de alguna manera, y estamos aquí para ayudarte.


  Verónica, después de escuchar a Izan se quedó un poco más tranquila, peso si Lucia se lo recomendó seria por algo.


  —¿Lucia le ha comentado algo de mí? —dijo Verónica.


  —Sí, me comentó algo por encima, pero prefiero que seas tú quien me lo cuente.


  —Mi problema está relacionado con los hombres. Cuando veo a un hombre que me atrae hago todo lo posible para liarme con él, y una vez que lo consigo intento quitármelo de encima lo antes posible. Soy consciente de que mi comportamiento me está ocasionando algún problema.


  —Supongo que tu relación con cualquier hombre… ¿se orienta exclusivamente al sexo? —preguntó al mismo tiempo que tomaba algunos apuntes.


  —Sí, —contestó muy segura de sí misma.


  —Eres una mujer independiente que no tienes que dar explicaciones a nadie, tienes tu trabajo. Económicamente no tienes problema, según me comentó Lucia. El sexo no es malo dentro de un orden. ¿Con cuántos has tenido relaciones?


  —No lo sé, he perdido la cuenta.


  Izan se tuvo que morder el interior de la cara para evitar reírse, le hizo gracia con la frialdad que se lo dijo.


  —Después de tus encuentros, ¿has seguido teniendo contacto con algunos?


  —No, intento no saber nada de ellos.


  —¿Con algunos de ellos has tenido algún orgasmo?


  —No, si lo que me pregunta es si me he corrido con alguno, la respuesta es no. Notaba algo de placer, pero nada más.


  —¿Has tenido alguna relación con alguna mujer?


  —Una vez, pero no me gustó.


  —¿Te has masturbado alguna vez?


  —Si.


  —Cuando te has masturbado ¿has tenido algún orgasmo?


  —Algunas veces si y otras no.


  Verónica pasó de estar intranquila a sentirse muy cómoda conforme Izan le hacia las preguntas. Izan se dio cuenta que a Verónica le gustaba moverse en ese lenguaje.


  —¿Qué es lo que buscas en un hombre?


  —No lo sé, por eso estoy aquí —Verónica se desabrocho un botón de la camisa dejando el canalillo a la vista de Izan.


  —Perdona por la pregunta que te voy a hacer, pero es necesario. ¿Recuerdas si en tu infancia sufriste tocamientos o te sentiste acosada?


  —No, mis padres cuidaron de mí, soy hija única y siempre me he sentido muy protegida. Lucia también me hizo la misma pregunta.


  —Siempre buscamos algún detonante que pueda provocar algunos comportamientos. ¿Actualmente tienes alguna relación con algún hombre?


  —No, me dijo Lucia que durante un tiempo procurara no tener ninguna.


  —¿Con cuánta frecuencia sueles pensar en el sexo? —su mirada empezaba a ser provocativa.


  —Depende del día, y como me levante.


  —¿Qué tipo de trabajo desarrollas?


  —Soy directora de una compañía de márquetin.


  —¿Tienes a muchos trabajadores bajo tu cargo? —Izan se pudo hacer una idea del problema de Verónica.


  - —La verdad es que sí.


  —¿Me puedes decir cuántos hombres y cuántas mujeres están bajo tu cargo?


  —La mayoría son hombres, en la próxima visita te lo podría decir.


  Izan estuvo durante unos minutos en silencio, escribiendo en el ordenador.


  —No padeces un problema del que nos podamos preocupar, miras a los hombres como un simple objeto sexual. Procura no intimar de momento. Con una buena terapia pienso que será suficiente. Si te parece bien nos vemos el próximo miércoles.


  Verónica antes de salir de la consulta le hizo una pregunta a Izan.


  —¿Qué tiene que ver mi trabajo con mi problema?


  —Todo tiene que ver, cuando nuestro comportamiento no es el correcto siempre hay algún detonante que lo provoca. Por eso es necesario saber todo lo que nos rodea.


  Verónica se levantó de la silla con una pequeña sonrisa, al mismo tiempo que lo miraba de manera dominante.


  —Gracias doctor —dijo.


  Izan tenía dos pacientes más, una mujer que hacía poco que se había quedado viuda y que pasaba por una pequeña depresión, y un hombre a quién le habían amputado un brazo en un accidente de tráfico y sufría un cuadro depresivo.


  Cuando terminó de ver a sus pacientes llamó por teléfono a su compañera y amiga Lucia para comentarle como había ido la visita con Verónica.


  —Lucia, no te equivocaste cuando me hablaste de Verónica, pienso que no es un problema de sexo lo que le sucede, más bien es un problema de comportamiento y de un complejo de superioridad.


  —Esa fue la impresión que tuve, por eso le recomendé que fuera a verte.


  —He quedado con ella para el próximo miércoles, ya te llamaré para tenerte informada.


  —Gracias Izan, a ver si nos vemos pronto.


  Izan estaba considerado como uno de los mejores psiquiatras de la comunidad valenciana. Alguna vez había colaborado con la policía en algunos casos de asesinatos y de violaciones.


  


  Capítulo 5


  Paula se encontraba leyendo el libro que le regaló su amiga y que no había tenido tiempo de leer. Lo había cogido varias veces, pero siempre por una cosa u otra lo tenía que dejar. Estaba a punto de saber el desenlace de los protagonistas cuando llamaron a la puerta.


  Se levantó del sofá y miró por la mirilla antes de abrir. Era Izan, con una flor y una bolsa. Por fin su príncipe se había presentado para rescatarla del castillo dónde se encontraba encerrada.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó Izan con una pequeña sonrisa.


  —La verdad es que un poquito sí —Paula llevaba el pijama de osito que tanta gracia le hacía a Izan.


  —Veo que no te has quitado el pijama —Paula sonrió.


  —No tengo más ropa que los pijamas que cogí de mi casa, era la ropa más cómoda para estar encerrada como una apestosa.


  —Tengo que darte una buena noticia, ya puedes salir, estás perfectamente.


  —¡Bien! —gritó de alegría—. Y Leticia, ¿sabes algo de ella?


  —Si, he pasado a verla y me ha mandado recuerdos para ti. Lo que le sucedió fue que cogió la enfermedad del beso.


  —¿La mononucleosis?


  —Si, un virus infeccioso que te deja muy débil, sin apenas fuerzas.


  —¿Y esa bolsa? —preguntó Paula intrigada.


  —Ya se me había olvidado, es ropa que he comprado para ti, por si quieres que salgamos a comer.


  —Eres un sol —comentó Paula mientras le quitaba la bolsa de la mano.


  Paula sacó la ropa que le había comprado Izan: un pantalón vaquero descolorido, una camisa negra y una cazadora vaquera a juego con los pantalones.


  —Me gusta mucho, me la voy a probar.


  Al cabo de unos minutos Paula salía de la habitación con la ropa puesta, le estaba como un guante.


  —Estas guapísima y te sienta muy bien.


  —¿Como has adivinado mi talla?


  —Mi ayudante tiene el cuerpo muy parecido al tuyo —Paula arqueó las cejas.


  —Tu ayudante… —respondió sorprendida.


  —Tenemos que hablar más….


  —En eso te doy la razón, tenemos que hablar más y follar menos.


  Izan que se encontraba bebiendo un vaso agua se atragantó al escuchar el comentario de Paula. Izan se lo tomó con humor y no paró de reír durante unos minutos.


  Parecía que todo volvía a la normalidad, Paula se sentía liberada del malvado dragón que la mantenía encerrada y por fin su príncipe la rescató. Igual que sucede en los cuentos.


  Media hora más tarde se fueron a comer a un restaurante en plena línea de playa, dónde hacían todas clases de arroces. Pudieron deleitarse con una buena comida y unos magníficos postres. Mientras se tomaban los cafés, Izan le hizo un pequeño resumen de su vida, de su trabajo hasta el día en que la conoció. Por otra parte, Paula poco tenía que decir, su vida se había centrado en los estudios y divertirse los fines de semanas. Desde que se independizo vivió nuevas experiencias en todos los sentidos hasta conocer a Izan, donde su vida dio un vuelco de ciento ochenta grados.


  Se dieron cuenta que habían pasado casi dos horas desde que terminaron de comer. En ese tiempo tuvieron la oportunidad de conocerse un poco más. No se ocultaron nada y no había secretos pendientes por descubrir.


  Paula estaba viviendo su primera relación. Lo que comenzó como diversión y sexo, conforme fueron pasando los días, empezaron a surgir otros sentimientos.


  Izan era unos años mayor que ella, había tenido relaciones con otras mujeres, pero no se podían comparar con la que estaba viviendo con Paula.


  No era de los hombres que se pasara horas y horas en el gimnasio, el físico que tenía le venía de naturaleza, pero no solo tenía un cuerpo fibroso, tuvo la suerte de que la naturaleza pensara en todo hasta el último detalle: su pene de veintidós centímetros y su resistencia a la hora de hacer el amor. Cualquier mujer caería rendida a sus pies.


  Había estado con otras mujeres, pero ninguna le dio lo que encontró en Paula. Una mujer muy viva en todos los sentidos y con muchas cosas por descubrir.


  Esa tarde no hubo sexo, no porque no quisieran, su atracción mutua hacia muy difícil resistirse a la lujuria. Paula se encontraba perfectamente de salud y tenía que regresar a su casa y seguir con sus estudios si quería continuar los mismos pasos que su padre y su abuelo.


  Izan la dejó sobre las nueve de la noche, los dos se despidieron con un beso en los labios y una sonrisa. Izan tenía una sorpresa para darle, pero se lo pensó mejor y decidió dársela al día siguiente.


  Cuando sonó el despertador, lo primero que hizo fue llamar a su amiga Leticia. No reparó que su amiga aún se encontraba ingresada en el hospital. Le extrañaba que no respondiese a sus llamadas. Fue cuando recordó que aún seguía en el hospital. Era lunes y la rutina de la semana empezaba una vez más. Preparó un desayuno generoso en vitaminas: un zumo de naranja acompañado de una tostada de mantequilla con fresa. Cuando terminó, se dio una ducha bien caliente. El agua recorría todo su cuerpo. Mientras se enjabonaba sonrió recordado cuando Izan la acariciaba. [JA1][JA2]


  Asistió a las dos primeras clases, que eran las más importantes. Después fue al hospital a visitar a su amiga, necesitaba contarle todo lo que había sucedido durante los días que no se habían visto.


  Recibió un mensaje, se hizo una idea que quién podía ser: era Izan dándole los buenos días y le mandaba un corazón que en su interior ponía «te quiero». Al ver el corazón, un escalofrió recorrió su cuerpo, recibió un «chute» de alegría para comenzar la jornada.


  Desde que conoció a Izan su vida cambió, disfrutaba del sexo como una posesa, nunca había sentido tanto placer, hacía apenas unas horas que no estaba entre sus brazos y ya tenía la necesidad de sentirse suya.


  Estaba deseosa que pasaran rápidas las horas para volverlo a ver. Sin embargo, ocurrió algo inesperado. Sobre las doce de la mañana su amado la llamó diciéndole que por un asunto de trabajo estaría dos días fuera de Valencia. Tenía que asistir a una conferencia en Madrid sobre anatomía forense donde tenía que exponer una tesis en la que llevaba tiempo trabajando.


  —¿Qué voy a hacer estos dos días sin verte? —comentó Paula.


  —Cuando vuelva te recompensaré con creces, se me olvidó decírtelo. Te echaré mucho de menos.


  Izan se había estado preparando para esta conferencia durante una semana. Su trabajo como psiquiatra forense y criminología le dio la oportunidad de conocer mejor la mente y el cuerpo de las personas. Poder saber los detonantes que suceden en la mente de los asesinos para actuar con tanta violencia, conocer las causas de una persona cuando es asesinada. En la medicina forense había poco por descubrir. Según exponía en sus escritos, los cuerpos hablaban después de muertos y te cuentan el motivo de su fallecimiento. Lo único que tienes que hacer es estar predispuesto a entender a un cuerpo cuando lo abres en canal.


  Desde la muerte de sus padres, su obsesión por conocer mejor a las personas, y el trabajo que realizó el psicólogo con él mismo, le indicó el camino que tenía que seguir. Quería ayudar a la gente como hicieron con él en un momento trágico, quería entrar en la mente de los demás, y para eso estudio psiquiatría, pero su ambición fue a más. Quería conocer el cuerpo humano desde su interior, y estudió para ser forense. Pero no se podía detener ahí, quería saber más. Estudió criminología, la ciencia humana y disciplinaria que tiene como objetivo el estudio del delincuente, el lugar de los hechos, las conductas desviadas, el control social, con relación al delito mismo y a la víctima, con objeto de entender al criminal y las distintas motivaciones que le llevan a cometer esos actos.


  Hizo un trabajo excelente. Después de exponerlo en la conferencia, recibió los elogios de sus compañeros. El nombre de Izan ya sonaba en algunos ámbitos importantes a nivel nacional.


  Cuando terminó la conferencia, algunos compañeros le invitaron a tomar unas copas en un club privado, dónde las mujeres estaban a su disposición acompañadas de alguna sustancia prohibida. Izan prefirió regresar al hotel, esperando impaciente que llegara la hora de regresar a Valencia.


  En esos dos días que estuvo en Madrid le sucedió algo que no tenía previsto, la ausencia de Paula le marcó más de lo que pensaba. No esperaba echarla tanto de menos: sus risas, sus besos y su forma de disfrutar del sexo eran algo que no se lo podía quitar de la cabeza. Sabía cómo poder actuar en cada momento de una forma distinta. En los pocos días que llevaban juntos, conocía a Paula más de lo que ella se conocía a sí misma. Sabía sus puntos vulnerables, conocía su cuerpo hasta tal punto que podía encender la llama que llevaba dentro.


  En esos dos días que estuvieron separados se dio cuenta que no solo la quería, sino que en su interior la necesitaba a su lado, estaba dispuesto a dar un paso más si Paula se lo pidiera. Los minutos en la habitación se le hicieron horas, y las horas se le hicieron interminables. Le extrañó no recibir ninguna llamada, solo algunos mensajes cortos. Quizás la situación no la tenía tan controlada como él se pensaba. Paula era una mujer muy seductora y podía tener a cualquier hombre comiendo a sus pies. Pensó que quizás Paula no lo necesitaba tanto como él a ella. Fueron las primeras dudas que tuvo Izan, y empezó a sentirse algo incómodo y con dificultad para conciliar el sueño. Se levantó de la cama y se tomó un somnífero para poder dormir.


  Paula se encontraba en su habitación tumbada sobre la cama esperando que las horas pasaran pronto para poder ver de nuevo a Izan. No podía dejar de pensar en cómo acariciaba su cuerpo antes de ser follada con tanta fuerza y pasión. La forma en que la penetraba con su enorme pene, le hacía sentir cómo su cuerpo se retorcía de placer, provocando un orgasmo parecido a una erupción que vomitaba fuego y temblores de puro éxtasis. Cerró sus ojos de nuevo y suspiró tratando de relajarse, pero fue imposible. Su clítoris se encontraba húmedo bajo la sabana, se encontraba excitada. Sus manos empezaron a acariciarse los pechos, los pezones se le pusieron duros y la excitación fue en aumento. Poco a poco fue bajando la mano hacia su vagina, su clítoris se encontraba muy hidratado. Maldecía que Izan no estuviese en esos momentos para penetrarla con su enorme pene. Se dio la vuelta quedando bocabajo y sus caricias fueron en aumento, se introducía los dedos en su vagina pensando que era el pene de Izan. Notó como el placer recorría su cuerpo, y segundos después se corrió. Había estallado el volcán que tenía dentro mojando las sabanas.


  Debido al cansancio no tardó en quedarse dormida, no le importó que las sabanas estuviesen mojadas por su flujo.


  Paula era una mujer con muchas ganas de vivir y disfrutar de la vida que tenía por delante, quería exprimir los días como si se tratase de una fruta y sacarle hasta su última gota.


  Sabía que su empeño y tenacidad, al final daría resultado, era hija única con todos los caprichos a su alcance, pero decidió que esa no era su vida. No quería vivir a la sombra de los padres, tenía que trabajar duro para ser una persona totalmente independiente, aunque para ello tuviese que dedicarles a los estudios varios años de su vida. Otra mujer hubiese escogido un camino más fácil, vivir de los padres hasta sus últimas consecuencias. No tendría problemas económicos, viviría sin alteraciones en su vida, recorriendo un camino fácil y a veces monótono.


  Paula era una mujer emprendedora y quería enfrentarse a la vida con sus errores y sus virtudes.


  Tenía que aprovechar el tiempo en la universidad, la vida de estudiante, con horas sin dormir lo suficiente por querer mejorar. Según su forma de pensar, ese tiempo, si no lo aprovechas no vuelve para darte una segunda oportunidad. Es un tiempo donde maduras como persona y escoges el camino adecuado para el resto de tu vida. Las amistades que escoges en ese camino, algunas perdurarán en el tiempo y otras por lo contrario se caerán. Tienes tiempo para soñar, reír, llorar y luchar por lo que quieres.


  


  Capítulo 6


  Paula se encontraba en la última clase del día, estaba a pocas horas de encontrarse con Izan y quería estar preparada para su encuentro, que la viese más guapa que nunca y cayese a sus pies. En el momento que terminase la clase saldría corriendo con dirección a su casa esperando la llegada del amado. Lo tenía todo previsto: una buena ducha, un buen perfume, depilarse bien para que no hubiese ningún contratiempo. La ropa que tenía que ponerse ya la tenía elegida, una falda lo bastante ancha por si surgía la ocasión y una camisa ceñida al cuerpo algo trasparente donde sus perfectos pechos llamaran la atención de Izan. Había decidido no usar ropa interior para no perder tiempo.


  Pero a veces las cosas no salen como una se lo plantea. Izan se presentó en la universidad. Sus ganas de verla hicieron que no pudiera esperar. Cuando Paula salió de clase se fue con mucha prisa, apenas quince minutos la separaba de su casa. Cuando escuchó que la llamaban se giró y vio que era Izan, y sin detenerse corrió hacia él y lo abrazó con todas sus fuerzas. Todo lo que tenía planeado se había ido al traste.


  —¡Qué sorpresa!, no esperaba verte hasta esta tarde —Paula se encontraba un poco inquieta porque no se había depilado.


  —No podía esperar, necesitaba verte, pero si te pillo mal vuelvo más tarde —comentó Izan con media sonrisa.


  —No digas tonterías, te he echado mucho de menos, voy hecha una…


  —Estás más guapa que nunca. ¿Te apetece que vayamos a mi casa?, soy un buen anfitrión y cocino bastante bien —Izan marcaba una pequeña sonrisa donde dejaba ver su perfecta dentadura.


  —Nunca dejas de sorprenderme, no me digas que también eres chef.


  —A eso no llego, pero se me da bien lo fogones.


  —Necesito ducharme y arreglarme este pelo que llevo, que parezco una loca —Paula no podía decirle que necesitaba depilarse. Es lo que conlleva dejar las cosas para última hora.


  —Te llevo a tu casa y mientras te duchas y haces todo lo que tengas que hacer voy a recoger lo que tengo encargado.


  Paula respiró aliviada, al final tendría el tiempo suficiente para ducharse y, sobre todo, depilarse.


  Cuarenta minutos más tarde Izan se encontraba en casa de Paula. Cuando la vio salir se quedó con la boca abierta, sorprendido solo de verla. El objetivo lo había conseguido. Izan salió del coche para abrirle la puerta. Paula era una mujer muy atractiva, había sacado los rasgos de su abuela: el pelo negro azabache, grandes ojos de color negro y unos labios pronunciados. Paula había elegido una ropa cómoda, una falda ancha de abajo y ajustada a la cintura de color beis, con una camisa marrón algo trasparente donde sus pechos tenían mucho que decir; unas botas altas de color marrón y una rebeca del mismo color que la falda. Un conjunto perfecto y muy coordinado. Era muy difícil que pasara por tu lado y no te giraras para mirarla, su metro ochenta impresionaba.


  Cuando llegaron a casa de Izan lo primero que hizo fue prepararle un Martini blanco con un poco de ginebra, mientras él se encargaba de los condimentos para el almuerzo.


  Izan consiguió sorprender con la comida, no exageraba cuando decía que se le daban bien los fogones. Después de los postres Izan le ofreció una copa de champán. Paula la rechazó, sabía el efecto que le producían las burbujas, y al día siguiente tenía que asistir a primera hora de la mañana a una clase en la universidad.


  La velada la terminaron debajo de las sábanas, donde dejaron que sus cuerpos hablaran por sí mismos. Paula se encontraba recostada sobre Izan, el cual l acariciaba la cabeza con mucha dulzura.


  —Había pensado que podíamos pasar este fin de semana en la cabaña.


  —¿De qué cabaña me estás hablando? —comentó Paula.


  —De la que tengo cerca del embalse de Loriguilla, fue la herencia que me dejo mi abuelo.


  —Como quieras —comentó Paula mientras le acariciaba el pecho.


  Leticia recibió el alta del hospital, permaneció varios días en casa sin salir para complementar su recuperación, el virus le había afectado mucho en sus defensas y la dejó muy débil.


  En los días que permaneció en el hospital y debido a la fiebre, apenas comía, no se dio cuenta del peso que había perdido hasta el día que le dieron el alta, cuando fue a vestirse. Había llegado a perder ocho kilos en apenas una semana.


  A pesar de lo débil que se encontraba se alegró por el mero hecho de haber adelgazado. En alguna ocasión se había puesto a dieta, pero apenas perdía un kilo, o dos como mucho. Se cansaba de las dietas y siempre terminaba por dejarla, y el sacrificio que hacía al principio no le servía para nada.


  Paula era su mejor amiga y habían congeniado muy bien, incluso a veces se decían una a la otra que si fuesen hermanas no se llevarían tan bien.


  Ya se encontraba recuperada y con la suficiente fuerza para asistir a las clases de la universidad, tenía que ponerse al día lo antes posible para no perder ninguna asignatura.


  Sobre la siete y media ya estaba con el dedo clavado en el timbre de la casa de Paula. Le sorprendió que le abriese tan rápido, las otras veces tenía que esperar algunos minutos hasta que le abriese.


  Aun se sorprendió más cuando entró en la vivienda. Paula se encontraba sentada, sonriente, y le tenía preparado el desayuno: un café bien caliente, un zumo de naranja y unas tostadas.


  —¿Quién eres tú? ¿Y dónde está mi amiga Paula? —quedó sorprendida que estuviese despierta, y más que le hubiese preparado el desayuno. Normalmente sucedía lo contrario.


  Paula se levantó de la silla y le dio un fuerte abrazo y dos besos.


  —¿Cómo te encuentras? —comentó Paula.


  —Muy bien, con las fuerzas suficientes para seguir con la rutina. ¿Qué has hecho estos días sin mí?


  —La mayoría de los días lo he pasado con Izan.


  —¿Habéis follado mucho? —Paula la miró con las cejas arqueadas.


  —No empieces ya con tus tonterías, esas cosas no se preguntan —Paula recogió los vasos y los dejo en la pila.


  —Tienes razón, esas cosas no se preguntan. Pero no me has contestado, ¿habéis follado mucho o no?


  —Vámonos que llegamos tarde —Paula cogió las llaves y cerró la puerta.


  De camino a la universidad Leticia insistía con la misma pregunta. Paula sabía que hasta que no le contestara no la dejaría en paz en todo el día.


  —Leticia, eres muy cansina, sí, lo hacíamos dos veces al día.


  —Que poca consideración, y yo encerrada en mi casa viendo la tele.


  Las dos se miraron y empezaron a reírse como dos tontas.


  Paula le comentó que Izan la había invitado a pasar un fin de semana en una cabaña.


  —¿Hay sitio para una más? —comentó Leticia. Se había auto invitado a pasar el fin de semana en la cabaña.


  —En esta ocasión no puede ser —respondió Paula—, la próxima vez ya organizaremos un fin de semana y pensaremos unas rutas para andar —Leticia contestó que, si era para andar, con ella no contase, si era para comer y estar todo el tiempo tumbada bajo el sol entonces que contaran con ella.


  Leticia era alérgica al deporte, en su vida no había hecho nada de ejercicio y no tenía intención de cambiar de opinión. Siempre ponía alguna excusa cada vez que Paula le proponía salir a caminar o a correr.


  Izan tenía previsto viajar a la cabaña el viernes por la tarde, pero le surgió un imprevisto a última hora de la tarde: un paciente que se encontraba ingresado en el hospital tuvo una recaída y tuvo que permanecer en el hospital hasta altas horas de la noche. El viaje a la cabaña lo tuvo que posponer para el día siguiente.


  Izan recogió a Paula sobre las once de la mañana, llevaba una mochila con todo lo necesario para pasar una noche en la cabaña. Estaba muy bien acondicionada, con una gran chimenea en el salón que se encargaba de trasmitir el calor por los conductos que pasaban por las habitaciones. Izan se encontraba alegre por pasar la primera noche con Paula, estarían juntos las veinticuatro horas del día.


  —¿Qué tal tiempo hace en la montaña? —comentó Paula.


  —Durante el día la temperatura suele rondar entre veintidós y veinticinco grados, pero durante la noche baja bastante.


  —Te lo digo porque yo soy un poco friolera.


  —Por eso no te preocupes, ya estoy yo para darte el suficiente calor.


  Los dos se miraron y sonrieron.


  Un poco más de una hora tardaron en llegar al embalse de Loriguilla. Les quedaban por recorrer dos kilómetros por el camino forestal hasta llegar a la cabaña. Alcanzaron un cruce donde se desviaron a la izquierda, y metros más adelante divisaron el cartel donde ponía: «propiedad privada». Cuando llegaron, Izan bajó del coche para abrir la puerta del cercado, la cabaña se encontraba a cincuenta metros. Paula, al verla, se quedó impresionada. Contaba con una planta y una guardilla. Ella pensaba que sería una pequeña cabaña de las que se suele alquilar por los pueblos en época de nieve, y no la mansión que estaba viendo. Cuando entraron en el interior, Paula se quedó alucinada con la chimenea que tenía. Después subieron a la planta superior donde se encontraban las habitaciones. Izan se guardó la última sorpresa: la guardilla donde tenía el yacusi. Cuando Paula lo vio no pudo evitar sonreír. Una simple mirada lo decía todo.


  —La pena es que no me he traído bañador —comentó Paula con una mirada picarona.


  —¿Para qué quieres bañador si apenas lo vas a tener puesto dos segundos?


  Paula lo miró de una manera desafiante, se le acercó y lo fue acorralando contra la pared. Empezó a besarle y le metió la mano entre los pantalones. Izan no tardó en tener una erección. Le mordió los labios al mismo tiempo que le desabrochaba los botones del pantalón. Izan reclinó la cabeza hacia atrás y Paula le acaricio el pene con la mano. Se arrodilló y de una manera brusca se lo introdujo en la boca. Izan se encontraba muy excitado. Con sus manos la cogió de los pelos mientras Paula acariciaba su pene con la lengua. Deseaba follarla con todas sus fuerzas, pero el placer que estaba sintiendo se lo impedía. Durante el tiempo que Paula estuvo deleitándole con sus caricias, un extraño escalofrió recorrió su cuerpo. Quería contenerse, pero no pudo, dio un grito, le sujetó fuertemente la cabeza y explosionó dentro de su boca.


  Paula lo miró sonriendo, Izan le devolvió la sonrisa mientras apoyaba sus manos sobre las rodillas. Paula salió de la guardilla limpiándose una gota de semen que le había caído en la mejilla.


  Izan había preparado una pequeña ruta para salir a caminar. Habían repuesto las fuerzas con una comida de hidratos. Antes de salir de la cabaña encendieron la chimenea, para que cuando regresaran la casa se encontrara lo suficientemente cálida.


  Paula era amante del deporte y el caminar o el correr le gustaba con locura, el simple hecho de caminar en plena naturaleza le hacía sentirse feliz. Izan se colgó una pequeña mochila en la espalda, en ella llevaba un pequeño botiquín para las emergencias, dos litros de agua y unas barritas de proteínas.


  La ruta era ascendente, querían llegar a lo alto de la montaña y ello les llevaría un par de horas de caminata a un buen ritmo. Al principio, durante la primera hora, él fue marcando el paso, después fue Paula la que se puso delante y marcó su ritmo. De vez en cuando giraba la cabeza para ver cómo iba su acompañante. A Izan le costaba mantener el ritmo que había puesto Paula, y más de una vez tuvo que hacer una pausa para esperarlo.


  Izan se paró unos minutos para recuperar fuerzas, sacó una botella de agua, dio dos pequeños tragos y se la pasó a Paula para que bebiese.


  —No hace falta que vayamos tan rápido —comentó Izan secándose el sudor con un pañuelo.


  —Si no puedes seguir mi ritmo me lo dices —respondió Paula con una sonrisa— Todo un hombretón y no puedes seguir a una mujer.


  Esas palabras resonaron en su cabeza con fuerza. Reanudaron la marcha e Izan se puso delante marcando el ritmo. Paula le seguía a poca distancia. Las palabras que dijo a Izan le hirieron en su orgullo.


  Sobre las cinco de la tarde llegaron a la cima, donde pudieron ver el valle al completo. Al fondo se encontraba el embalse, el color del agua era de un azul claro. Se sentaron sobre unas rocas y estuvieron hablando durante unos minutos. No tardaron en reanudar la marcha. Izan sabía que no tardaría mucho tiempo en empezar a oscurecer. De regreso a la cabaña comenzaron a caer las primeras gotas de agua. El calor de la chimenea los recibió con los brazos abiertos. Lo primero que hizo Paula fue quitarse las zapatillas y tumbarse sobre el sofá.


  —Parece que estés cansada —comentó Izan mientras se desprendía de la mochila.


  —Estoy esperando que me folles aquí mismo, al lado de la chimenea —dijo Paula desabrochándose la camisa.


  —Eres insaciable —dijo Izan, que la miró sonriendo—. Te espero en el yacusi.


  Cinco minutos más tarde Paula se encontraba en la guardilla. Izan la estaba esperando dentro del yacusi. Se quitó la ropa y se dio una ducha. Observaba como se enjabonaba el cuerpo. Los dientes se le pusieron largos, le gustaba ver como se acariciaba los pechos.


  Paula se metió en el yacusi y se recostó sobre el cuerpo de Izan, el cual no tardó en abrazarla. La relajación que producían las burbujas y el cansancio del camino hizo que permaneciera un largo tiempo dentro del agua.


  Izan preparó con mucho esmero la cena. Ella quiso ayudarlo, pero él se negó. Era su invitada y tenía prohibido hacer nada, lo único que tenía permitido era disfrutar del momento.


  Preparó unos entrantes fríos acompañados de un vino tinto de Ribera del Duero, Carmelo Rodero, de cosecha limitada. Se deleitaron con unas paletillas de cordero al horno con sus hierbas provenzales.


  Paula se chupaba los dedos de lo buenas que estaban, abrieron la segunda botella de vino y brindaron por la cena y por el postre que vendría después.


  Después de cenar se sentaron a lado de la chimenea a tomar el café.


  —¿Desde cuándo tienes esta cabaña?


  —Era de mi abuelo. De niño pasaba mucho tiempo con él, le gustaba permanecer aquí largas temporadas. Decía que era un lugar mágico y no se equivocaba Me acuerdo de estar sentado en sus rodillas al lado de la chimenea contándome historias, y la mayoría de las veces me quedaba dormido entre sus brazos. Al día siguiente nos levantábamos y nos íbamos al embalsé a pescar.


  —¿Y qué hacíais con los peces que pescabais?


  —Los devolvíamos al agua de nuevo. Mi abuela nos decía que estábamos tontos, que para que íbamos a pescar si después los dejábamos de nuevo en el agua. Nosotros nos mirábamos y nos reíamos.


  —La verdad es que se está muy bien.


  —Estuvo cerrada muchos años. Había muchas goteras y hace dos años que la reformé. Cuando tengo tiempo me vengo a pasar algunos días. Me ayuda a relajarme.


  —A saber cuántas mujeres has traído —comentó Paula al mismo tiempo que se recogía el pelo.


  Izan entornó los ojos con el ceño fruncido.


  —Tú eres la primera mujer. Aunque no te lo creas.


  Izan se levantó del sofá, cogió a Paula de la mano y le dijo que lo siguiera. Cuando entraron en la habitación le dijo que cerrara los ojos. Cogió un pañuelo de seda negro y le tapó los ojos. Susurrándole al oído le pidió que confiara en él. La puso al lado de la cama y le fue quitando la ropa muy despacio hasta dejarla completamente desnuda. Izan le mordió en los labios y la dejó caer sobre la cama. Ató sus manos al cabezal con unos pañuelos de seda. Paula se encontraba un poco nerviosa. —Relájate, le dijo—.Pocos segundos después notó como la lengua de Izan acariciaba sus pezones y poco a poco fue deslizándose hacia abajo hasta, encontrase con su clítoris. Paula se encontraba muy excitada. La lengua de Izan jugueteaba en el sexo de Paula mientras su cuerpo se retorcía de placer. —Cabrón, como me estas poniendo—, decía Paula mientras jadeaba. Cruzó las piernas mientras Izan absorbía su clítoris.


  —Estoy a punto de correrme comentaba Paula. Déjame que te coma la polla.


  Paula empezó a gemir de placer mientras se corría. Izan se puso encima y la penetró sin piedad. Al notar el pene en su interior dio un pequeño grito de placer.


  —No te corras, deseo comerte la polla —dijo—. Él la seguía penetrando con fuerza mientras con la lengua le acariciaba los pezones. Paula estaba descontrolada, hizo fuerzas con las manos, consiguió desatarse y clavó sus uñas sobre la espalda de Izan. Lo quitó de encima y se introdujo el pene enla boca. Los movimientos eléctricos de Paula hicieron que los pelos se le pusieran de punta. Se sentó encima y se introdujo el pene en la vagina. No tardó su cuerpo en comenzar a temblar, estaba teniendo otro orgasmo. No paraba de gemir y de gritar. Izan se encontraba fuera de sí, lo único que quería era seguir follándola con dureza. La puso de rodillas y la embistió por detrás mientras su dedo acaricia el ano. De un movimiento, Izan sacó el pene de la vagina y se lo introdujo en el culo. Gritó de dolor,pero no lo dejó apartarse. Sus movimientos fueros lentos y suaves, y al poco tiempo Paula empezó con movimientos más profundos. El cuerpo de Paula de nuevo comenzó a temblar de placer, se pusieron de lado, y colocó una pierna por detrás de Izan ejerciendo fuerza, la quería sentir en su totalidad. Mientras Izan acariciaba su clítoris con la mano, Paula no podía evitar gritar de placer. No pudo aguantar más y explotó de gusto en su interior.


  Al día siguiente, mientras preparaba el desayuno, Paula entró en la cocina. Llevaba puesta la camisa de Izan, que le llegaba por las rodillas. Se cruzaron las miradas y sonrieron


  —¿Como te encuentras? — comentó Izan mientras le ponía el café.


  —Un poco cansada.


  Paula devoró la tostada en dos bocados, cogió el café y se sentó al lado de la chimenea observando las llamas. El día había amanecido con un poco de niebla y el termómetro marcaba tres grados, una mañana fría, en la que lo único que apetecía era estar al lado del fuego.


  Izan salió al porche y cortó un poco de leña para pasar el día y quizás también la noche.


  No tardaron en caer las primeras gotas, el cielo estaba completamente cubierto de nubarrones. Daba la sensación de que en cualquier momento podría caer un diluvio.


  Paula se abrigó bien y salió al porche para contemplar la fina lluvia que caía en esos momentos. Era un lugar mágico en medio de las montañas y no le importaría pasar una temporada en plena naturaleza.


  Izan la observaba desde el interior a través de la ventana, era la primera vez que había llevado compañía a la cabaña. Siempre que se desplazaba lo hacía solo y la única compañía que tenía era el sonido de los pájaros.


  No tardó en salir al porche, se puso al lado y la cogió por la cintura.


  —Si sigue lloviendo de esta manera, no podremos permanecer mucho tiempo. El camino se vuelve un poco peligroso con la lluvia.


  —Si no fuese porque mañana tengo un examen no me importaría quedarme un día más.


  La lluvia fue arreciando y el tiempo estaba empeorando por momentos. Izan pensó que lo mejor que podían hacer era recoger las cosas y regresar si no querían tener un problema por el camino.


  



  Capítulo 7


  Pasaron los meses y por fin los exámenes terminaron. Paula estaba contenta de cómo había trascurrido el año en la universidad. Como era costumbre, Paula y sus amigas salieron una tarde por el centro a tomar unas copas para celebrar el final de curso. Todo parecía ir bien, un buen ambiente y las bromas entre sus amigas no cesaban.


  Paula hizo un alto en el camino y llamó a Izan para quedar con él después de cenar y seguir la fiesta juntos, pero le extrañó que no cogiese el teléfono. Pensó que estaría con algún paciente. No le dio mayor importancia y continuó con la fiesta. Más tarde recibió un mensaje diciéndole que no podían quedar, le había surgido un problema y no sabía a qué hora terminaría. No le sorprendió el contenido del mensaje, lo que le sorprendió fue el hecho de que no la llamara. Leticia había reservado una mesa para cenar en un restaurante, y antes de entrar se dio cuenta que la expresión de Paula había cambiado y se la veía un poco preocupada.


  —¿Qué te ocurre? —comentó Leticia mirando por encima del móvil.


  —He llamado a Izan y no me ha contestado, y ahora me manda un mensaje.


  —¿Y dónde está el problema?


  —No sé, pero es raro que me mande un mensaje —respondió Paula.


  —¿En serio te vas a «rallar» porque te mande un mensaje? ¿Hola? ¡Estamos en la era del wasap! Por Dios, Paula.


  —Que no, Leticia, que yo lo conozco, él es de llamadas, apenas usa el wasap.


  —Porque es un antiguo como tú, anda y déjate de gilipolleces, y pasemos dentro que tengo un hambre que me muero.


  Paula no quería ser una aguafiestas, intentó disimular su mal humor y continuó como si nada hubiese ocurrido. Dio la casualidad de que coincidió con unos compañeros de clase que no tardaron en unirse a ellas. El escándalo estaba asegurado cuando sirvieron las primeras copas después de cenar. El ambiente estaba un poco acalorado y salieron para que les diera un poco el aire. Al girar la esquina vieron en el restaurante de enfrente a Izan con una mujer cenando. Paula se quedó petrificada y Leticia no se lo podía creer.


  Paula hizo mención de entrar al restaurante y pedirle una explicación de por qué la había mentido, pero Leticia se lo impidió. Regresaron con sus compañeros y la reacción de Paula fue tomarse dos chupitos de güisqui. La noche empezaba a torcerse y Leticia sabía que no se podía alejar de su amiga conociendo sus reacciones. En un momento de descuido, Paula había desaparecido.


  Cuando Leticia se dio cuenta que Paula no estaba, salió corriendo al exterior pensando que estaría montando una escena en el restaurante de enfrente. Comprobó que Izan continuaba con esa mujer.


  La llamó por teléfono, pero Paula no la contestó, conocía muy bien a su amiga y sabía de su carácter, era capaz de tirar todo por la borda en dos segundos. La buscó dentro del restaurante y al no verla se fue a su casa. Al llegar vio que todas las luces estaban apagadas. No sabía dónde podía estar, esperó unos minutos y después llamó al timbre, pero no hubo respuesta.


  Siguió llamándola, pero seguía sin contestar, no podía hacer nada, simplemente esperar a que Paula diese señales de vida.


  Paula sabía que sus padres estaban de viaje con unos amigos, así que lo mejor que podía hacer era pasar unos días aislada de todo el mundo. Necesitaba procesar lo que había visto. Izan se encontraba con otra mujer. Cuando entró en la vivienda encendió todas las luces para comprobar que todo estaba bien, después se subió a la guardilla, su lugar preferido de la casa. Una vez más relajada, envió un mensaje a Leticia diciéndole que se encontraba en casa de sus padres y que no se preocupara, que todo estaba en orden.


  Paula se dejó caer sobre la cama intentando conciliar el sueño, pero le fue imposible, no se podía quitar de la cabeza la imagen de Izan con otra mujer. Le había mentido y no entendía el por qué lo había hecho.


  Viendo que no se podía quedar dormida, se levantó y bajó a la cocina, se preparó un café bien caliente, y mientras lo tomaba pensó que podía haber sucedido para que Izan actuase de esa manera si aparentemente todo iba bien entre ellos dos.


  No entendía su comportamiento. Durante un tiempo la cuidó y la protegió, para luego actuar de esa manera. Por mucho que le daba vueltas a la cabeza seguía sin entenderlo.


  El cansancio y el sueño empezaban a hacer mella en su cuerpo. Dejó la taza de café sobre la mesa y subió a la guardilla a dormir.


  Al día siguiente, cuando se despertó, cogió el móvil y vio que tenía varias llamadas, pero ninguna de Izan. Eso le hizo pensar que todo había terminado entre ellos dos. La cabeza se le cerró en banda y no pensó que Izan podría tener una explicación para lo sucedido.


  No esperó a hablar con él y sacó sus propias conclusiones. De momento no quería saber nada, el hecho de haberla mentido la había afectado mucho.


  En Paula habían cambiado muchas cosas, había dejado atrás su adolescencia y se había convertido en una mujer con las ideas más claras.


  Sobre las doce llamaron a la puerta, la única persona que sabía que estaba en casa de sus padres era Leticia. Cuando abrió la puerta vio a su amiga con unas gafas que le tapaba media cara, le recordó a los payasos del circo y eso le provocó una sonrisa.


  —Por Dios, ¿de dónde has sacado esas gafas tan horrorosas?


  —Es lo único decente que he encontrado para taparme las ojeras de muerta que tengo —Leticia le arrancó la primera sonrisa del día, en cierta manera un poco payasa sí que era.


  —Veo que te has levantado con buen humor, yo te hacía con un sofocón de órdago.


  —¿Tú crees que vale la pena llorar por un hombre?


  Leticia arqueó las cejas sorprendida por la actitud que mostraba Paula.


  —Espera un momento, ¿estoy convencida de que no me equivocado de casa?, ¿y tú quién eres?, ¿y dónde está mi amiga Paula? —no pudo evitar dar una carcajada, era la segunda vez que le hacía reír en cinco minutos.


  —Perdona que anoche me fuese sin decirte nada, no fue correcto por mi parte. ¿Como acabó la fiesta?


  —No hay nada que perdonar. ¿Que cómo acabó la fiesta? Solo tienes que ver mi cara, estuvimos hasta la seis de la mañana y al final conseguimos que nos tiraran de todos los sitios.


  —Me alegro de que lo pasarais bien.


  —¿Te ha llamado por teléfono? —Leticia observó el cambio en la expresión de la cara de Paula.


  —No, de momento no sé nada de él, supongo que me llamará en algún momento, y si no lo hace me habrá decepcionado mucho —comentó Paula muy segura de sí misma.


  Izan se despertó un poco sobresaltado y con un fuerte dolor de cabeza, «joder, es lo que sucede cuando uno se pasa con la bebida, luego vienen las consecuencias, que gilipollas soy», pensó. Estaba algo preocupado porque se le olvidó llamar por teléfono a Paula. Era consciente que estaría enfadada por no haberla llamado. Quiso hacerlo, pero…


  —¿Dónde cojones he podido dejar el teléfono? —maldijo entre dientes.


  Sabía que tenía que preparar una buena excusa para convencerla. Lo que Izan ignoraba era que Paula lo había visto cenando con otra mujer.


  Seguía buscando el teléfono por todas partes, pero al no encontrarlo empezó a repasar todo lo que hizo la noche anterior por si se le ocurría dónde lo podía haber dejado.


  Recordó que lo último que hizo con el teléfono fue mandarle un mensaje a Paula. Más tarde, su amiga Carla se lo pidió y no llegó a devolverlo.


  —¿Cómo cojones aviso a Carla que tiene mi teléfono? —dijo.


  No sabía dónde vivía. Siempre se habían visto en su consulta o en una cafetería que había en la esquina. No podía hacer otra cosa que esperar a que Carla se diese cuenta, y tampoco podía ir a su consulta. Era sábado y la tendría cerrada.


  El dolor de cabeza lo estaba volviendo loco. Se tomó un analgésico y se volvió a meter en la cama, necesitaba relajarse esperando que el dolor de cabeza se le pasara.


  Más tarde se despertó empapado en sudor. El dolor había desaparecido y ciertos olores salían de su cuerpo, así que se metió en el baño para tomar una ducha y liberarse de su desagradable aroma. Dejó caer el agua sobre su cuerpo durante unos minutos; le vino muy bien para despejarse. Cuando se estaba secando sonó el timbre de la puerta. Deseaba que fuese Carla para devolverle el teléfono.


  Se puso la toalla por la cintura, y después de comprobar por la mirilla quien era, abrió la puerta.


  Carla se sorprendió al ver a su amigo prácticamente desnudo. Era la primera vez que lo veía de esa manera. Su mirada recorrió todo el cuerpo de su compañero, mientras Izan esperaba que entrara para cerrar la puerta.


  —Te recuerdo que me gustan las mujeres —comentó Carla con una pequeña sonrisa —« pero podría hacer una excepción», pensó al ver el cuerpo de su amigo.


  Izan sonrió y se fue a la habitación a ponerse el albornoz.


  —¿Me has traído el teléfono? —preguntó Izan desde la habitación.


  —Sí, anoche lo puse en el bolso pensando que era el mío —Carla observó el apartamento sin dejarse ningún detalle. Había cambiado mucho desde la última vez que estuvo.


  —Me he vuelto loco buscando el puto teléfono. Gracias por traérmelo.


  Lo miró por si tenía alguna llamada de Paula. Al comprobar que no había ninguna, respiró aliviado. No quería pensar que por casualidad hubiese llamado y le hubiese contestado una mujer. ¿Qué excusa podría poner? No se encontraba cómodo con el hecho de haberle mentido. Hubiese sido más fácil decirle la verdad, que había quedado con una amiga para cenar.


  La llamó por teléfono y saltaba el contestador. Esperó cinco minutos y la respuesta seguía siendo la misma. Durante una hora la estuvo llamando, y al ver que no tenía repuesta no lo pensó dos veces, cogió el coche y se desplazó hasta su casa.


  Llamó al timbre esperanzado de que Paula estuviese en su casa. Paula seguía sin dar señales de vida.


  Aprovechó que un vecino salió del patio para subir a la vivienda de Paula. Llamó al timbre, y viendo que no contestaba, golpeó la puerta esperando que alguien la abriese. Una vecina, al escuchar los golpes, salió a ver quién era el «cansino» que aporreaba la puerta.


  —Joven, deje de dar golpes, ¿no ve que no hay nadie? —comentó la mujer, que llevaba el pelo desaliñado y unas gafas de culo de vaso.


  Izan la miró y le pidió disculpas. Bajó la escalera preocupado, le extrañaba no tener noticias de Paula. Se sentó en el interior del coche, contrariado, pensando qué podría hacer. Esperó más de una hora con la esperanza de que Paula apareciese. Pensó que quizás la fiesta se había alargado demasiado y por eso no estaba. En realidad, era lo que quería pensar para tener una justificación, y deseaba que ese fuera el motivo de que no se encontrara en su casa.


  Paula era diferente a las otras mujeres con las que había estado. A las otras se las tenía que quitar de encima por «pesadas». Paula era tierna y muy dulce, pero con un genio que marcaba la diferencia con las demás, había madurado mucho durante el tiempo que habían estado juntos, y no era la chica alocada e inocente que Izan había conocido al principio de conocerla.


  Algo tenía que hacer, no podía estar más tiempo sin saber nada de ella. Lo primero que se le ocurrió fue conseguir el teléfono de su amiga Leticia. Se desplazó al hospital, y miró en su expediente, dónde figuraba la dirección y el número de teléfono.


  



  Capítulo 8


  Paula y Leticia se encontraban tumbadas tomando el sol acompañadas de unos Martini blanco con dos olivas, cuando sonó el teléfono de Leticia. Esta vio que era un número desconocido y no se molestó en contestar. El teléfono no paraba de sonar.


  —¿Quieres contestar?, —comentó Paula mientras le daba un sorbo al Martini.


  —Seguro que será un pesado que se ha equivocado de número de teléfono.


  Cuando se decidió a cogerlo el teléfono dejó de dar el tono de llamada., Cinco minutos más tarde, cuando pensaban que el pesado se habría cansado, el teléfono volvió a sonar. Esta vez Leticia contestó.


  —¿Leticia?


  —Sí —respondió.


  —Soy izan.


  Cuando escuchó su nombre, Leticia dio un salto y se sentó en la tumbona, mientras le hacía señales a Paula. Activó el altavoz del teléfono para que Paula lo pudiese escuchar.


  —Leticia, ¿sabes dónde puede estar Paula? La llevo llamando toda la mañana y me salta el contestador.


  Leticia la miraba toda histérica pensando qué contestar.


  —Supongo que estará en su casa —contestó con los ojos cerrados.


  —No está. Un poco más y tiro la puerta abajo de los golpes que he dado, y no me ha abierto.


  Paula se tapó la boca para que Izan no la pudiese escuchar.


  —No sé dónde puede estar. Quizás con una prima suya que ha venido a pasar unos días. Si la veo, o si me hago con ella le diré que te llame.


  Paula la miró con algo de indiferencia, levantó el pulgar de la mano derecha diciéndole que le parecía bien.


  —Si la ves o hablas con ella dile que me llame, por favor.


  —No te preocupes Izan, cuando hable con ella le diré que te llame.


  —Gracias — respondió Izan con voz de preocupación.


  Leticia la miró por encima del teléfono mientras Paula daba un sorbo al Martini.


  —Cabrona, ¿cómo quieres que te llame si tienes el teléfono apagado?


  —De momento no me apetece hablar con él, que sufra un poquito más. A demás tu no me has visto, estoy con mi prima —Paula ni se inmutó y siguió tomando el sol.


  —¿Por qué no hablas con él, no te da pena? Lleva todo el día intentando hablar contigo.


  —Me mintió —contestó poniéndose las gafas de sol.


  —Está claro que te mintió y tienes toda la razón para estar enfadada, pero si no le das la oportunidad para que se explique, ¿cómo lo vais a solucionar?


  —¿Pero tú de qué lado estas? Te recuerdo que lo vimos con una mujer cenando como dos tortolitos —Paula se levantó de la tumbona, cogió la copa de Martini y se metió dentro de la vivienda.


  Leticia se quedó tomando el sol. Viendo que su amiga no volvía fue a ver que le ocurría.


  Entró en la habitación. La puerta del baño estaba cerrada, supuso que estaba dentro; esperó unos minutos y al ver que no salía golpeó la puerta.


  —¿Sigues viva? —preguntó Leticia mientras se dejaba caer sobre la cama.


  —Estoy terminando de ducharme.


  Minutos después la puerta del baño se abrió. Paula salió completamente desnuda con una toalla en la cabeza. Leticia la miró de arriba abajo.


  —Joder que tetas tienes, me gustan hasta a mí —comentó mirándolas fijamente.


  —Ni que fuera la primera vez que las ves.


  —Es la primera vez que te veo desnuda —dijo, aunque recordó lo de la otra vez, cuando Paula bebió demasiado y se acostaron juntas.


  Leticia se levantó de la cama, se acercó con una mirada amenazadora y le pasó la mano por los pechos.


  —¡Qué duros los tienes!, ¿no quieres que juguemos un ratito? —Paula se separó y arqueó las cejas. Leticia, al ver la reacción de su amiga empezó a reírse.


  —Por muy buena que estés no eres mi tipo, a mí me gustan los tíos y si puede ser, con un buen rabo.


  —¡Qué bestia eres!, ¿me visto y nos vamos a comer? ¿Tú vas a ir en bragas y sujetador o te vas a vestir?


  Paula miro el teléfono y vio que tenía seis llamadas y unos cuantos mensajes de Izan. Pensó en llamarlo, pero su ego era demasiado grande para hacerlo. De momento no tenía intención de regresar a su apartamento, el año en la universidad había terminado y no tenía prisa por volver. Poco después, Paula se sorprendió cuando recibió la llamada de su amigo Alex, el hombre con quien perdió la virginidad. Hacía tiempo que no sabía nada de él y le sorprendió su llamada. Necesitaba hablar con ella. Paula le comentó que estaría comiendo con Leticia en la pizzería.


  Alex no tuvo problema en encontrar el local, tenía un buen recuerdo de cuando estuvo cenando con Paula después de una tarde de sexo. Se preguntó varias veces por qué no se repitió, Paula le dio calabazas varías veces y no supo el motivo. Llegó a pensar que no estuvo a la altura y su hombría quedó dañada.


  Cuando llegó a la pizzería, a la primera que vio fue a Leticia, con la que no guardaba buena relación. Leticia le culpó de la ruptura con su novio. El saludo entre ambos no pudo ser más frio. Preguntó por Paula y Leticia hizo como si no hubiese escuchado. Insistió y Leticia lo miró como si le perdonara la vida. Cuando estaba a punto de enviarlo a freír espárragos llegó Paula. Se saludaron y se dieron dos besos. Paula le invitó a que se sentará con ellas. Leticia no podía evitar mostrar su malestar con la presencia de Alex, y cuando terminó el trozo de pizza que le quedaba se levantó y se marchó.


  —¿Qué os pasa que os lleváis tan mal? —comentó Paula sorprendida por la reacción de su amiga.


  —No lo entiendo, me culpa de la ruptura con su «ex».


  —¿Y tú que tienes que ver?


  —Nada, pero no sé quién le ha metido en la cabeza que fue culpa mía. Apenas lo conozco y la única vez que hablé con él fue una semana antes de que te fueras a vivir al apartamento. Y desde entonces, cada vez que nos cruzábamos por la universidad, me miraba como perdonándome la vida —Paula no pudo evitar sonreír mientras miraba a su amiga a través del cristal de la ventana.


  —Me ha extrañado tu llamada —comentó intrigada.


  —Llevo algunos días queriendo hablar contigo. Te he llamado por teléfono varias veces y siempre lo tenías ocupado. Y aparte de eso, tenía ganas de verte. Pasamos mucho tiempo estudiando y preparando los exámenes, y desde que nos enrollamos poco a poco fuiste poniendo distancia, hasta el punto de que nos saludábamos como dos desconocidos.


  —La vedad es que tienes razón, y te pido perdón por ello. Conocí a una persona, y sin darme cuenta mi vida fue cambiando poco a poco —Paula estaba esperando que le dijera el verdadero motivo de su llamada y no para hablar del pasado.


  —Te estarás preguntando porque te he llamado —Paula intentó hablar, pero Alex la cortó.


  He venido a despedirme, mañana me voy a Inglaterra por una larga temporada y no sé cuándo regresaré. No quería marchar sin haberme despedido de ti.


  Paula se sintió un poco agobiada y le sabia mal un adiós como aquel, tan frío y desagradable.


  —No sé qué decirte. —Fue la primera vez que Paula se quedó sin palabras.


  Mientras Paula abrazaba a su amigo, Leticia se quedó atónita viendo la reacción de su compañera. Se preguntaba qué era lo que se había perdido. Cuando Alex salió de la pizzería miró a Leticia y le mandó una mirada de tregua.


  —Espero que no me guardes rencor por algo que yo no he hecho —comentó Alex.


  Leticia no supo que decir y se le removió el estómago, tuvo la misma sensación de cuando uno mete la pata hasta el cuello.


  Paula no tardó en salir con los ojos algo llorosos. A pesar del tiempo que hacía que no se habían visto, su despedida le pilló desprevenida, nunca podría olvidar el pequeño idilio que tuvo con Alex. Aquel momento se quedaría siempre en su cabeza grabado a fuego.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto Leticia intrigada.


  —Ha venido a despedirse, se va a Inglaterra.


  —¿No va a terminar la universidad? —comentó Leticia algo apenada, mientras Paula la miraba sorprendida.


  —Ahora te preocupas por él y hace cinco minutos lo querías matar, no hay quien te entienda.


  Paula se encontraba en horas bajas, primero con la decepción que se había llevado con Izan cuando lo vio con otra mujer, y después con la despedida de Alex. Pensó que alguien le había echado un maleficio. Cuando mejor se encontraba y en tan solo un minuto se estropeó todo.


  Izan no entendía el comportamiento de Paula. Se preguntaba cuál sería el motivo porque el que no quería hablar ni de que no respondiera a sus llamadas. Pensó que no podía seguir de esta manera. Después de meditarlo unas horas tomó la decisión de gastar el último cartucho. Viendo que Paula seguía sin contestar a sus llamadas, le mandó un último mensaje.


  —No sé por qué no quieres responder y no entiendo tu comportamiento. Si lo que quieres es terminar con nuestra relación, solo tienes que decírmelo y no te molestare más. Si no me respondes a este mensaje entenderé que ya no hay nada entre nosotros.


  Izan dejó el teléfono sobre la mesa del salón mientras se preparaba para darse una ducha. Hacía cinco minutos que había mandado el mensaje y de momento no tuvo respuesta.


  A veces las cosas no salen como uno tiene pensado, Izan había puesto mucho interés para que la relación con Paula se fuese fortaleciendo conforme fuesen pasando los días, pero no se podía imaginar que todo podía terminar de esta manera.


  Estaba a punto de meterseen la ducha cuando escuchó el sonido del teléfono. Salió de la habitación completamente desnudo. Cogió el teléfono algo nervioso: el mensaje que recibió era de Paula.


  —Me mentiste, te vi con otra mujer.


  Izan arqueó las cejas al leer el mensaje. El pensamiento de Izan se trasladó a la cena que tuvo con su amiga Carla. Se trataba de una cena con una colega de profesión sin nada que ocultar y Paula lo había sacado de contexto. Reconocía que le había mentido, pero fue sin mala intención.


  —Todo tiene una explicación —contestó Izan con otro mensaje.


  A los pocos minutos recibió una respuesta, pero esta vez no se trataba de Paula.


  —Izan, Paula se encuentra en casa de sus padres, te mando la dirección por si quieres hablar con ella.


  —Gracias —respondió.


  Sabía quién le había mandado el mensaje y no podía perder más tiempo.


  Se dio una ducha rápida y en menos de cuarenta minutos se encontraba en la urbanización. Encontrar el número veintiuno le llevo unos minutos.


  Llamo al timbre y después de unos segundos abrieron la puerta.


  —Hola Leticia, ¿esta Paula?


  —Sí que está, espera que la llamo. 


  —Gracias por mandarme la dirección —comentó Izan con gesto afectuoso.


  Leticia subió a la guardilla donde se encontraba su amiga.


  —Paula, es el cartero con un certificado, tienes que bajar a firmar.


  Le extrañó que fuese el cartero, y más siendo la hora que era. Bajó con el pijama puesto, unos calcetines de color rosa y con una coleta en el pelo. Tampoco le importaba mucho como iba vestida si se trataba del cartero.


  Cuando vio a Izan en la puerta no supo cómo reaccionar y encima con la pinta que llevaba. Giró la cabeza y vio a Leticia detrás de ella, le mandó una mirada asesina. «Te mato», pensó.


  A Izan le costaba mantener la compostura, y se tuvo que tapar la boca con la mano para que Paula no lo viese sonreír.


  —¿Qué haces aquí y como has conseguido la dirección? —comentó Paula mientras se soltaba el pelo. Estaba cabreada con su amiga, la miraba de reojo perdonándole la vida, pero en su interior se alegraba que Izan estuviese en la puerta esperando su permiso para poder entrar.


  —¿Puedo entrar o me voy a quedar aquí?


  —No te mereces que te deje pasar, pero…, vamos, pasa. —Tenía que ir con mucha precaución y saber que palabras utilizar para suavizar el ambiente.


  Entraron al salón, Paula se sentó en el sofá e Izan lo hizo en el sillón, dónde se solía sentar su padre. Paula permanecía callada esperando que Izan fuese el que rompiese el silencio. Izan se frotaba las manos, lo cual era un gesto que no podía evitar cuando se encontraba un poco nervioso.


  —En cierta manera te mentí a medias, pero lo hice sin mala intención—Paula ni se inmutó al escucharlo con su mirada le señalaba la puerta de la calle.


  —No sé cómo se puede mentir a medias, no lo entiendo, es la primera vez que escucho semejante gilipollez —Paula mantenía su semblante serio, aunque por dentro se moría por abrazarle.


  —No te mentí cuando te dije que estaba con un paciente. Dio la casualidad de que me encontré con Carla, que es psicóloga y que también trabaja en el hospital. Hacía tiempo que no nos habíamos visto y viendo lo tarde que era nos fuimos a cenar. Sabía que estabas con tus amigos y no quise molestarte.


  Paula escucho como estaban abriendo la puerta, pensó que era Leticia que quería salir. Se sorprendió al escuchar a sus padres. Su madre entró en el salón mientras su padre lo hacía con las maletas. Al verlos se quedó sin saber qué hacer, no pensó que su hija pudiera estar en casa. Paula se levantó y le dio dos besos y un abrazo. A la madre de Paula le extrañó su reacción, ya que no solía comportarse de esa manera.


  Izan permanecía de pie esperando ser presentado, pero fue su madre quien se adelantó. Se quedó mirando fijamente a Izan y después de unos segundos ella misma se presentó.


  —Hola, soy Sofía, la madre de Paula.


  Izan levantó la mano para saludarla, pero Sofía le sorprendió dándole dos besos.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  —Soy Izan, un amigo de Paula, he venido a verla —no pudo evitar sonreír, enseñado su perfecta dentadura.


  Paula se encontraba desconcertada viendo como su madre trataba a Izan. Parecía que se conocieran de toda la vida.


  —¿En qué trabajas? —preguntó Sofía sentándose a su lado.


  —Mama, ¿quieres dejar de preguntar? —Izan se mostró sorprendido por el interés de Sofía.


  —Soy psiquiatra — respondió con una sonrisa.


  —Que bien nos vendría un psiquiatra en la familia —comentó Sofía mirando a Paula mientras se levantaba del sofá—. Cuando pasó por su lado le dio unos golpecitos en el hombro.


  —Perdona Izan, no sé qué mosca le ha picado a mi madre, normalmente no suele comportase de esa manera.


  —No te preocupes, mañana hablamos. Fue a darle un beso para despedirse cuando su padre entró en el salón.


  —Hola, soy el padre de Paula —Paula no podía creer lo que estaba sucediendo—. ¿Te apetece tomar algo? —comentó Andrés—. «Pero ¿qué le está pasando a esta familia?» —pensó Paula levantando los brazos y sentándose en el sofá.


  Leticia no se perdía detalle desde la puerta del salón. Observaba como Paula ponía cara de sorprendida al ver el comportamiento de sus padres. En realidad, no le sorprendió la forma de actuar de su madre, siempre había sido un poco «echada palante», pero no entendía la de su padre.


  Estaban más pendientes de Izan que de ella misma, de hecho, su padre apenas le prestó atención, se limitó a saludarla con la mano.


  Al día siguiente Izan la llamó por teléfono y quedaron para verse en una cafetería del centro. El primero en llegar fue Izan. Se sentó en una mesa al lado de la cristalera desde dónde podía observar el exterior. Pidió una café mientras Paula llegaba; miró el reloj dos veces y comenzó a preocuparse al ver que se retrasaba. Pensó que la explicación que le dio no fue lo bastante convincente y se lo habría pensado dos veces antes de ir. Por su parte no tenía nada que ocultar y todo lo que sucedió fue por un malentendido.


  Paula lo observaba desde su coche, quería hacerle esperar para ver cómo reaccionaba por el retraso. Miró el reloj y comprobó que habían pasado veinte minutos de la hora señalada para la cita. Decidió entonces salir del coche. «Izan ya ha esperado lo suficiente», pensó. No tuvieron oportunidad de hablar plácidamente el día anterior por la llegada de sus padres y hoy tendrían la ocasión de dejarlo todo claro sin interrupciones.


  Cuando entró en la cafetería, Izan se encontraba de pie esperándola con una sonrisa de oreja a oreja. Se saludaron con dos besos. Paula estaba un poco retraída, mientras Izan no sabía qué hacer para que todo volviese a la normalidad, poder abrazarla sin pedirle permiso y hacer el amor como dos locos del sexo.


  —Tengo que pedirte disculpas por el comportamiento de mis padres, nunca imaginé que pudieran actuar de esa manera —dijo Paula.


  —No te tienes que disculpar por nada, si quieres que te sea sincero, en cierta manera me sentí bien con la reacción de tus padres. Me consuela que por lo menos a ellos me los he ganado sin hacer nada —Izan cantaba victoria antes de tiempo, una cosa eran los padres y otra muy diferente era Paula— ¿Has pensado en lo que te comenté ayer? —dijo.


  —¿Qué tengo que pensar?, ¿qué me distes una excusa barata? —la sonrisa de Izan se borró de su cara en un segundo—. No me puedo creer que no tuvieras un momento para decirme que estabas cenando con una compañera.


  —La verdad es que no lo pensé, coincidimos en el hospital y surgió sin más.


  —Te conozco lo suficientemente bien para saber que no me vas a engañar con otra mujer, en ese aspecto de momento estoy tranquila. Pero me revienta que me mintieses de esa manera —el semblante de Paula seguía siendo reticente.


  —Lo único que puedo hacer es pedirte disculpas, no estuve demasiado acertado y lo reconozco. Pero quiero que estemos como antes —Izan la cogió de la mano mientras Paula lo miraba con las cejas arqueadas.


  —Comprendo lo que tú quieres, ¿pero has pensado lo que quiero yo? —Paula retiró su mano. Izan la miró sorprendido viendo su reacción y permaneció pensativo durante unos segundos.


  —No sé qué puedo hacer para superar este escollo, te he pedido disculpa varias veces, pero veo que tú sigues en tus trece. No puedo hacer más de lo que he hecho, lo único que me queda es que me humilles, y eso no lo voy a consentir. Tienes mi número de teléfono y sabes donde vivo. Si cambias de opinión sabes dónde encontrarme.


  Izan se levantó de la mesa para irse. Antes miró a Paula con el corazón roto, no esperaba que por una cena con una amiga se desencadenara tanto rencor.


  —Espero que sepas lo que haces.


  Izan salió de cafetería sin mirar atrás, tenía la conciencia tranquila. Sabía que había cometido un error y se disculpó por ello. Ya no estaba en su mano solucionarlo y no podía hacer más de lo que había hecho. Se sentía mal porque tenía la sensación de que había perdido a la mujer que quería con locura.


  Paula se quedó inmóvil al ver como Izan se levantó y se marchó. Quiso retenerlo para que no lo hiciese, pero hubo algo en su interior que no la dejó. Se quedó mirando al vacío pensando qué había pasado. Fue a la cafetería con la ilusión de limar asperezas y que en el trascurso de unos días todo volviera a la normalidad. Echaba de menos sus besos y sus caricias, pero se había vuelto muy orgullosa y quizás había tensado demasiado la cuerda hasta que consiguió que se rompiera.


  Se levantó de la silla y salió con lágrimas en los ojos. Cuando entró en el coche rompió a llorar como una descosida. Se preguntaba qué había hecho, había acudido a aquella cita para arreglarlo y no para romper con él.


  Cogió el teléfono, pero el destino tiene sus casualidades. Se había olvidado cargar la batería y no podía llamarlo. De la impotencia que sintió lo tiró sobre el asiento del coche.


  Pasaron varios minutos hasta que se tranquilizó, puso el coche en marcha y se fue a su casa, quería estar sola y pensar con claridad. Cuando llegó, lo primero que hizo fue poner el teléfono a cargar. Diez minutos después llamo a Izan pensando que aún había tiempo para solucionarlo, pero no tuvo respuesta.


  Sabía que había cometido un error y estaba dispuesta a solucionarlo. Cogió el teléfono y lo intentó de nuevo, pero la respuesta seguía siendo la misma. Le mandó un mensaje pidiéndole disculpas y verse otra vez. Su mensaje tampoco tuvo respuesta. Concluyó que Izan estaba haciendo lo mismo que hizo ella, ignorarla de momento.


  A veces los pequeños errores tienen consecuencias incalculables. Todo empezó por un malentendido sin importancia, pero el orgullo de ambos dejó que las cosas se enfriaran demasiado. Pasaron los días, las semanas y los meses y ninguno tuvo noticias uno del otro.


  Cuando Izan salió de la cafetería era consciente que se había dejado medio corazón en ese lugar, pero no se arrepentía de su forma de actuar. Todas las cosas tienen un límite que no se debe sobrepasar. Se dio cuenta de que se había dejado el teléfono sobre la mesa y regresó de inmediato a la cafetería con la esperanza de recuperarlo, pero eso no sucedió, el teléfono había desaparecido.  


  Los días siguientes a la ruptura con Paula fueron muy duros, no pasaban las horas sin pensar en ella, le dolía la forma como había sucedido todo. No la había engañado con otra mujer, quizás hubo una pequeña mentira sin maldad y no era justificación para que actuase de la forma que lo hizo. Una semana más tarde se marchó a la cabaña, en ella permaneció una larga temporada. Se levantaba por la mañana y salía a caminar por los senderos de la montaña; sentir el aire fresco en sus pulmones le ayudaba a estar más relajado. Después de caminar regresaba, tomaba los aparejos de pescar y se iba al pantano. Los peces que cogía los volvía a dejar en el agua. Hacia lo mismo que hizo su abuelo.


  Más de una vez por la noche, cuando se encontraba frente a la chimenea, no podía evitar recordar el fin de semana que pasaron juntos, la tristeza le embargaba por completo. Cerraba los ojos y le parecía volver a oler el perfume de Paula. Una de aquellas noches el cielo comenzó a tronar. Los relámpagos iluminaban la cabaña. Al cabo de una hora se hizo el silencio, pero segundos después empezó a caer una tromba de agua. Aquello parecía un diluvio que venía acompañado de un fuerte viento. Se aseguró que todas las ventanas estuviesen bien cerradas. Al subir a la guardilla para cerrar una que daba golpes por el fuerte viento que azotaba, echó la vista al yacusi y no pudo evitar retroceder en el tiempo y recordar lo que sucedió en aquel lugar. Una sensación amarga recorrió su cuerpo, apagó la luz y salió cabizbajo pensando que aquello no se repetiría. Durante los siguientes días no dejó de llover, el camino de vuelta a Valencia estaba intransitable, por lo que tuvo que permanecer unos días más hasta que la carretera estuviese en condiciones. Su corazón se fortaleció lo suficiente. A partir de ese momento miraría a las mujeres de otra manera, no quería que de nuevo le rompieran el corazón como lo hizo Paula.


  Necesitaba volver a su vida. Pensó que el trabajo le ayudaría a mantener la cabeza ocupada y olvidar a Paula. Él mejor que nadie sabía que no podía continuar en esas condiciones. Debía tener la mente firme y superar la ruptura, no sería el primer psiquiatra que necesitara ayuda para superar un mal momento sentimental.


  Lo primero que hizo fue visitar a algunos de sus pacientes que se encontraban internados en el hospital con problemas más serios que lo suyos. Tuvieron que pasar algunos meses para poder volver a la normalidad, salir de cena con los amigos y compañeras de trabajo. Todo parecía ir bien. Pero un día, una mujer se presentó en la consulta. La mujer aparentaba tenerlo todo o casi todo, económicamente no tenía problemas y se la veía centrada, o esa era la sensación que daba.


  Izan no tardó en darse cuenta de que la mujer sufría de un «mal de amores» y le costaba superar la separación del hombre con el que había convivido tantos años.


  Izan, en un descuido sonrió, y la mujer dándose cuenta de su gesto, lo miró fijamente pensando qué sería lo que le hacía tanta gracia.


  —Perdóname Marta, no ha sido mi intención sonreír, te entiendo perfectamente y sé por lo que estás pasando. —La mujer se quedó sin saber qué decir y qué hacer, se derrumbó y empezó a llorar.


  Izan actuó de una manera que no era habitual en él, se levantó de su sillón de piel para abrazar a su paciente. A Marta le sorprendió la reacción de Izan y se abrazó a él como una niña pequeña. Al cabo de unos minutos Marta se tranquilizó y dejó de llorar.


  Cuando izan comprobó que se encontraba más tranquila se apartó de ella. Observó que el rímel se le había corrido con las lágrimas, cogió un pañuelo de papel que tenía encima de la mesa y le limpió los ojos. Marta sonrió al ver el gesto de su psiquiatra.


  —¿Te apetece tomar algo? —preguntó Izan.


  —Un café me sentará bien —contestó Marta un poco avergonzada.


  Izan se quitó la bata blanca y la dejó sobre su sillón.


  —Levántate y vayámonos a tomar ese café, que los dos lo necesitamos.


  Marta se sorprendió, pensaba que el café lo iba a tomar en la consulta. Izan la miró. Como aún le quedaban restos de rímel en la cara, Izan volvió a coger un pañuelo de la mesa, y mientras con la mano izquierda le sujetaba la barbilla, con la otra le limpió lo que quedaba de cosmético.


  —Estás guapísima —le cogió de la mano y la levantó de la silla.


  Marta estaba muy sorprendida de la forma de actuar de Izan, nunca la habían tratado de esa manera. No podía despreciarle el café por dos motivos: uno por su manera de actuar, y dos, por lo atractivo que era.


  Cuando salieron de la consulta y entraron en el ascensor Marta no paraba de sonreír. Se avergonzaba de mirar a Izan.


  —No sé qué decir, me encuentro un poco desconcertada —comentó Marta sin poder mirarlo a los ojos.


  —No hace falta que digas nada, solo vamos a tomar un café. ¿Qué tiene eso de malo? —Marta no salía de su asombro.


  Marta e Izan entraron en la cafetería que se encontraba en la esquina de la calle, se sentaron en una mesa y pidieron dos cafés largos. Marta miraba a Izan y no podía dejar de sonreír. Era una sonrisa contagiosa, se miraban y como dos tontos sonreían sin decir nada.


  —Cuéntame qué es lo que te sucede —preguntó Izan algo más serio —Marta dejó la taza de café sobre la mesa y miró a Izan.


  —Me separé del que fue mi marido y no he podido superarlo.


  —¿Fue él quien solicitó la separación? —preguntó Izan al mismo tiempo que sacaba un bloc de notas.


  —Sí, me dijo que no estaba seguro de lo que sentía por mí y que había conocido a otra mujer.


  —Tu «ex» es gilipollas —musitó Izan.


  Marta lo miró sorprendida por aquella afirmación.


  —Perdona Marta he pensado en voz alta —respondió Izan.


  »La gente suele decir que «a soldado muerto otro de repuesto», pero en la vida real no sucede. Te voy a contar algo que no se lo he contado a nadie, y como no estamos en la consulta es como si estuviéramos hablando dos buenos amigos —Marta se encontraba con los ojos bien abiertos, atenta a lo que iba a decir.


  » Cuando tú quieres a una persona y la pierdes por algún motivo, uno se queda muy jodido y solo lo puede medio curar el tiempo, y a veces no se consigue. Lo que hay que hacer es saber convivir con ello sabiendo que un tiempo formó parte de tu vida y a pesar de todo tienes que seguir adelante —Marta lo miraba con lágrimas en los ojos. Le pareció darse cuenta que Izan había pasado por esos malos momentos.


  » Para que veas que no somos tan diferente —dijo.


  Marta lo miraba con mucha ternura y lo cogió de la mano —En esos momentos ninguno de los dos sabía quién estaba ejerciendo de psiquiatra.


  Izan se sintió muy aliviado y con una sonrisa miró a Marta.


  —No pienses que esto lo hago con todas las pacientes —Marta volvió a sonreír.


  Después de tomarse el café volvieron de nuevo a la consulta. Izan le recomendó hacer algunas sesiones de terapia, ya que era lo único que le podía aliviar.


  —Los medicamentos no curan los «males del corazón» —dijo.


  Marta volvió varias veces por la consulta. Al final pudo superar la separación de su «ex», y para celebrarlo Marta lo invitó a cenar en un restaurante.


  De esa relación médico-paciente surgió una buena amistad.


  Dos meses más tarde Izan se encontraba en Madrid para asistir a un coloquio de médicos que había organizado una importante empresa farmacéutica, y que duraría dos días. Dio la casualidad de que también se celebraba la presentación de los últimos avances de la tecnología en telefonía móvil y de internet. El hotel acogía esos dos eventos al mismo tiempo, ya que disponía de grandes salones para agregar todo tipo de actos. El recinto hotelero se encontraba al completo dando mucho trabajo a los organizadores. Los actos se celebrarían durante la noche del viernes y el sábado por la tarde.


  Después de terminar el primer coloquio, Izan subió a la habitación para darse una ducha rápida y cambiarse para la cena. Tenía dudas que ropa ponerse. Miró el traje que tenía preparado, pero no le convenció, quería vestir algo más informal y dejarse de traje y corbata.


  Al final se puso unos pantalones negros con una camisa negra que llevaba un bordado en el bolsillo, y una chaqueta negra con otros pequeños bordados a juego con el de la camisa. El negro era su color preferido.


  Cuando bajó al restaurante, el hotel ofreció unos entrantes mientras ultimaban los últimos detalles de la cena.


  Izan se encontraba al final de la barra hablando con unos compañeros cuando se dio cuenta de que una mujer, que se situaba en el otro extremo no le quitaba la vista de encima. Al principio no le dio importancia y siguió escuchando los comentarios de sus colegas médicos, pero de pronto, la imagen de la mujer que lo miraba con tanta intensidad le resultó familiar. Quiso mirar de nuevo, pero cuando lo hizo ya no estaba.


  Unos minutos después escuchó que alguien lo llamaba, y al girarse vio el rostro de aquella mujer que con tanto interés no había cesado de observarlo al otro lado de la barra.


  Al principio no la reconoció, pero al cabo de unos segundos cayó en la cuenta de que se trataba de Marta, eso sí, con algunos retoques.


  Vestía con un traje negro ceñido, con un buen escote dónde sus pechos hablaban por sí mismos; el pelo, un poco ondulado, de color negro, le caía por encima de los hombros; la nariz la tenía más delgada, sus cejas perfiladas y unos bonitos ojos.


  —Perdona, no te había reconocido —Izan no podía dar crédito al cambio que se había producido en Marta: era otra mujer—. Te veo tan distinta que me cuesta creer que seas la Marta que conocí.


  —Este cambio te lo debo a ti, me ayudaste a valorarme por mí misma. Quise darme un capricho, me operé los pechos, y ya sabes, cuando una mujer empieza con los retoques no para.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto Izan un poco sorprendido.


  —Presentamos la última tecnología de telefonía móvil y de internet.


  —Yo estoy asistiendo a un coloquio de médicos que ha organizado una impórtate empresa farmacéutica.


  —Si te apetece, después de la cena nos vemos y tomamos unas copas juntos —comentó Marta con una pequeña sonrisa.


  —Será todo un placer — respondió Izan… con una amplia sonrisa.


  Por la megafonía del hotel se anunció que los asistentes ya podían entrar a los comedores y sentarse en los asientos que tenían asignados. Marta e Izan se despidieron con dos besos y un abrazo, dónde Izan pudo sentir sus pechos tersos y elevados.


  Durante el tiempo que duró la cena no se podía quitar de la cabeza a Marta y el cambio que había dado. Ya no era esa mujer indecisa y con la moral por los suelos, se había convertido en una mujer distinta, muy alegre y segura de sí misma. Esa fue la conclusión a la que había llegado Izan en los minutos que conversó con ella, se había convertido en una mujer muy atractiva.


  Después de la cena, la dirección de la empresa farmacéutica obsequió con un detalle a los médicos presentes en el acto y los fueron llamando por sus nombres.


  Izan fue unos de los primeros, se levantó de la silla y fue a recoger su detalle: una cruz verde con un laurel entrecruzado con el nombre de la empresa.


  Dejó el detalle encima de la mesa y les dijo a sus compañeros que iba un momento al baño. Al salir de la sala pasó por delante del lugar dónde se encontraba Marta. Su curiosidad le hizo entrar. La vio encima de un pupitre explicando las novedades en telefonía móvil. Se sorprendió que fuera Marta la persona en presentar esas últimas novedades. Permaneció durante unos minutos mirando a Marta en acción, pero la necesidad le hizo salir para ir al servicio.


  De regreso a su sitio se dio cuenta de que casi todos los presentes ya tenían su detalle y no tardaría mucho en acabar el acto. Minutos más tarde el director de la «farmacéutica» se despidió dirigiéndose a los presentes emplazándolos al último acto que tendría lugar al día siguiente.


  Izan se sentía liberado de su compromiso, y lo primero que hizo fue tomarse una copa de champán sentado en la terraza presenciando las buenas vistas que se veían desde allí. A pesar del tiempo transcurrido seguía extrañando Paula. Recordaba los efectos que le producía el champán.


  Izan sonreía, cuando vio a Marta que se acercaba. Se levantó y la invitó a que sentarse junto a él.


  El camarero se acercó y les lleno las copas de champán. Brindaron por aquel reencuentro tan inesperado. No hablaron del pasado, querían olvidar los malos momentos. Izan le comentó que seguía como siempre, atendiendo a sus pacientes, y haciéndole ver que los años no pasan en balde, que hay que vivir con la realidad.


  —Me ayudaste a dar un giro en mi vida y estoy en deuda contigo —Izan no pudo evitar sonreír.


  —Me alegra mucho que pudieras rehacer tu vida —Izan no cesaba de observarla— Perdona que te me mire de esta manera, pero es que te veo tan cambiada que me sorprende.


  —¿Te sorprende para bien o para mal? —comentó Marta, como queriendo adivinar los pensamientos de Izan.


  —Para bien —repitió Izan varias veces.


  Se escuchaba la música que provenía de la discoteca de hotel, dejaron de hablar y pensaron que era un buen momento para mover el esqueleto. Izan había dejado de ir a discotecas hacìa ya algunos años y era un torpón moviendo el cuerpo. Marta lo miraba y no podía evitar reírse. Ella era todo lo contrario, estaba al día de la música y de la forma de moverse.


  Izan era un negado de la salsa y de la música latina. Cuando se disponía a tomar asiento, Marta lo cogió de la mano y se pusieron a bailar de nuevo. Izan era como un armario empotrado, incapaz de coordinar dos movimientos seguidos.


  Afortunadamente, cambió la música y pasaron a la lenta, se miraron y empezaron a bailar.


  —Esto ya es otra cosa, con esta música me defiendo mejor —comentó Izan dando un suspiro de alivio.


  Sus cuerpos cada vez estaban más juntos. En un momento dado, parecía que los cuerpos se habían fusionado en uno solo. Izan comenzó a notar una extraña sensación: la parte de su cuerpo que había olvidado lo que era tener una mujer cerca, empezaba a tener vida propia. Marta no tardó en darse cuenta de que entre sus piernas estaba sucediendo algo.


  Izan empezó a sentirse incomodo porque estaba teniendo una erección y no la podía controlar.


  Marta se dejaba llevar, y no le molestaba que un nuevo invitado entrara en acción. Izan dejó de bailar y se sentaron para tomar un güisqui doble. Marta no le dio importancia y siguió como si nada. Entre bromas y risas continuó la noche, y cuando se quisieron dar cuenta ya eran cerca de las cuatro de la mañana. La noche había pasado demasiado rápida, y la suerte que tenían era que al día siguiente no tenían que madrugar.


  Izan la acompañó hasta su habitación.


  —¿Quieres pasar? —comentó Marta mirándolo a los ojos.


  Izan dudó por unos segundos, no sabía que qué hacer. Marta tomó su silencio como un sí, lo cogió de la mano y tiró de él hacia el interior de la habitación.


  Marta lo empujó contra la puerta y lo besó con un deseo descomunal al que Izan respondió de la misma forma.


  Poco a poco se fueron acercando a la cama sin encender la luz, la tenue claridad que entraba a través de la ventana era suficiente. Marta dejó caer su vestido quedándose en tanga. Izan pudo comprobar con sus manos lo escultural de su cuerpo sin perderse ningún detalle. Marta le quitó la camisa poco a poco, al mismo tiempo que no dejaba de acariciarlo. Le desabrochó los pantalones y los dejó caer, su erección era notable. Marta se arrodilló y acaricio su pene con la lengua y se lo introdujo en la boca. Sus movimientos hicieron que Izan se olvidara de todo y cerrara los ojos. Se encontraba inmóvil, y mientras Marta disfrutaba haciéndole sexo oral, él puso las manos sobre la cabeza de Marta. La cogió de los pelos y fue acompañándola con los movimientos. Izan se encontraba muy excitado, la tomó en brazos y la dejó en la cama, le puso la mano en su vagina y comprobó que estaba húmeda. Mientras la penetraba la miró a los ojos.


  —Es la primera vez que … —Marta le puso el dedo en los labios para que no dijera nada.


  —Deseo que me folles hasta que pierda el sentido.


  Izan empezó con la embestida como un toro desbocado. Marta jadeaba de placer en cada movimiento. Sus piernas se entrelazaron por el glúteo de Izan y lo apretaba con todas sus fuerzas. Marta notaba como su enorme pene entraba y salía de su vagina produciéndole un placer que nunca había sentido.


  —Como deseo comerte la polla —decía mientras jadeaba.


  Marta se puso de lado e Izan se puso de rodillas para darle lo que tanto deseaba. Mientras lo hacía, con la mano le acariciaba su clítoris: su cuerpo se retorcía de placer.


  —Estoy a punto de correrme, comentaba mientras le comía la polla.


  Izan acelero el ritmo y no tardó en notar su flujo en la mano, Marta se estaba corriendo. Le apretó el pene con fuerza mientras se corría. Segundos después Izan la penetró sin contemplaciones, el cuerpo de Marta empezó a temblar y a tener convulsiones del placer que estaba sintiendo. Se separó de Izan porque no podía controlar su cuerpo, necesitaba tomar aire.


  —Has hecho que me corriera tres veces —comentó Marta mientras tomaba aire.


  Izan permanecía en silencio con el pene erecto y las venas hinchadas por el riego sanguíneo.


  No tardó en volverla a penetrar. Empezó de nuevo con movimiento suaves. En cada movimiento la fuerza de la embestida iba en aumento. El cuerpo de Marta empezaba de nuevo a estremecerse de placer. Mientras la follaba le puso el dedo en el ano y poco a poco se lo fue introduciendo. Al principio le molestaba, pero era mayor el placer que sentía que el dolor. Izan la puso de lado, le levanto la pierna y se la introdujo poco a poco por el culo. Marta, con la mano lo cogía de la pierna para que introdujera el pene en su totalidad. Izan se quedó parado mientras era Marta la que hacia los movimientos. Izan acariciaba los pezones mientras tanto. Después no tuvo compasión y la penetró con todas sus fuerzas. Marta gritaba sin pensar que alguien la pudiera escuchar, el placer que estaba sintiendo la estaba superando. Después de dos movimientos profundos, Izan no pudo aguantar y se corrió en los pechos. Marta nuca había experimentado lo que era follar de esa manera hasta que izan lo hizo salvajemente. Marta acariciaba su pene mientras expulsaba las últimas gotas de su semen. Los dos quedaron exhaustos del esfuerzo.


  —Es la primera vez que lo hago con una de mis pacientes —comentó Izan mientras se recuperaba.


  —Espero que no sea la última, además yo ya no soy tu paciente, ni tú mi psiquiatra, somos dos amigos con ganas de disfrutar del sexo —comentó Marta, al mismo tiempo que apoyaba la cabeza en su pecho.


  Izan se levantó de la cama y se fue a la ducha, el sudor le hacía sentirse incómodo. Pensó en quedarse toda la noche, pero pensó que era mejor vestirse y salir de la habitación. Marta no le quitaba la vista de encima. Tenía claro que solo había sido un gran polvo en una noche especial.


  —¿No te quieres quedar? —preguntó Marta.


  Izan la miró con una pequeña sonrisa, se acercó y le dio un beso en la frente.


  —Si no te veo mañana espero que nos veamos por Valencia.


  Salió de la habitación pensando que no estaría mal verse otra vez.


  El despertador sonó a las siete y media de la mañana. Izan se lo pensó dos veces antes de levantarse de la cama. Su cansancio era evidente después del fin de semana tan ajetreado que había tenido. Lo primero que hizo fue darse una ducha y a continuación se preparó un desayuno cargado de proteínas; no quería llegar a su consulta y quedarse dormido como en alguna ocasión le pasó.


  Mientras iba de camino recibió la llamada de su compañera Fátima. Le comento que, Rafael, el padre de Isabel, una paciente que había tenido años atrás, se pondría en contacto con él. Después de haber hablado durante unas horas con Rafael, comprobó su angustia y su preocupación por la vida de su hija. Le recomendó que fuese a un psiquiatra para que la tratase, y quién mejor que izan.


  Una hora más tarde, cuando Izan consultaba el expediente de un paciente, recibió la llamada de Rafael; se le notaba muy nervioso y era imposible mantener una conversación.


  —Le espero en mi consulta y hablamos con más tranquilidad-—comentó izan


  Izan se encontraba con una paciente. Cuando terminó la acompañó a la salida, y al pasar por la sala de espera vio a un hombre algo inquieto. Le bastó ver su mirada para saber que se trataba de Rafael.


  Lo saludó y le dijo que lo acompañara a su despacho; le comentó a su ayudante que no le pasara ninguna llamada. Rafael se encontraba muy nervioso y afectado.


  —Me ha llamado Fátima por teléfono y me ha comentado un poco por encima la situación de tu hija —comentó Izan mientras se sentaba en su sillón.


  —Si, conocemos a Fátima desde hace unos años, después de hablar con ella me recomendó que te llamara —Rafael se mostraba muy preocupado y bastante nervioso. Antes de empezar a contarle lo que le sucedía a su hija cogió el vaso de agua que le había ofrecido Izan—. Se trata de mi hija Isabel, hace unos meses que no sabíamos nada de ella, nos enteramos que estaba en estado e hicimos todo lo posible para que se quedara en casa. Isabel estaba pasando por unos momentos muy complicados, es adicta a las drogas y no nos deja que la ayudemos. Conoció a un chico. Ese hijo de puta la está matando y ella no se da cuenta. Dio a luz a una preciosa niña, la quisimos ayudar y cuando nos quisimos dar cuenta desapareció con la pequeña. Hace una semana nos llamó la policía y nos dijo que habían encontrado a mi hija inconsciente en una vivienda. Al lado de ella se encontraba una niña de unos meses en muy mal estado; la misma policía la llevó al hospital. Mi hija se encuentra ingresada en una clínica por la recomendación del psiquiatra del hospital.


  —¿Cómo se encuentra su nieta? —comentó Izan dándole un respiro a Rafael.


  —De mi nieta se ha hecho cargo asuntos sociales, se encuentra mucho mejor. La podemos ver una vez por semana. Nosotros no podemos debido a la enfermedad que sufre mi mujer.


  —¿Dónde se encuentra ingresada su hija? —inquirió Izan.


  —En una clínica en Náquera —Rafael le dio una tarjeta con el nombre y la dirección de la clínica.


  —Rafael, me tendrá que firmar un consentimiento para poder verla; por lo que me ha contado sobre su hija, hará tiempo que está siendo tratada y de momento no ha notado mejoría. Este tipo de enfermedades suelen ir despacio —Izan no quería darle las falsas esperanzas de que en semanas Isabel pudiera recuperarse.


  —El tiempo es lo de menos, lo importante es que Isabel salga del pozo donde se ha metido—la voz de Rafael era más pausada.


  Durante los dos días siguientes Izan se dedicó a recoger todo tipo de información médica sobre Isabel. Llamó por teléfono a la clínica donde se encontraba ingresada y estuvo hablando con el director, el cual no puso ningún tipo de problema para que la pudiera tratar. Era una clínica privada, donde Rafael colaboraba con algunos donativos.


  La primera vez que la visitó se dio cuenta de que el proceso de su tratamiento sería más largo de lo previsto.


  


  Capítulo 9


  Paula abrió los ojos y unas lágrimas corrieron por su cara al recordar cómo había perdido al hombre de su vida. Habían pasado cuatros años desde que se despidieron en esa maldita cafetería; se arrepintió mil veces de su forma de actuar. Si pudiera echar el tiempo atrás hubiese actuado de otra manera, lo hubiese cogido de la mano, y mirándole a los ojos le hubiese dicho que no se marchara. Lo pensó muchas veces en estos últimos cuatro años.


  Se levantó del sillón y dejó el álbum de fotos donde estaba, en una estantería de su despacho. Paula ya ejercía como abogada; después de estar trabajando un tiempo en el bufete de su padre y adquirir la suficiente experiencia decidió montar su propio despacho. Su padre le cedió una pequeña vivienda que tenía, dos pisos más abajo en el mismo edificio.


  Dos semanas más tarde Paula se encontraba con un cliente cuando su padre se presentó con una carpeta. Después de estar unos minutos esperando que Paula terminara la dejó encima de su mesa.


  —¿Esto qué es? —preguntó Paula.


  —Es el expediente de una clienta que llevamos hace tiempo, es un asunto un poco delicado. En su día no pudimos evitar que la fiscalía de menores le quitaran la custodia de su hija. Alegaron que no se encontraba cuerda para criar a su hija debido a su adicción a las drogas—Paula se recostó sobre su sillón de piel color negro.


  —¿No pudisteis hacer nada para que no le quitaran a su hija? —preguntó Paula con las cejas arqueadas, al mismo tiempo que abría la carpeta, donde había varias fotos de la madre con su hija.


  —La fiscalía presentó un informe del psiquiatra y no pudimos rebatirlo; en esa época Isabel consumía drogas. Y su comportamiento no era el indicado. Pasó dos años internada en un psiquiátrico para dejar su adicción a las drogas y recuperarse de las secuelas que le provocaron.


  —Papá, ¿por qué quieres que lleve este caso cuando tienes abogados con más experiencia que yo? —Paula no podía quitar la vista de las fotografías.


  —Por tres motivos: uno, porque es un asunto muy delicado; dos, porque se trata de la hija de un gran amigo, y tres porque eres la persona que puedes recuperar a su hija. No has podido quitar la vista de las fotografías desde que las has visto y eso dice mucho de ti. Estúdialo durante unos días y me contestas, y si ves que no lo puedes llevar me lo dices,


  Paula empezó a leer el expediente mientras su padre salió del despacho, era un caso delicado como su padre decía. Poder recuperar a su hija diría mucho de ella; Paula sabía perfectamente que una persona en un momento de su vida puede tomar una decisión equivocada. No dejó pasar los días como su padre le dijo, en apenas unas horas tomó la decisión. Llamo a su padre por teléfono para decírselo.


  —Papa, voy a llevar el caso de Isabel.


  —Gracias—comentó su padre.


  No podía cometer ningún error si quería que Isabel recuperara a su hija, necesitaría ayuda, no podía ir con tonterías porque había mucho en juego. Debía tener a su lado a una persona de plena confianza. No tenía mucho donde elegir, primero pensó en Óscar, un ayudante que tuvo cuando estaba trabajando en el bufete de su padre. Al minuto se le pasó la idea de llamarlo al recordar que era más pesado que las moscas y no le quitaba la vista de sus pechos.


  Había una persona de su plena confianza, hacía meses que no se veían, pero su amistad seguía intacta; en esos meses solo habían hablado un par de veces por teléfono.


  Leticia empezó a trabajar como secretaria en una empresa de energía renovable, donde conoció a Héctor, su jefe. Al principio pensó que era un poco presumido y distante, pero fueron pasando los días y su opinión cambió. Héctor ya era más cercano y muy simpático, y la ayudaba cuando tenía alguna duda.


  Una tarde, Leticia se encontraba en una cafetería a pocos metros de donde trabajaba. Se encontraba sentada tomando un café mientras miraba el WhatsApp. Notó como le tocaban el hombro, levantó la vista y se sorprendió al ver a Héctor. Al principio se encontraba un poco incómoda, pero a medida que pasaron los minutos esa incomodidad desapareció. Los días fueron pasando y los encuentros en la cafetería se hicieron muy frecuentes. Un día Héctor le propuso pasar un fin de semana en la bahía de Jávea, dónde tenía un apartamento. Después de pensarlo durante unos segundos Leticia aceptó.


  Fue un fin de semana que nunca olvidaría, se pasaron la mayor parte del tiempo metidos en la cama dando rienda suelta a la lujuria.


  Después de ese fin de semana nació una relación que, meses después los llevo a vivir juntos. Al poco tiempo Leticia se quedó en estado y nueve meses después tuvo a su primera hija.


  Leticia dejó de trabajar para centrarse en el cuidado de la niña, que era lo más importante de su vida.


  Era la persona perfecta para que la ayudara. Leticia era madre y sabía perfectamente el amor que se siente hacia una hija. La necesitaba a su lado para trasmitirle la fuerza que en algún momento pudiese necesitar. No podía perder más tiempo y la llamó por teléfono.


  —Leticia ¿cómo estás?


  —Bien, acabo de dejar a Paula en la guardería.


  —Con tantos nombres bonitos que hay le tuviste que poner Paula a la niña —Paula podía escuchar como Leticia se reía.


  —Ya te lo dije, cuando me quedé en estado, si era niña, le pondría Paula —Paula seguía pensado que a su amiga alguna vez se le iba la «chaveta».


  —Te llamo porque necesito tu ayuda.


  —¿No me digas que te has quedado preñada y necesitas mis consejos? —Paula empezó a reírse de tal manera que no podía ni hablar.


  —Pero que bestia eres, no cambiarás en la vida. Es para que me ayudes en un caso muy delicado. Prefiero hablarlo en persona.


  —Ven a cenar esta noche y lo hablamos, que tengo ganas de verte.


  —Como quieras, ¿a qué hora quieres que vaya?


  —Por mí ya te puedes venir —comentó Leticia riéndose.


  —¿Te viene bien sobre las ocho? —comentó Paula.


  —Perfecto, así me da tiempo a prepararte una buena cena —le hizo gracia lo de la cena, Leticia era una pésima cocinera.


  Sobre las ocho de tarde Paula llamó al timbre de la puerta, Leticia abrió, y al ver su amiga se fundieron en un abrazo. Hacía tiempo que no se habían visto y se echaban de menos a pesar de haber hablado varias veces por teléfono.


  Pasaron al salón y Leticia le preparo un Martini con un poco de ginebra. Después se sentaron en dos sillones de cuero de color marrón oscuro. No tardaron en ponerse al día de ciertos comentarios referente a unas antiguas compañeras de la universidad.


  En el horno de la cocina se estaba terminando de hacer un salmón que olía muy bien y que Paula no tardó en percibir.


  —Que bien huele, ¿qué estas cocinando?


  —Un salmón al horno con verdura —Paula se sorprendió.


  —¿Desde cuándo cocinas si lo único que has hecho ha sido poner a calentar la pizza en el microondas?


  —Que hija de puta eres a pesar del tiempo —comentó Leticia mirándola fijamente y perdonándole la vida. Paula empezó a reírse como hacía tiempo que no lo hacía.


  Paula dejó el Martini encima de la mesa y sacó el expediente de Isabel, quería que Leticia le echara un vistazo.


  —Quiero recuperar la custodia de su hija —comentó Paula. Leticia cogió el expediente y se recostó sobre el respaldo del sillón.


  —¿Cómo te puedo ayudar? —dijo Leticia soltando el expediente sobre la mesa.


  —Necesito a una persona de plena confianza a mi lado y he pensado en ti. Además, tú eres madre y sabes lo que eso significa —Leticia no se lo pensó dos veces.


  —Puedes contar con mi ayuda, ya estoy aburrida de no hacer nada y Paula la semana que viene empieza en la guardería —respondió Leticia levantando la copa de Martini.


  —¿No se lo vas a comentar a Héctor?


  —Por Héctor no te preocupes, esta noche, cuando estemos en la cama, se lo diré para que no ponga escusas —Paula la miró y arqueó las cejas.


  El timbre del horno sonó, era la señal de que la cena estaba preparada para su degustación. Leticia quería que todo estuviese perfecto, y la mesa la preparó para ello. Unos vasos para el agua, unas copas de cristal con unos bonitos grabados para el vino. Puso una bandeja de cristal con el salmón y su guarnición que olía a las mil maravillas. Paula tuvo que reconocer que su amiga la había sorprendido con la cena. Después vino el champán. A Paula se le encendió una luz roja, sabia el efecto que le provocaban las burbujas y decidió dejarlo para otra ocasión.


  Se tomaron el café en el exterior, al lado de la piscina, sentadas en unos confortables butacones. Leticia fue la primera en recordar tiempos pasados, y sin darse cuenta pronuncio el nombre de Izan. De inmediato se dio cuenta que había metido la pata. Miró a su amiga como disculpándose. Paula la miró y cambio de tema. Pero en su interior la nostalgia la inundaba. Las horas pasaron más rápido de lo previsto y llegó la hora de la despedida. Leticia acompaño a Paula al umbral de la puerta, donde se dijeron adiós.


  Héctor estuvo muy cordial y amable toda la noche. Leticia a pesar de su punto de locura tuvo suerte con el padre de su hija. La quería perdidamente y estaba dispuesto hacer todo lo posible para que su mujer fuese feliz en todos los aspectos.


  Leticia esperó a estar en la cama para comentarle a Héctor el motivo de la visita de Paula. Héctor no puso ningún reparo y menos en el momento tan especial en el que se encontraban.


  


  Capítulo 10


  El despertador sonó a las siete y media de la mañana. Paula se despertó y tuvo que hacer un gran esfuerzo para levantarse. Se quitó el pijama y lo dejó encima de la cama, y sin pensárselo dos veces se metió en la ducha. Dejó que el agua caliente corriera por su cuerpo mientras ella mantenía los ojos cerrados. Cogió el gel y una esponja y en pocos segundos su cuerpo se encontraba cubierto de espuma.


  Recordó una tarde, cuando después de hacer el amor con Izan se bañaron juntos. Izan cogió el gel y enjabonó su cuerpo. Cuando se encontraba cubierto de espuma se encargó de quitársela con la mano, al mismo tiempo que acariciaba su piel. Paula no tardó en excitarse de nuevo con sus caricias, y el resultado fue que al final terminaron follando en la ducha.


  Paula abrió los ojos con una pequeña sonrisa al recordar aquel momento, se puso el albornoz y se hizo el desayuno: un zumo de naranja recién exprimido, un café bien caliente y unas tostadas untadas con mantequilla y mermelada.


  Miró su teléfono y se dio cuenta que tenía un mensaje acompañado de un video de Alejandro Fernando y Cristina Aguilera cantando Hoy tengo ganas de ti. El mensaje decía: para que empieces el día con alegría.


  Un escalofrió recorrió su cuerpo; pensó por un momento que sería Izan quién le había enviado el mensaje, pero no tenía sentido después de tanto tiempo.


  Izan seguro que habrá rehecho su vida con otra mujer, se repetía para sus adentros. Le dio al play mientras se vestía; no tardaron sus ojos en llenarse de lágrimas. A pesar del tiempo trascurrido no lo pudo olvidar y se echaba la culpa de la ruptura.


  Una hora más tarde se encontraba en su despacho. Dejó el expediente de Isabel sobre la mesa mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba en el perchero. Se sentó en su sillón, se puso cómoda, sacó las fotografías de Isabel con su hija, las depositó sobre la mesa, y empezó a leer el expediente desde el principio:


  Isabel García. Mujer de treinta años, soltera, con una hija de un año. Vivía en la calle Sagunto en el número veintisiete, segundo piso, puerta tres.


  El día trece de marzo de dos mil veinte, a las nueve de la noche, los vecinos alertados por los lloros continuados de una niña, decidieron llamar a la policía pensando que algo estaba sucediendo en el interior de la vivienda.


  Veinte minutos más tarde la policía se presentó en el lugar. Al subir al segundo piso oyeron llorar a una niña. Llamaron varias veces y al no tener repuesta y previendo que pudiese haber sucedido algo en el interior, decidieron forzar la puerta para entrar. En su interior comprobaron que había una mujer tumbada sobre la cama, inconsciente, y a su lado una niña que no paraba de llorar. Los policías no lo pensaron dos veces: pusieron a la niña en una manta pequeña y la llevaron al hospital con síntomas de desnutrición mientras llegaban los sanitarios a la vivienda.


  Cuando examinaron el cuerpo de la mujer comprobaron que se encontraba bajo los efectos de la droga que había consumido. La llevaron al hospital y quedó ingresada. Le suministraron medicamentos para eliminar la droga de su cuerpo.


  Dos días más tarde, la fiscalía de menores puso una demanda para retirar la custodia de Isabel sobre su hija en los juzgados de primera instancia. El juez ordenó que se le practicara un examen psicológico a Isabel para saber el estado en el que se encontraba y si estaba en condiciones óptimas para hacerse cargo de su hija.


  El psiquiatra en su informe determinó que no estaba en condiciones, y recomendó que fuera ingresada en una clínica de desintoxicación y que posteriormente se le hiciera un escáner cerebral para comprobar si le habían quedado secuelas por el consumo de drogas.


  Paula, después de leer el informe del psiquiatra, se recostó sobre el respaldo del sillón pensando las pautas a seguir. Lo primero que tenía en mente era visitar a Isabel para comprobar cómo se encontraba después de dos años internada. En el expediente había escrito un número de teléfono con el nombre de Rafael García, padre de Isabel.


  Llamó por teléfono, y después de varios tonos contestaron. Era una voz débil que apenas se podía entender. Paula preguntó por Isabel, y su padre le dijo que se encontraba en su habitación descansando después de dar un paseo. Paula le comentó que era la abogada de Isabel.


  —Eres la hija de Fernando —comentó con voz pausada.


  —Si, mi llamada es por si fuese posible hacerle una visita, para ver cómo se encuentra y poder hablar con ella.


  —Hoy viene el medico a verla, si te viene bien te esperamos.


  —Sobre las doce estaré allí, necesito que me diga la dirección —Paula cogió un bolígrafo para apuntar la dirección.


  —Estamos en la urbanización El Bosque, en el pueblo de Chiva. Cuando llegues verás la caseta del vigilante; le dices que vas a casa de Rafael y él te acompañara.


  —Gracias —comentó Paula.


  Paula llamó por teléfono a Leticia para que la acompañara. Leticia le dijo que le diera veinte minutos para dejar a su hija en la guardería. Paula, de camino, la recogió, era muy importante estar atenta a cualquier detalle.


  Cuando llegaron a la urbanización El Bosque vieron la garita del vigilante. Paula se bajó del coche y preguntó por la residencia de Rafael. El vigilante las acompañó y tres minutos después de conducir por las calles de la urbanización llegaron a la residencia de Rafael. Aparcaron el coche y vieron que la vivienda se encontraba rodeada por una valla de dos metros de alta con varias cámaras de vigilancia. Paula y Leticia se quedaron mirando, llamaron a la puerta y segundos después se abrió.


  Al entrar se quedaron sorprendidos, la vivienda se encontraba en el medio de la parcela rodeada por un impresionante césped y unos jardines con un sendero que conducía a la vivienda. Tres grandes columnas indicaban la entrada. En el umbral de la puerta las recibió una mujer de unos cincuenta años vestida con uniforme.


  —¿El señor Rafael? —preguntó Paula.


  —La están esperando en su despacho —Paula y Leticia siguieron a la doncella, impresionadas por el vestíbulo de mármol blanco y la escalera de granito rojizo que subía a la planta superior.


  Al entrar al enorme despacho vieron a un hombre de unos sesenta años, con el pelo blanco y mirada triste. Rafael les indicó que se sentaran en unos cómodos sillones que se encontraba al pie de la enorme mesa de caoba. No pudieron evitar echar un vistazo rápido por el despacho, y observaron que sus paredes estaban llenas de diplomas y certificados.


  Les llamó la atención la vidriera de varios colores que se encontraba a la espalda de Rafael.


  —Esperaba tu llamada —comentó Rafael dirigiéndose a Paula— ¿cómo se encuentran tus padres?


  —Bien — comentó Paula. Rafael se le quedó mirando fijamente lo que la hizo sentirse un poco incómoda.


  —Isabel en estos momentos se encuentra con el médico, su estado ha mejorado mucho desde que salió de la clínica.


  —¿Está enferma? —preguntó Leticia.


  —No, para nada. Son controles rutinarios que le hace su médico.


  —Rafael, quiero que sepa que vamos a hacer todo lo posible para que Isabel recupere la custodia de su hija. No va a ser una tarea fácil, pero si se encuentra tan bien como usted dice, es muy importante contar con un informe psiquiátrico favorable.


  —No te puedes imaginar las ganas que tenemos de abrazar a mi nieta —los ojos de Rafael se le llenaron de lágrimas.


  En esos momentos llamaron a la puerta. Al mismo tiempo que se habría, Paula percibió un olor a perfume que la hizo estremecer.


  —Perdona Rafael no sabía que estabas ocupado —Paula y Leticia se quedaron petrificadas al escuchar esa voz.


  —Pasa Izan, te voy a presentar a Paula y a Leticia, las abogadas de Isabel —Izan, al escuchar los nombres se quedó parado.


  Paula y Leticia se levantaron y se quedaron mirando fijamente a Izan. Leticia tuvo que coger de la mano a Paula para que no fuese a abrazarlo delante de Rafael. Izan se acercó lentamente a donde se encontraban, las miró con mucha ternura y les dio dos besos en la cara. Paula apenas pudo reaccionar.


  —¿Cómo estas Leticia? —comentó Izan sin quitar la vista de Paula —bien, bien—contestó.


  —¿Cómo estás Paula? —comentó Izan cogiéndola de las manos.


  —Bien, ¿cómo te encuentras tú? —comentó Paula con un nudo en la garganta. Rafael estaba un podo confundido con esa situación.


  —¿Os conocéis? —comentó Rafael.


  —Si, somos buenos amigos —dijo Izan con una pequeña sonrisa. Los dos tuvieron que hacer un esfuerzo para no abrazarse.


  —Siéntate Izan y dinos como se encuentra Isabel.


  —Isabel se encuentra perfectamente, le hemos hecho varias pruebas y los resultados son muy favorable. Emocionalmente se encuentra un poco regular, es normal que se sienta así en estos momentos. Echa mucho de menos a su hija.


  A Paula apenas le salían las palabras. Tuvo que ser Leticia quién hiciese unas preguntas puntuales a Izan sobre Isabel. Paula tenía puesta la mirada en el vacío, no podía mirarlo mucho tiempo sin impedir que sus ojos no derramaran algunas lágrimas. Izan se dio cuenta de lo mal que lo estaba pasando y decidió levantarse para irse, no sin antes dejar su tarjeta personal sobre la mesa.


  —Os la dejo por si me tenéis que preguntar algo más de Isabel.


  Paula observaba como Izan se volvía a alejar de su lado. Cuando Izan cerró la puerta del despacho no pudo aguantar más, se levantó y fue detrás de él. Paula cerró la puerta y lo llamó.


  —Pensé que te ibas a quedar sentada en el sillón —la mirada de Izan era como la de un niño cuando recibe un regalo de reyes por navidad —Paula lo abrazó con todas sus fuerzas y así permaneció cerca de un minuto.


  —Tenemos que hablar —comentó Paula con una lágrima corriendo por su mejilla.


  —En la tarjeta tienes mi número de teléfono, Rafael te está esperando —comentó Izan secándole la lágrima.


  Paula se quedó en la puerta del despacho recuperándose de la emoción; segundos más tarde entró y le pidió disculpas a Rafael por ausentarse de esa manera.


  —¿Hacía mucho que no se veían? —comentó Rafael.


  —Cuatro años —respondió Paula.


  —Entiendo —dijo Rafael.


  —¿Podemos hablar con Isabel? —comentó Paula una vez repuesta de la alegría que sintió al ver a Izan.


  —Salid al jardín, estaréis más cómodas al aire libre; aviso a Isabel para que baje.


  Rafael las acompañó al jardín y luego fue a llamar a su hija. Paula respiró profundamente, no se podía creer lo que había sucedido. Han tenido que pasar cuatro años para que lo pudiera ver de nuevo, y el encuentro tuvo lugar en casa de un cliente. Leticia la miró curiosa de saber que había sucedido fuera del despacho, pero su amiga aún seguía en shock. La presencia de Isabel la hizo volver a la realidad. Paula la miró de arriba abajo y se quedó sorprendida de su aspecto. Isabel vestía un pantalón vaquero con una camiseta blanca y una rebeca de color marrón claro. Su aspecto era inmejorable a pesar de la tristeza de sus ojos.


  Se sentaron en unos sillones de mimbre que había en un porche para protegerse del sol, a pocos metros se encontraba la piscina con el agua cristalina.


  —Isabel, soy Paula y ella Leticia, estamos preparando la documentación para solicitar la custodia de tu hija.


  —Quiero recuperar a mi hija, necesito tenerla a mi lado —comentó un poco inquieta.


  —Lo entendemos y por eso estamos aquí, necesitamos saber cómo te encuentras, y si has vuelto a consumir algún tipo de droga —dijo Paula mientras Leticia no perdía detalle de los gestos que hacía Isabel.


  —Estuve internada dos años en una clínica de desintoxicación. Hace seis meses que salí y en todo ese tiempo no he consumido ningún tipo de droga. Me encuentro regular, echo mucho de menos a mi hija —unas lágrimas saltaron de los ojos verdes de Isabel.


  —¿Estás en contacto con tu hija? —comentó Leticia.


  —Si, la veo dos veces por semana y cada vez que me tengo que despedir de ella se me rompe el corazón —Isabel comenzó a llorar sin consuelo.


  —No te preocupes que dentro de poco volverás a tener a tu hija entre tus brazos —respondió Paula al mismo tiempo que la cogía de la mano para que se tranquilizara.


  Durante más de dos horas que estuvieron hablando, Isabel les contó como conoció al padre de su hija. Cuando se quiso dar cuenta ya estaba metida hasta el cuello, necesitaba consumir estupefacientes dos y tres veces al día.


  Paula se preguntaba porque los abuelos no pidieron la custodia y que ellos se hiciesen cargo de la niña.


  —Mis padres no pidieron la custodia de mi hija por el cáncer de pulmón de mi madre, lo que la obliga a estar ingresada en el hospital algún mes que otro. Se lo diagnosticaron a los pocos días que ingresé en la clínica.


  Isabel se sentía culpable de lo que le estaba sucediendo a su madre, y desde que salió de la clínica no se apartaba de ella. Paula y Leticia sabían todo lo que necesitaban y comprobaron personalmente que Isabel se encontraba en perfectas condiciones para tener la custodia de su hija. Paula fue la primera que se levantó del sillón para despedirse. Isabel les dio las gracias y las acompañó hasta la salida.


  Cuando se subieron en el coche, Leticia le dio la tarjeta que había dejado Izan encima de la mesa. El expediente de Isabel lo dejaron en el asiento de atrás y se dedicaron a hablar del encuentro con Izan.


  Paula dejó a Leticia en su domicilio y quedaron en llamarse si hubiese alguna novedad. Era viernes y cerca de las tres de la tarde. Cuando llegó a su casa, dejó la tarjeta de Izan sobre la mesa del salón y salió a la terraza desde donde podía divisar toda la Ciudad de las Ciencias.


  Pensó en llamarlo, pero no quería que Izan cavilara que estaba necesitada de sus caricias. Su estómago empezó hacer unos ruidos raros; hacía varias horas que no había ingerido nada de alimento y su estómago empezó a protestar. Abrió la nevera para ver lo que tenía, ya que no le apetecía cocinar, así que sacó una pizza que compró en el supermercado y la metió en el horno. Mientras se hacia la comida se preparó un Martini blanco con un poco de ginebra, cogió la tarjeta de Izan para llamarlo, pero en ese mismo momento el teléfono sonó. Descolgó el teléfono pensando que sería Izan pero no era él, eran sus padres preguntándole como había ido el encuentro con Isabel. Su padre le comentó que le había llamado Rafael y que después de hablar con su hija le dijo que se sentía muy confiada y que tenía la sensación de poder conseguir la custodia de su hija.


  De pronto un olor a quemado salía de la cocina, se había olvidado por completo que tenía la pizza en el horno; fue la excusa que le puso a su padre.


  Abrió el horno y comprobó que la pizza se estaba quemando, la sacó y la dejó sobre una bandeja; en otro momento la hubiese tirado a la basura y se haría otra, pero en esta ocasión no tenía más. Después salió a la terraza y se sentó en el butacón de mimbre mientras degustaba la pizza o lo que quedaba de ella, más bien parecía un pan quemado: cuando hay hambre todo está bueno, era lo que se decía a sí misma.


  Mientras comía seguía con la duda de llamar a Izan; pensó si aún sentiría algo por ella a pesar de los años trascurridos. Solo había una manera de saberlo: cogió el teléfono y marcó el número de Izan. Se lo pensó dos veces antes de llamar por miedo a ser rechazada. Después de una guerra interna tomó la decisión de hacerlo. Cerró los ojos esperando escuchar la voz de Izan, pero después de varios tonos saltó el contestador:


  Hola, en estos momentos no puedo atenderte deja tu mensaje y más tarde te llamaré.


  Paula se quedó un poco descolocada. En su cabeza se crearon varias dudas: Izan no cogía el teléfono porque no podía en ese momento, o porque no quería saber nada de ella, y si fuese así, ¿qué sentido tendría el abrazo que le dio en casa de Rafael?


  Se levantó cabreada del sillón y dejó el teléfono encima de una pequeña mesa de cristal y mimbre. Se fue a la habitación, se quitó la ropa y la dejo encima de la cama, y se preparó la bañera con sales de baño. Las únicas caricias que podía sentir su cuerpo serían las de sus propias manos. Antes de meterse fue al equipo de música y se puso los éxitos de Alejandro Fernández, se recogió el pelo y se metió en la bañera con el agua muy caliente. Apoyó la cabeza sobre el cabezal y cerró los ojos.


  Durante unos minutos estuvo con la mente en blanco sin pensar en nada; los recuerdos volvieron, esta vez fue con Germán, un chico dos años más joven que ella y que conoció en el gimnasio. Hacía un año que no sabía nada de Izan y pensó que ya era hora de darle un capricho al cuerpo.


  Durante los primeros días de verse en el gimnasio empezaron los primeros «tonteos»: sonrisas un poco forzadas que los llevó a una cita. Paula estaba dispuesta a dar rienda suelta a su cuerpo. Germán vivía solo en un apartamento cerca del barrio del Carmen. Germán le ofreció tomarse la última copa en su casa y Paula aceptó gustosamente, sabía muy bien lo que pasaría una vez rebasaran el umbral de la puerta.


  Germán era un chico bastante atractivo y con un buen cuerpo. Paula pensó que pasarían una noche intensa de sexo. Pero pronto descubrió que eso no iba a suceder, no había manera de que Germán tuviese una erección, y no fue por el empeño que puso Paula.


  Se vistió y salió del apartamento hecha una furia: para una vez que se había decidido a echar un polvo, el macho ibérico le falló.


  Tres días más tarde, cuando fue al gimnasio no vio a Germán, cosa que le extrañó, él era un fanático del ejercicio físico y no se perdía ni un solo día de la semana. Más tarde se enteró que se había cambiado de gimnasio.


  Paula se daba un baño y sonreía recordando la cita con German: se cambió de gimnasio porque le avergonzaba que Paula lo viese.


  La piel de los dedos de las manos las tenía un poco arrugadas y decidió que ya era hora de salir. Después de secarse bien se untó crema hidratante por todo el cuerpo, se puso el tanga de color negro y el albornoz y salió a la terraza.


  Cogió el teléfono y vio que tenía una llamada de Izan y dos mensajes. En el último le decía que la esperaba para cenar en el restaurante Sucede Restaurant, en la calle El Almirante, 14. A las nueve y media.


  Un escalofrió recorrió su cuerpo aquel mensaje. Tenía tiempo suficiente para decidir qué ropa ponerse. Iba a tener una cita con el hombre que le había marcado en su vida y a quién aún quería a pesar del tiempo trascurrido. Muchas cosas habían cambiado en Paula: ya no era una adolescente algo alocada, se había convertido en una mujer independiente, segura de lo que quería y con una gran personalidad. En el trascurso de los años que estuvo separada de Izan la vida le había fortalecido el corazón y no daba un paso sin primero meditarlo en profundidad.


  


  Capítulo 11


  Izan se había preparado para darse un baño relajante; hacía tiempo que no tenía un hormigueo como el que sentía en el estómago, y ahora que había vuelto pensó que la cita con Paula tenía mucho que ver.


  Se puso música suave interpretada a saxofón, dejó caer la cabeza sobre el respaldo de la bañera y no pudo evitar volver cuatro años atrás al día que rompió con Paula.


  Volvería a actuar de la misma forma que lo hizo. Cuando salió de la cafetería sabía que se dejó medio corazón en ese lugar, pero no se arrepentía de su forma de proceder. Todas las cosas tienen un límite que no se debe sobrepasar.


  Los días siguientes a su ruptura fueron muy duros, no pasaban las horas sin pensar en ella, le dolía la forma como había sucedido. No la había engañado con otra mujer, quizás hubo una pequeña mentira sin maldad, pero no había justificación para que Paula actuase de la forma que lo hizo. Decidió pasar unos días en la cabaña alejado del resto del mundo. Cuando notó que su corazón se fortaleció lo suficiente volvió a su vida acostumbrada. A partir de ese momento tenía claro que su corazón no volvería a sufrir de la manera que lo hizo.


  Abrió los ojos al mismo tiempo que se terminó la música. Sin darse cuenta había pasado una hora y media dentro de la bañera, de manera que la piel de los dedos los pies los tenía totalmente arrugados.


  Salió algo más relajado, anduvo sobre la moqueta hasta el vestidor y abrió las puertas de los armarios. Tenía claro la ropa que se iba a poner: pantalón, camisa y chaqueta de color negro, su color preferido y con la que se sentía más cómodo.


  Después de vestirse se miró en el espejo y vio que todo estaba en orden, solo le faltaba un poco de gomina en el pelo, sin olvidar de ponerse su perfume Dior Sauvage.


  Antes de salir por la puerta se volvió a mirar, le gustó lo que vio y sonrió, estaba preparado para su cita.


  Estaba a escasos minutos de encontrarse de nuevo con Paula. El hormigueo del estómago fue en aumento según se iba acercando el momento.


  Hacía un año y medio que Izan se trasladó a un apartamento en la calle Caballeros, en el mismo centro histórico. El apartamento de la playa lo dejó para el verano y algunos fines de semana.


  El cielo se encontraba cubierto de estrellas que relucían como nunca: «ería un presagio de lo que iba a suceder», pensó. Cuando salió del apartamento giró a la derecha para continuar por la calle Caballeros, cruzó la plaza La Virgen, donde en esos momentos todas las terrazas de los restaurantes se encontraban a rebosar. Giró de nuevo a la derecha hacia la plaza San Esteve, y continuó por la calle Almirante, donde se encontraba el restaurante; apenas ocho minutos andando desde su apartamento.


  Sucede Restaurante contaba con una estrella Michelin. Su cocina estaba considerada como una de las mejores de Valencia, con platos mediterráneos de toque creativo, en un local ecléctico que incorporaba parte de una muralla árabe del siglo XII.


  Izan fue por primera vez al restaurante por recomendación de un paciente que se dedicaba a la gastronomía. El lugar le cautivó tanto que pensó que sería un buen sitio para la cita con Paula. Reservó una mesa cerca de un trozo de muralla árabe. Mientras esperaba a Paula pidió un Martini blanco con un poco de ginebra. Miró varias veces el reloj. Paula se retrasaba y dudó si Paula habría aceptado la invitación.


  Cuando iba por el segundo Martini recibió un mensaje de Paula; en él le decía que se retrasaría un poco. Respiró profundo, lo que alivió el nerviosismo que a punto estaba de destrozarle el estómago.


  ···


  Paula se debatía sobre qué ropa ponerse: un vestido con lentejuelas, quizás demasiado elegante para una cita, pero al final se decidió por unos pantalones de pitillo de color azul oscuro, una camisa azul claro y una chaqueta a juego con los pantalones.


  Un taxi la esperaba en la calle mientras se daba los últimos retoques. Al subir al vehículo miró el reloj y le supo mal llegar tarde a la cita. Quince minutos después el taxi la dejaba en la misma puerta del restaurante. Se encontraba un poco nerviosa después de tanto tiempo esperando este momento. Al entrar al restaurante le llamó la atención la decoración del local, quizás un poco oscuro para su gusto. No había dado dos pasos cuando el metre se le acercó. Paula lucía una pequeña sonrisa algo nerviosa.


  —¿Es usted la señorita Paula? —preguntó el metre.


  —Si —contestó algo sorprendida.


  Paula siguió al metre hasta donde se encontraba sentado Izan, los nervios no tardaron en hacer su presencia. Izan la esperaba de pie con una pequeña sonrisa. Paula caminaba despacio con algo de temor, recordando la última vez que estuvo con él y el resultado final de la misma.


  Cuando sus miradas se cruzaron una extraña magia se apoderó de ellos. Se encontraban frente a frente: Izan la cogió de la mano sin apartar su mirada de sus preciosos ojos. Por un instante tuvieron la sensación de encontrarse solos en un lugar donde solo tiene cabida el amor.


  Una nueva oportunidad se les presentaba para vivir una nueva vida juntos, este sería el primer paso que darían para que la magia hiciese el resto.


  Izan dudó si besarla en los labios o … la duda se le pasó rápido: los labios de Paula entraron en contacto con los suyos. La noche empezaba bien, pensaron los dos.


  Izan le acomodó la silla para que se sentara, todo funcionaba como en un guion de una película.


  El metre, en la distancia, observaba toda la escena sin dejarse ningún detalle, no quería molestar ni romper esos momentos tan especiales. Se acercó a la mesa sin decir nada, dejó la carta del restaurante sobre la mesa mientras Paula e Izan se miraban fijamente.


  Los dos se mentalizaron para ese momento, e incluso tenían pensado como actuar llegado el caso. No podían evitar mirarse fijamente, se querían asegurar que no era cosa de su imaginación y lo que estaba sucediendo era la realidad.


  —Estas más guapa que nunca —comentó Izan rompiendo ese silencio tan especial, que provocó una pequeña sonrisa en Paula.


  —Gracias —contestó Paula con un hormigueo en el estómago.


  —Llegué a pensar que te había perdido para siempre y no quería resignarme a que no tuviésemos otra oportunidad —dijo Izan mientras le ponía un poco de vino en la copa.


  —Es curioso, yo llegué a pensar lo mismo, pero estamos aquí para que eso no suceda —su forma de mirar a Izan lo decía todo.


  Fue curioso que los dos decidieran no hablar del pasado, como si ese tiempo no hubiese ocurrido. El tiempo pasó más rápido de lo previsto. Cuando se quisieron dar cuenta habían transcurrido casi dos horas. La cena estuvo genial, con los platos de degustación que les sirvieron. El metre se le acercó con una botella de champán por si les apetecía.


  Los dos se miraron y sonrieron. Paula le dijo al metre que esta noche no, quizás la próxima vez: los dos sabían los efectos que tienen las burbujas.


  El día había amanecido nublado, parecía que podía llover, pero poco a poco las nubes fueron desapareciendo, dejando que los primeros rayos del sol hicieran su presencia. El día dejó paso a la noche, con un cielo despejado dónde las estrellas brillaban como nunca. No se podían despedir tan pronto y más como estaba trascurriendo la velada. Decidieron pasear por las calles del centro. A esas horas de la noche la fiesta empezaban por los garitos y era normal que en los fines de semanas las calles se llenaran de tanta gente.


  Al pasar por la calle Caballeros Izan se detuvo delante de un edificio.


  —En el primer piso es donde vivo desde hace un tiempo.


  —¿Has dejado el apartamento de la playa? —comentó algo sorprendida.


  —No, sigo teniéndolo, voy algún fin de semana, y sobre todo en verano.


  —¿Y la cabaña?


  —La cabaña es un lugar mágico donde paso mucho tiempo en invierno, allí estuve casi un mes cuando rom…—Izan hizo una pausa—. Si te apetece tomar una copa estamos a tiempo.


  Paula dudó por unos segundos en aceptar la copa, pero sabía que terminarían la noche liados entre las sabanas.


  —Perdona, no debí ofrecértela —comentó Izan mientras la cogía de la mano.


  Siguieron caminando hasta las Torres de Serrano, donde hicieron un alto en el camino para tomarse un café calentito ya que la noche empezaba a refrescar.


  —¿Sigues viviendo en el mismo sitio? —preguntó Izan mientras le daba un sorbo a la taza de café.


  —El apartamento lo dejé hace tres años, me fui a vivir con mis padres al chalet hasta que me pude comprar un ático en la avenida de Francia, y ahora vivo sola —comentó Paula con una pequeña sonrisa.


  —Yo no vivo solo, desde hace unos meses Yesi vive conmigo —Paula abrió los ojos como un búho, y su corazón empezó a latir con fuerza.


  —¿Cómo me invitas a tomar una copa viviendo con otra persona? — comentó Paula un poco sorprendida.


  —Yesi es mi gata respondió Izan con una sonrisa.


  —Lo siento, pensé que era una...


  Después del alto siguieron caminando por la Ciudad de las Ciencias hasta llegar a la avenida de Francia.


  Se detuvieron en frente del edificio y Paula le señaló el último piso, donde vivía. Izan quiso acompañarla. Paula abrió la puerta y le invitó a que entrara. Izan se encontraba un poco nervioso, no quería presionar a Paula, hacer algo que no quisiese.


  Preparó dos chupitos de mora sin alcohol y salieron a la terraza, dónde se podía divisar toda la Ciudad de las Ciencias iluminada.


  —Qué vistas tienes, me podía quedar toda la noche viendo la mitad de Valencia a tus pies.


  —La verdad que me relaja mucho. Cuando estoy algo estresada me salgo a la terraza, y al momento me encuentro mucho mejor.


  Izan se terminó el chupito de mora, miró el reloj y pensó que debía irse.


  —Gracias por la copa, me tengo que ir, que se ha hecho algo tarde —Paula no dijo nada, simplemente lo acompañó a la puerta.


  Se quedaron mirándose en el umbral. Cuando Izan se iba a dar la vuelta para llamar al ascensor Paula lo abrazó durante unos segundos.


  —Quédate si quieres —comentó Paula con voz pausada.


  —La próxima vez —dijo Izan, al mismo tiempo que la besaba.


  Izan presionó el botón del ascensor. Paula lo miraba y deseaba que se quedara, pero algo en su interior le decía que lo dejase marchar, habría más noches para estar juntos.


  Izan se encontraba indeciso. «Que imbécil estoy, me tenía que haber quedado cuando ella me lo pidió». Sin embargo, otra voz le salía de su interior: «Has hecho bien en no quedarte, si ella de verdad hubiese querido que te quedaras no habría dejado que te marcharas».


  Cuando salió del edificio miró hacia arriba y vio que la terraza de Paula se encontraba iluminada.


  Se alegró de no haberse quedado, se abrochó los botones de la chaqueta y caminó por las calles frías de Valencia hasta llegar a su casa.


  Antes de abrir la puerta recibió un mensaje de Paula deseándole buenas noches, mandándole unos besos. Izan le respondió de la misma forma, él hubiese preferido que los besos se los hubiese dado cuando estuvieron juntos, pero de momento se tenía que conformar con el mensaje.


  Paula se encontraba en la cama con la mirada perdida, se arrepentía de haberle dejado marchar. En estos momentos estarían haciendo el amor.


  Cerró los ojos y se imaginaba a Izan acariciando sus pechos con su lengua; poco a poco hubiera ido recorriendo su cuerpo hasta llegar a su clítoris.


  Se encontraba un poco excitada, con ganas de sexo, solo pensaba en Izan y cómo la follaba con esa fuerza de la que solo él era capaz. Se acarició su clítoris con una mano y con la otra se apretó los pezones. La excitación fue en aumento y los movimientos sobre su clítoris hicieron que su cuerpo se retorciera de placer hasta que se corrió.


  Hacía mucho tiempo que no tenía sexo y su cuerpo empezaba a echarlo de menos; una masturbación de momento la podía reprimir del deseo de follar.


  


  Capítulo 12


  Paula se encontraba en su despacho ultimando la documentación necesaria para solicitar la custodia de la hija de Isabel, solo le faltaba el informe médico favorable con el que respaldar la petición de la custodia.


  Paula pensaba en Izan cuando sonó el teléfono. Deseó que fuese él, pero fue Isabel.


  —Paula, te llamaba para preguntarte como llevabas el tema de mi hija.


  —Bien Isabel, estoy esperando el informe médico para adjuntarlo a la documentación y presentarlo en el juzgado.


  —¿Has hablado con Izan? —comentó Isabel.


  —Hablé con él ayer y me dijo que hoy me daría el informe, mi intención es presentarlo mañana en el juzgado y que en una semana esté todo resuelto.


  —Eso espero, que se resuelva lo antes posible —la voz de Isabel sonó como desesperada.


  Le preocupó aquel tono de voz, no quería dar un paso en falso y quiso asegurarse de lo que estaba sucediendo. No deseaba tener sobre su conciencia algo de lo que se pudiera arrepentir el resto de su vida. Llamó a Leticia y le comentó la sensación que tenía, y que deberían hacer una visita inesperada a Isabel.


  Dos horas más tarde, Paula y Leticia se encontraban llamando a la puerta. Rafael les abrió con cara de preocupación. Paula, al ver su expresión, temió que sus sospechas fueran ciertas.


  —Veníamos a que Isabel nos firmara unos consentimientos para presentarlo en los juzgados —encontró a Rafael como si le hubiesen absorbido la energía.


  —Esperad en sala, que ahora baja —su paso lento y su mirada gacha no daban buenas sensaciones.


  La sala se encontraba totalmente a oscuras, las cortinas impedían que entrara la luz del exterior. Leticia propuso correr las cortinas para que entrara algo de luz, pero Paula se lo impidió: encendieron la luz de una lámpara que había al lado del escritorio. La luminaria alumbraba apenas un metro, con una luz tenue: entre el silencio que se respiraba y la poca luz tenían la sensación de encontrarse en un velatorio.


  Paula y Leticia se preguntaban qué podía haber sucedido en la casa para que se encontrara cerrada herméticamente y con un silencio que te ponía los pelos de punta.


  Minutos más tarde Isabel entró en la sala con lágrimas en los ojos. Paula y Leticia se quedaron mirando y fue cuando pensaron que algo le había sucedido a su madre.


  Lo primero que hizo Isabel cuando entró en la sala fue descorrer las cortinas y abrir las ventanas para que el aire del exterior entrara y que le diera algo de vida a la sala.


  —¿Hemos venido en mal momento? —preguntó Paula un poco tensa.


  —Se trata de mi madre, tuvo una recaída, la llevamos al hospital y nos dijeron que no se podía hacer nada más de lo que ya le habían hecho. Le han dado unos meses de vida y solo sabe preguntar por su nieta —Isabel no pudo aguantar la presión que sentía y empezó a llorar.


  Leticia intentó consolarla. En estas ocasiones no se puede aconsejar, solo se pueden dar ánimos para que sean fuertes.


  —Perdona que hayamos venido, es preciso que nos firmes unos consentimientos para poder presentarlos en el juzgado —Paula se puso las gafas y le indicó donde tenía que firmar.


  Isabel firmó los documentos entre lágrimas. Lo que deseaba era tener lo más pronto posible a su hija en casa y que su madre disfrutara de ella durante el poco tiempo que le quedase de vida.


  Paula se encontraba mal por haber pensado que Isabel había tenido una recaída y quiso asegurarse por sí misma, y lo que no pudo imaginar era que el motivo del estado de Isabel fue el empeoramiento de su madre.


  Lo único que tenía que hacer era acelerar los trámites para que Isabel tuviese la custodia de su hija. Paula se guardaba un as en la manga por si fuese preciso utilizarlo. No era de pedir favores, pero en esta ocasión era preciso.


  —Carmen está trabajando en la fiscalía de menores, podías hablar con ella por si nos puede echar una mano —comentó Leticia al mismo tiempo que se abrochaba el cinturón de seguridad del coche.


  —Lo llevo pensando desde hace varios días, pero no la voy a llamar. Nos vamos a presentar en la fiscalía y halaremos con ella.


  Paula estaba dispuesta a lo que fuera, aunque hubiera que llegar hasta el mismísimo diablo para conseguir la custodia de Lucia. Sabía que los favores que pudiera pedir en algún momento lo tendrían que devolver sin ninguna excusa.


  Una hora más tarde se encontraban en la avenida del Profesor López Piñero, donde está situada la Ciudad de la Justica. Entraron en los juzgados y subieron al primer piso, presentaron sus acreditaciones a la funcionaria que se encontraba en la recogida de documentos, y le dijeron que necesitaban hablar con Carmen Borreguero por el asunto de una menor.


  Carmen se sorprendió que dos amigas de la universidad y de las que hacía mucho tiempo que no sabía nada se presentaran de improviso para hablar con ella. Salió de su despacho algo extrañada. Cuando Paula la vio le dio un abrazo y dos besos; Leticia hizo lo mismo. No le dio tiempo a decir nada y Paula le contó el motivo de su visita.


  Las tres mujeres entraron en una sala privada donde Paula le pudo explicar con toda clase de detalles la situación en la que se encontraban.


  —Sabéis cómo funciona esto, y más tratándose de una menor —dijo Carmen sin titubeo.


  —Lo sabemos, y por eso estamos aquí; lo único que te pedimos es que cuando presentemos toda la documentación, y una vez compruebes que está correcta, le des prioridad. A la abuela de Carla le han dado poco tiempo de vida y lo único que desea es verla antes de que cierre los ojos.


  —Aparte de la documentación, lo más importante para la jueza es el informe del médico psiquiatra, y sobre todo de quién lo firma.


  —El psiquiatra es el mismo que la lleva tratando durante dos años, y es quien ha realizado el informe. Se llama izan.


  —¿Izan? —Paula se sorprendió por la reacción de Carmen.


  —Es un hombre moreno con los ojos azules y muy atractivo.


  —Lo has descrito muy bien —respondió Paula.


  —Si es Izan, no habrá problema, es muy amigo de la jueza —comentó Carmen con una pequeña sonrisa.


  Lo primero que pensó paula fue, si a la jueza e Izan solo les unía una amistad o abría algo más.


  —Gracias Carmen por ayudarnos —dijo Paula.


  —Dádselas a Izan, que tengo la sensación que ya ha hablado con la jueza.


  Todo sea por Isabel y su hija Carla, pensó Leticia a pesar de que a Paula no le hizo mucha gracia lo de esa amistad de Izan con la jueza. Tenía la sensación que todo estaba encauzado para que la niña volviese con su madre, y que lo de la documentación era un simple trámite que solo había que presentar.


  De regreso al despacho pasaron por un restaurante chino, vieron que eran cerca de las dos y decidieron entrar para comer. La comida asiática le gustaba mucho a Leticia, y Paula la invitó. Era lo mínimo que podía hacer después de toda la ayuda que le estaba prestando.


  Se sentaron junto a una pecera de enormes dimensiones, donde había peces de todos los colores. Leticia era la especialista en comida asiática y fue ella quien eligió la comida. Unos tallarines con gambas, unas gambas con verdura y salsa picante y pollo con salsa especial.


  Mientras degustaban la comida el nombre de Izan salió a relucir.


  —Has vuelto a ver a Izan —comentó Leticia.


  —Si, el otro día estuvimos cenando en un restaurante, que por cierto, te aconsejo que vayas, la comida está deliciosa.


  —No me interesa el restaurante ni la comida que os sirvieron. Me interesa lo que sucedió después de la cena —Leticia había dejado de comer por unos segundos para prestarle toda su atención.


  —Deja de mirarme así, no sucedió nada, después de cenar dimos un paseo. Pasamos por el piso donde vive y me invitó a tomar una copa. Sabía lo que podría suceder y no la acepté.


  —Tú eres gilipollas, ¿eso fue todo lo que sucedió? —comentó Leticia con una pequeña sonrisa, al tiempo que puso cara de no entender nada.


  —Estuvimos paseando cogidos de la mano y me acompañó a mi casa, le invité a tomar la última copa y aceptó.


  —Y después de la copa ¿te lo follaste? —el comentario de Leticia le provocó una sonrisa.


  —Pero que bestia eres, no follamos si es lo único que te interesa, se tomó la copa y se fue.


  —A parte de gilipollas eres tonta del culo, Izan por aqu,í Izan por allá. Tienes la ocasión de follártelo y dejas que se vaya, tú eres una impostora, mi amiga Paula primero se lo habría follado y después le habría ofrecido una copa —comentó Leticia al mismo tiempo que negaba con la cabeza.


  —No es solo sexo lo que quiero, quiero algo más —comentó Paula mientras dejaba la servilleta sobre la mesa—. No estamos para perder el tiempo, si fuese sexo lo único que quiero me lo hubiese follado en casa de Rafael, no tengo veinte años, cuándo solo pensaba en el sexo y pasármelo bien.


  Se hizo el silencio por unos segundos, Paula sabía perfectamente lo que quería decir, quería una relación seria donde el amor y el respeto estuviesen presente las veinticuatro horas del día. No se trataba solo de sexo, hay otras cosas más importantes, como amarse y quererse hasta envejecer juntos cogidos de las manos.


  —Tienes toda la razón, perdona lo que te he dicho, a veces no pienso lo suficiente y hablo demasiado rápido —Paula la miró y le tiró la servilleta a la cara —vete a la mierda, le dijo—. Las dos sonrieron y siguieron comiendo.


  Al Salir del restáurate se subieron a un taxi; primero pasaron por el despacho y Paula se bajó; el taxi continuó con dirección a la casa de Leticia.


  Cuando Paulase encontraba en su despacho, se quitó los zapatos y puso los pies encima de la mesa, intentaba relajarse y quería entender lo que quiso decir su amiga Carmen sobre la jueza e Izan. No quiso darle más vuelta a la cabeza y le dio el ultimo repaso a la documentación antes de presentarla en la fiscalía de menores. Recibió un mensaje que la hizo reaccionar.


  —Paula, esta tarde te llevare el informe médico a tu casa —acompañado de unos emoticonos con una sonrisa.


  —Mejor nos vemos para cenar —contestó Paula con una sonrisa picarona.


  Cuando Izan llamó a la puerta, Paula hacia cinco minutos que había salido de la ducha; le abrió la puerta con el albornoz y una toalla puesta en el pelo. Era la mejor manera de mandar un mensaje. Izan sonrió solo verla.


  —Me gusta el modelo que llevas —comentó Izan con ojos de halcón, observando a su presa momentos antes de ser devorada.


  —Gracias, es el último modelo de París —Paula sonreía mientras caminaba hacia la habitación.


  Izan la siguió con la mirada hasta que entró en la habitación, pensó en seguirla y abordarla mientras se quitaba el albornoz. No cerró la puerta de la habitación, dejándola entreabierta. Izan pensó que era una señal para que entrara y la hiciese suya. Ella lo esperaba totalmente desnuda sobre la cama, esperaba el desenlace y vivir una escena de lujuria como sucedía años atrás. «Mente fría», se decía, las grandes distancias se corren paso a paso. Después de cuatro años separados no podía entrar en la habitación desesperado. Todo tenía que suceder en el momento preciso.


  Izan dejó el sobre que contenía el informe médico de Isabel sobre la mesa y salió a la terraza. El cielo se encontraba totalmente iluminado por las estrellas, se veían tan cercanas que daba la sensación que las podía coger en cualquier instante. Todo presagiaba que sería una noche inolvidable que no podrían olvidar en la vida.


  Izan se encontraba observando la Ciudad de las Ciencias, toda iluminada, recordando el tiempo que pasaron juntos en la cabaña, dónde el deseo se adueñó de la noche y surgieron los fuegos artificiales, cuando escucho su nombre.


  —Izan, ¿te apetece una copa de vino mientras se termina de hacer la cena? Izan se dio la vuelta y se quedó hipnotizado. Paula llevaba puesto una camisa negra que le llegaba a las rodillas con un cinturón fino en la cintura, la camisa de seda se le pegó al cuerpo como un guante donde sus pezones se le marcaban de tal manera que le era imposible quitarle la vista. Tardo milésimas de segundo en contestar, el tiempo suficiente para reaccionar sobre lo que estaba viendo. 


  —Si, si —contestó Izan mientras mantenía la respiración. Paula se giró dándole la espalda con una pequeña sonrisa. La vista de Izan se le fue al culo, donde los glúteos se le movían al son de la música. Notó como el riego sanguíneo se le aceleraba.


  Izan entró en el salón dejando las estrellas para otra ocasión, cogió la copa de vino que le ofreció Paula mirándola fijamente sin poder desviar la mirada. Paula había sacado los ojos de su madre, unos ojos con rasgos árabes de adolescente que disimulaba con maquillaje de color. Un día, cuando salió de la ducha se quedó mirando al espejo y se dio cuenta que no era necesario esconderlos: se remarcó los ojos con una raya negra y las pestañas enrizadas dónde su mirada se hacía irresistible.


  Izan no le podía quitar la mirada de sus ojos, los encontraba totalmente diferentes, mientras le daba un pequeño sorbo a la copa de vino.


  —Nunca te había visto con esos ojos tan remarcados, me recuerdan a las mujeres árabes —Paula sonrió, se había dado cuenta de sus rasgos.


  —Los he sacado de mi abuela.


  Izan se le acercó tanto que podía notar sus pezones sobre su pecho. Los dos se miraron de manera extraña. Izan hizo un movimiento para besarla cuando sonó el timbre del horno anunciando que la cena estaba en su punto.


  Paula se separó despacio y con mucha cautela, era consciente que le había salvado la campana del horno, igual que en un combate de boxeo cuando uno de los púgiles está contra las cuerdas a punto de caer a la lona y en ese momento suena el carillón.


  —Espero que te guste lo que he preparado —comentó Paula con la voz entrecortada. Sabía que no podía demorar por mucho tiempo que sus labios se encontraran con los de Izan.


  —De la forma que huele tiene que estar para chuparse los dedos.


  El salmón estaba mejor de lo que había pensado, estaba en su punto de cocción y muy jugoso. Lo acompañó un buen ribeiro blanco muy frio que dilataba el paladar.


  Decidieron tomar el café en la terraza, después del café vino una copa de champán, y después de la primera copa, Paula se levantó del sillón de mimbre para sacar unos dulces.


  Izan se le acercó por detrás muy despacio sin hacer apenas ruido. Cuando Paula se dio cuenta, la tenía cogida de la cintura. Con la mano derecha le retiro el pelo del cuello y empezó a besarla. Paula echó la cabeza hacia atrás deseosa que no dejara de hacerlo,


  Paula mantenía las manos sobre el mármol frio de la bancada mientras las manos de Izan recorrían todo su cuerpo hasta detenerse en sus pezones; los acarició por encima de la camisa y esa fue la excusa para que se pusiesen completamente duros. En pocos segundos notó el pene de Izan entre sus glúteos. Paula hacia fuerza al mismo tiempo que su cuerpo se curvaba. Izan le subió la camisa, le separó el tanga y la penetró muy despacio. Paula notó en su interior su pene grande y duro. Empezó con pequeños movimientos que fueron en acrecentándose mientras Paula jadeaba de placer.


  Izan la penetraba con dureza mientras la tenía cogida de los pechos. Paula seguía el ritmo con su movimiento de cadera.


  Izan le dio la vuelta, la miró fijamente y le rompió los botones de la camisa, dejando al descubierto sus preciosos pechos. La cogió del pelo y estiró hacia atrás.


  —Cómo he deseado este momento —decía Izan mientras Paula mantenía los ojos cerrados y disfrutando de placer.


  Minutos más tarde se encontraban en la cama desnudos. La lengua de Izan hacía estragos en el clítoris de Paula mientras su cuerpo se retorcía de placer.


  —Cabrón, cómo me estás poniendo —decía mientras le ponía las piernas por encima de los hombros para que no se quitara.


  Izan se incorporó, se puso de rodilla al lado para que Paula le acariciara su pene que estaba a punto de explotar.


  Su lengua jugueteo con su glande, y poco a poco se la fue metiendo en la boca. Sus movimientos lentos hacían que Izan se excitara más de lo que ya estaba.


  —¡Para, para, que vas a hacer que me corra! —comentaba Izan mientras Paula seguía acariciándolo con su lengua.


  La puso de lado, le levanto un poco la pierna derecha y la penetró sin miramiento: el cuerpo de Paula daba pequeñas sacudidas de placer.


  —Sí, sí, más fuerte, que estoy a punto de correrme.


  Izan la cogió del pelo, estiró con fuerza mientras la penetraba de una forma salvaje. El cuerpo de Paula empezó a convulsionar mientras se corría, se puso encima de ella mientras su cuerpo temblaba, le separó las piernas y la penetró. Paula gritaba de placer, al mismo tiempo que le clavaba las uñas.


  Izan la cogió de los brazos a la altura de las muñecas y la inmovilizó mientras la follaba como una bestia mientras se corría.


  El cuerpo de Paula permaneció inmóvil, como un cuerpo inerte, mientras Izan se recuperaba de su esfuerzo.


  Minutos después Paula abrió los ojos, se encontraba exhausta del placer que había sentido; se había corrido dos veces. Tuvieron que pasar cuatro años para que de nuevo pudiese disfrutar del sexo. Poco a poco se fue recuperando, las pulsaciones se fueron normalizado y las fuerzas volvieron.


  —Eres una bestia follando, hubo un momento en que pensé que me rompía en dos —comentó Paula incorporándose de la cama. Izan sonreía, tenía un brazo sobre la frente mientras su respiración se normalizaba.


  Paula se metió en la ducha y dejo el agua caliente correr sobre su cuerpo mientras mantenía los ojos cerrados. Momentos después noto como acariciaban sus pechos: Izan se encontraba en frente teniendo una erección. Paula lo miró incrédula pesando que no hacía ni quince minutos que habían follado como dos posesos. Sin mediar palabra Izan le dio la vuelta y la penetró. Paula mantenía sus manos sobre la pared mientras Izan la seguía penetrando, de nuevo su cuerpo empezó a temblar mientras el agua caía por sus cuerpos. No tardó en correrse, y comenzó a sentir una debilidad en sus piernas, de tal forma que sintió que podía caerse en cualquier momento. Izan notó como el cuerpo de Paula apenas se podía mantener erguido. Le dio la vuelta y Paula se dejó caer, se sentó en la ducha y con las pocas fuerzas que le quedaban cogió el pene de Izan y se lo metió en la boca; apenas dio dos movimientos cuando Izan se corrió sobre sus pechos.


  Hacía mucho, pero mucho tiempo que no la follaba de esa manera. Se encontraba dolorida. Cuando volvió a la cama cayó como un cuerpo pesado, quedándose dormida en pocos minutos.


  Izan la miró con una pequeña sonrisa, la tapó con la sabana, se dio una ducha, después se hizo un café bien caliente, volvió a la habitación y vio como Paula se encontraba en un sueño profundo. Cerró la puerta de la habitación con mucho sigilo. Y se dejó caer sobre el sofá.


  


  Capítulo 13


  Paula despertó alertada por el sonido del teléfono. Apenas se podía mover, le dolían hasta las uñas de los pies. Se levantó de la cama haciendo un gran esfuerzo, descalza y desnuda, y fue donde estaba ese maldito teléfono que no dejaba de sonar.


  Vio que tenía doce llamadas: cuatro de Leticia, seis de un número desconocido y dos de Izan. En ese momento se dio cuenta de la hora que era. ¡Joder!, esas fueron sus primeras palabras. Eran las once de la mañana y tenía que haber entregado los documentos en los juzgados. Se dio una ducha rápida, se lavó los dientes y desayunó un poco porque las piernas aun le temblaban del agotamiento, necesitaría al menos treinta minutos. Mientras se vestía pensaba en qué excusa podía poner para justificar su retraso. No podía decir que había estado follando toda la noche.


  Debería coger un taxi para que la llevara a los juzgados ya que ir en su propio coche era imposible a estas horas de la mañana con el tráfico que había. Calculó que necesitaría al menos una hora. De nuevo escuchó el sonido del teléfono. «¿Quién coño será ahora con la prisa que tengo?», pensó.  Vio que tenía un mensaje de Izan.


  —No te preocupes, ya he presentado el certificado médico de Isabel en el juzgado. He estado hablando con la jueza y está todo arreglado. Le he comentado que a lo largo de la mañana le llevarás la documentación. También le he dicho que has tenido un percance con el coche. Besos.


  Paula respiró aliviada, se miró al espejo y cuando vio el careto que tenia se asustó de sí misma.


  —Joder, que cara tengo, si parece que venga de mi propio funeral.


  Ni con dos parasoles podía tapar las ojeras que tenía.


  Buscó las gafas más grandes, se puso un kilo de maquillaje y se fue a los juzgados a entregar la documentación. Sentía una debilidad extrema. Apenas tenía fuerza suficiente para subir la escalera de los juzgados.


  Entregó los documentos en el registro de entrada, justo cuando Carmen salía de su despacho.


  —¿Cómo te encuentras? —comentó Carmen preocupándose por su estado.


  —La verdad que regular. Me han dado un golpe en el coche cuando venía; me duelen todos los huesos y encima me ha bajado la regla. Estoy hecha una mierda.


  —¿Te han hecho algunas placas para descartar alguna fractura de hueso?


  —Sí, me han hecho unas cuantas, y no tengo nada fracturado, simplemente estaré unos días dolorida —no recordaba haber mentido de esta manera.


  —No te preocupes Paula, Izan ha traído el informe médico y ha hablado con la jueza. En unos días estará todo resulto e Isabel podrá recuperar la custodia de su hija.


  —Gracias Carmen, no sé cómo agradecértelo —en cierta manera no había mentido del todo, le dolían todos los huesos del cuerpo.


  —No te preocupes que tiempo habrá, mejórate.


  —Gracias —comentó Paula un poco avergonzada por la cantidad de mentiras que había dicho en tan poco tiempo.


  Había olvidado lo que era tener sexo con Izan, era un auténtico dios en la cama, le hacía gozar de tal manera que era como si estuviese dentro de su cabeza y supiese lo que deseaba en cada momento. Tenía una flojedad fuera de lo normal. Haber estado tanto tiempo sin experimentar lo que era tener sexo de verdad, y de repente, el volcán que llevaba en su interior erupcionó sin poder controlarlo.


  Paula regresó a su casa y lo primero que hizo fue dejarse caer sobre la cama. Las sábanas aun retenían el aroma de Izan. A pesar de su agotamiento no podía dejar de pensar en la noche de placer y de lujuria que había pasado con Izan. Quería más, aunque no se pudiera levantar de la cama en varios días. Quería notar de nuevo el contacto de sus manos, quería sentir como su cuerpo se retorcía de placer, deseaba que su enorme pene la embistiera de nuevo sin tener compasión.


  Dos horas más tarde se levantó algo más recuperada. Se hizo unas tostadas con mantequilla y miel acompañada de un zumo de naranja. Recordó que unos meses atrás había comprado un complejo vitamínico. En ese tiempo tenía mucha carga de trabajo y poco tiempo para descansar. Al final lo encontró entre los botes de especias que tenía en el armario de la cocina. Se aseguró de que no estuviese caducado y se tomó una pastilla. Poco a poco fue recuperándose del agotamiento.


  Recibió la llamada de Leticia preguntándole si había llevado la documentación a los juzgados.


  —Está todo controlado —contestó Paula.


  Leticia se dio cuenta de que algo le pasaba por su forma de hablar, su esfuerzo la puso en alerta. Le preguntó si estaba en el despacho.


  —No estoy en el despacho, me he levantado un poco mal y he preferido quedarme en casa.


  —Estoy cerca de tu casa, en cinco minutos nos vemos —comentó Leticia sin darle tiempo a reaccionar.


  Lo que menos le apetecía era tener visita, y menos de su amiga Leticia, pero tampoco se podía negar. Sabía a lo que se exponía, no tardaría en darse cuenta de que alguien se dio un festín de sexo. En pocos minutos ordenó un poco la casa y la roció con un poco de ambientador.


  Llamaron a la puerta, miró por la mirilla y vio que era su amiga: no tardaría ni dos minutos en hacerle un interrogatorio.


  —Qué cara de muerta tienes —ese fue el saludo de Leticia.


  —Tú como siempre tan cariñosa —Leticia entró y fue directa a la habitación.


  —¿Qué haces mirando? —a pesar del tiempo que hacía que se conocían, no paraba de sorprenderla.


  —Aquí huele a hombre —miró a Paula— ¿Quién fue el afortunado que pasó la noche contigo?, espera, no me lo digas a ver si soy capaz de averiguarlo: Izan pasó la noche contigo.


  —No empieces como siempre, además que te importará con quien estuve —sabía que hasta no se lo dijese no pararía, y estaba tan pesada que le daban ganas de estrangularla.


  —¿Por qué quieres negarlo?, sé que Izan pasó la noche contigo, ¿se encontraba en forma?


  —Eres incorregible y una pesada —Paula permaneció en silencio por unos segundos y miró a Leticia.


  —Lo único que te puedo decir es que me quitó las telarañas que tenía —Paula empezó a reír viendo la expresión de Leticia.


  ···


  Dos días más tarde recibió la resolución de la jueza. A Isabel le concedieron la custodia de su hija. La alegría no podía ser más mayúscula, sabía que sin la ayuda de Izan hubiese sido casi imposible. La amistad de Izan con la jueza inclinó la balanza.


  No podía retener por más tiempo la noticia y llamó a Isabel. Le dio la buena nueva y el grito de alegría se pudo escuchar en la otra punta de España. Rompió a llorar y su madre que se encontraba bastante grave debido al cáncer que sufría podría tener la oportunidad de volver a tener a su nieta entre sus brazos.


  El deseo de Isabel se había cumplido. Hacia algunos años que había dejado atrás la mala vida de drogas y alcohol. En esa época conoció al padre de su hija, que la hundió más en el fango. De esa relación tóxica nació Lucia, lo único bueno que tuvo en tantos años de sufrimiento.


  La jueza considero que lo más oportuno era que el encuentro de Isabel con su hija fuese en el mismo juzgado. Quería estar presente para presenciar ese momento tan emocionante.


  Sobre las nueve de la mañana Isabel y su padre se encontraban en los juzgados acompañados de Paula y de Izan. Tanto Isabel como su padre no podían disimular los nervios. Por fin llegaría el momento que tanto desearon. Se dirigieron a una sala en el primer piso donde la jueza los estaba esperando. Paula e Izan entraron mientras Isabel y Rafael esperaron fuera. Lucia se encontraba sentada en una silla como una persona mayor. En sus brazos tenía una muñeca que no se separaba de ella. Su rostro era de felicidad, como si fuese consciente de lo que estaba a punto de suceder.


  La espera no se podía prolongar, y al cabo de unos minutos entraron Isabel y Rafael. La reacción de Lucia al ver a su madre y a su «aguelo» fue correr hacia ellos con una sonrisa de oreja a oreja; las lágrimas no tardaron en aparecer. Rafael era un manojo de nervios y no podía contener su alegría de volver abrazar a su nieta.


  Isabel apenas podía hablar. La emoción que tenía la impedía pronunciar una sola palabra. La jueza, Paula e Izan fueron simples espectadores de tan mágico momento. Paula no se pudo contener al ver como Isabel abrazaba a su hija, y unas lágrimas saltaron de sus ojos.


  —Cómo me gustan estos momentos —comentó la jueza al despedirse de Izan y de Paula.


  El chófer de Rafael se encontraba en el exterior de los juzgados esperando que saliesen Isabel con su hija acompañados de Rafael. Antes de subirse al coche, Isabel miro a Paula, le agradeció todo lo que había hecho por ella y le dio un fuerte abrazo.


  Segundos después se acercó a Izan, le miró fijamente a los ojos, le dio un beso en la cara y lo abrazó. Sabía lo importante que había sido en su vida, sin su ayuda no lo habría conseguido.


  Paula vio como el coche se alejaba. Recordó lo que le dijo Isabel, y en realidad era ella la que estaba agradecida. Intervenir en aquel caso y decidirse por llevarlo hacia adelante le hizo volver a encontrarse con Izan.


  El destino era así de caprichoso, cuatro años atrás acudió a la cita con Izan con la esperanza que todo volviese a la normalidad y fue todo lo contrario. Solo fue cosa de unos minutos para que todo saltase por los aires.


  El destino quiso que de nuevo se encontraran y que se dieran una nueva oportunidad, todo dependía de ellos, y por el comienzo que tuvieron estaban en el camino para conseguirlo. El destino podría no darles otra oportunidad para que estuviesen juntos, pero la madurez de Paula la hacía más segura de sí misma. Tenía dos cosas muy claras: primero, que seguía estando enamorada de Izan, y la segunda, que en los cuatro años que pasó sin saber nada de él no consiguió olvidarlo. Esta vez haría todo lo posible para que la nueva oportunidad que se presentaba llegase a buen puerto.


  Izan, que se encontraba a su lado no tardó en cogerla de la mano. Paula lo miró con ternura y le brindó una sonrisa con mucho significado. A veces no hacen falta las palabras para expresar lo que uno siente: una simple una mirada lo dice todo. Se alejaron de los juzgados cogidos de la mano; de nuevo el amor había triunfado.


  A partir de ese momento todo fue diferente, la confianza que ambos se profesaban hizo que la relación se hiciera más fuerte.


  Más tarde se despidieron, Izan se fue a su consulta y Paula a su despacho, estaban alegres porque al final Isabel recuperó a su hija y porque de nuevo el destino los volvió a unir.


  ···


  Al día siguiente, cuando Izan se encontraba a punto de irse de la consulta, recibió una visita imprevista.


  Una nueva paciente llamó a la puerta. Susana, la ayudante de Izan, abrió y vio a una mujer muy atractiva, con unos ojazos negros de rasgos árabes.


  —Buenas tardes, tenía cita con el doctor —comentó la misteriosa mujer.


  Susana se quedó un poco extrañada, no recordaba que hubiera todavía algún paciente más por recibir, y más cuando estaba a punto de cerrar la consulta. Revisó la agenda y no reflejaba que quedara nadie pendiente.


  Ante la duda entró al despacho para consultarlo, y a Izan tampoco le constaba que hubiera más personas.


  —¿Qué le digo? —comentó Susana.


  —No te preocupes, hablo yo con ella —dijo Izan un poco intrigado con la situación.


  Izan salió de su despacho y fue a la sala de espera. Al ver a la mujer se quedó un poco parado, a la misma vez que sonrió.


  La hizo pasar a su despacho de inmediato, y le dijo a su ayudante que se podía marchar, que él se encargaría de cerrar.


  La mujer se quitó la chaqueta de piel negro y se sentó en el sillón esperando que el doctor entrara.


  —¿En qué la puedo ayudar? —comentó Izan.


  —Desde hace unos días siento una fuerte opresión en el pecho —la mujer se desabrochó unos botones de la camisa dejando medio seno a la vista del doctor.


  —La voy a auscultar, perdóneme si tengo las manos frías —Izan le desabrochó los botones de la camisa dejando a la vista sus pechos desnudos.


  —¿Puede ser grave? —comentó la mujer con la voz entrecortada.


  —Es más grave de lo que me pensaba, necesita ayuda de inmediato —respondió Izan con voz seria.


  Izan se puso por detrás del sillón, le puso las manos sobre sus pechos y empezó a acariciar sus pezones —¿Se encuentra mejor? —comentó Izan—. Sí, me encuentro más relajada —contestó mientras reclinaba la cabeza. La mujer empezó a emitir un extraño sonido mientras mantenía los ojos cerrados.


  Izan se puso de frente apoyándose en la mesa. Su erección era notable. La mujer se le acercó y empezó acariciarle el pene por encima de los pantalones. Izan se sentó sobre la mesa, mientras le bajaban los pantalones: su enorme pene se encontraba indefenso en las manos de la misteriosa mujer. Notó la lengua húmeda sobre su glande y como se lo introducía en la boca. Los movimientos fueron lentos al principio. Su lengua húmeda y juguetona provocó que se le escapara un gemido. La mujer se encontraba muy excitada al mismo tiempo que realizaba esa maravillosa mamada. Se acariciaba sus pechos y se tiraba de los pezones. Izan la cogió de los pelos y empujó con fuerza. Quería sentir todo su miembro dentro de la boca, lo que le provocó algunas arcadas, pero ella seguía comiéndole la polla.


  En un movimiento algo brusco, Izan se apartó de la mujer y en un segundo la dejó completamente desnuda. Le dio la vuelta e hizo que apoyara las manos en la mesa; le separo las piernas y la penetró sin contemplaciones. Los movimientos fueron violentos desde el primer momento, pero ella jadeaba de placer.


  —Fóllame fuerte, cabrón, esto no te lo esperabas —comentó Paula con la voz entrecortada.


  Izan permanecía en silencio con una sonrisa maliciosa. La visita de Paula le sorprendió, pero más le sorprendió lo que vino después.


  La puso sobre la mesa y la arrastró hacia él; le separó las piernas y la penetró una y otra vez. Paula seguía gimiendo como una posesa y de repente le empezaron a temblar las piernas: se estaba corriendo en esos momentos. Izan observaba como su cuerpo se retorcía mientras seguía penetrando. Se encontraba muy excitado viendo como el cuerpo de Paula se retorcía de placer; no pudo aguantar más, saco el pene de su vagina y se corrió encima de ella.


  Apoyó sus manos sobre la mesa, incrédulo del momento que acababa de vivir mientras Paula aún se encontraba inmóvil.


  Pasaron algunos minutos hasta que los dos se repusieron. Izan mantenía una sonrisa al mismo tiempo que movía la cabeza. Observaba el cuerpo de Paula, las curvas que formaban y sus perfectos pechos, sus grandes ojos negros como el azabache, que te miraban y te hipnotizaba al momento, sabía que era una presa fácil bajo su mirada.


  Paula, una mujer exuberante de un metro ochenta de altura y con un cuerpo perfecto, de cintura estrecha, sus pechos siempre en estado de alerta y firmes, un don de la naturaleza. Sabía la fuerza que ejercía en los hombres y en especial en Izan. Era el único hombre que la hacía sentirse especial, conocía su cuerpo a la perfección, conseguía que en pocos segundos se pusiera a cien. Estaban hechos el uno para el otro, sus cuerpos encajaban como un engranaje y se movían sincronizados, y de ahí salía el placer, el gusto y como no, el orgasmo.


  Izan fue el primero en ducharse. Paula permanecía en el umbral de la puerta del baño observando su cuerpo. Izan vio como lo observaba y la invitó a que se duchara con él. Paula aceptó y se metió en la ducha. En otras ocasiones hubiesen terminado follando, pero en esta ocasión pasó algo curioso: se lavaron el uno al otro como un alfarero acaricia sus piezas.


  —Tengo que reconocer que hay veces que me sorprendes —comentó Izan mientras la tenía abrazada.


  —Es bueno que a veces te sorprenda, pero si no te ha gustado no lo vuelvo hacer —Paula sabía el poder sexual que ejercía sobre Izan y se lo manifestaba mostrándole su cuerpo. — Eres insaciable —comentó Izan.


  Eran la nueve de la noche y qué mejor que terminar la velada con una buena cena en un buen restaurante.


  En esta ocasión eligieron un restaurante japonés muy famoso en Valencia; la cena estuvo a la altura. Pequeños platos con las mejores delicias de cocina oriental.


  Después de cenar dieron un pequeño paseo por los alrededores de la Ciudad de las Ciencias; sus manos al momento se encontraron y se entrelazaron.


  Izan acompañó a Paula a su casa. Esta vez no esperó a que le dijera si quería quedarse, lo dio por hecho y pasó la noche con su amada.


  Al día siguiente, cuando Paula despertó, noto un aroma a café mientras iba camino de la cocina con los ojos medio cerrados. Cuando vio a Izan los abrió como un búho: se sorprendió verlo totalmente desnudo.


  —El desayuno está preparado —comentó Izan con toda naturalidad. Paula sonrió.


  —No puedo desayunar viéndote desnudo con el pene colgando —Paula sonreía sin parar. Izan cogió una toalla y se la puso al alrededor de la cintura.


  Cuando terminaron de desayunar Paula fue a darse una ducha como todos los días. Izan hizo el intento de entrar para ducharse juntos, pero esta vez Paula se lo impidió. Tenía prisa, se vistió en cinco minutos bajo la mirada penetrante de Izan.


  —Cuando salgas asegúrate que la puerta se queda bien cerrada. Comentó Paula con una sonrisa —Izan se quitó la toalla y la miro.


  —¿De verdad que me vas a dejar así? —Izan empezaba a tener una erección.


  —No me pudo quedar, date una ducha fría que te vendrá muy bien —Paula sonreía mientras salía de la habitación.


  Horas más tarde mientras Paula se encontraba en una reunión, recibió un mensaje de Izan.


  —Me has dejado tirado como una colilla, me las pagarás caro —acompañado de un corazón.


  Paula tuvo que hacer un pequeño esfuerzo para que no la viesen sonreír. Pensó que tampoco fue para tanto, pero de todas formas tenía la intención de recompensarle.


  Cuando termino la reunión se fue a su despacho y de camino tuvo unos minutos para comprarle un detalle. Un alfiler de corbata de metal pulido, con logo grabado en ónix de color negro. Era el primer regalo que le hacía en todo el tiempo que se conocían, no era gran cosa, pero era un detalle que siempre llevaría.


  Cada vez que se acordaba de la escena de la cocina, viendo a Izan desnudo, no podía evitar sonreír. Izan era el hombre de su vida, su media naranja, sabía muy bien que no podría estar con otro hombre.


  Abrió la puerta del despacho y se sorprendió al ver a su padre con una carpeta debajo del brazo.


  —Esta vez ¿de qué se trata? —comentó mirando la carpeta.


  —De un caso algo complicado, quieren inhabilitar a una mujer por problema mentales y ceder el control de la herencia a sus hijos para que la administren.


  —¿No tienes a nadie que pueda llevarlo? —Paula arqueó las cejas mientras dejaba el regalo de Izan encima de la mesa.


  —Pensé en Jorge, pero me han insistido que fueses tú —dejó el expediente sobre la mesa y se sentó en el sillón—. Se trata de la cuñada de Joan.


  —¿De qué me suena ese nombre? —dijo Paula mientras se ponía las gafas.


  —Tiene la segunda empresa naviera de España y es muy amigo de Rafael.


  —Lo estudiaré y te digo algo —comentó Paula.


  —Estúdialo bien, debes saber que el sesenta por ciento de la facturación del bufete procede de la naviera de Joan. Te lo comento para que sepas lo que hay en juego.


  —No hace falta que me metas más presión de la que ya tengo.


  Su padre salió del despacho sin decir nada, era consciente de que el futuro del bufete pasaba por las manos de su hija. Paula pensó que necesitaría la ayuda de Izan. De nuevo estarían juntos trabajando en un caso que posiblemente fuese el más importante de su vida. Notó la preocupación de su padre en la mirada.


  Paula cogió la carpeta y saco el expediente de Sofía. Contenía una copia del testamento de su marido, Javier Hernández, y el certificado de su defunción. Su muerte se produjo por un infarto de miocardio. La herencia seria compartida entre la mujer y sus dos hijos. Mientras que a los hijos les dejó una cantidad importante de dinero y unos inmuebles, la mujer heredó las acciones de las empresas que tenía compartida con su hermano Joan. Paula se dejó caer sobre el respaldo del sillón, se quitó las gafas pensando que no sería nada fácil y más cuando hay tanto dinero por medio. No se podía imaginar cómo los hijos podían llegar tan lejos por el dinero


  El sonido del teléfono la hizo salir a la realidad. No esperaba tan pronto esa llamada.


  —Paula, me alegra saber que vas a llevar el caso de Sofía. Es preciso que vengáis a mi casa para hablar. Joan ha depositado toda su confianza en ti porque yo se lo recomendé —comentó Rafael.


  —Gracias Rafael, en dos horas estaremos en tu casa —Paula soltó el aire que retenía en los pulmones después de hablar con Rafael.


  Subió a las oficinas de su padre que se encontraban dos plantas más arriba. Al entrar se encontró con Jorge, que le brindó un saludo bastante frio. Llamó a la puerta del despacho. Su padre se encontraba hablando por teléfono, y le hizo una señal con la mano para que se sentase. Esperó unos minutos hasta que su padre terminó de hablar.


  —Acabo de hablar con Rafael, he quedado en vernos en dos horas. Te lo digo por si quieres venir.


  —No puedo, estoy esperando a un cliente. Rafael me ha llamado y me ha dicho que había quedado contigo y con Izan —Paula arqueo las cejas.


  — ¿Izan es el que estuvo un día en casa? —preguntó su padre.


  —Si, Izan es psiquiatra y me ayudó mucho para recuperar la custodia de la hija de Isabel —Paula nunca les habló de su relación con Izan.


  —Lo único que te pido es que me tengas informado en todo momento—comentó su padre mirándola a los ojos.


  Paula salió del despacho, y lo primero que hizo fue llamar por teléfono a Izan. En esos momentos estaba ocupado y le envió un mensaje diciéndole que en dos horas se tenían que ver en casa de Rafael.


  Bajó a su despacho y mandó unos informes por correo. Cogió el regalo de Izan y se fue al garaje, donde tomó el coche para dirigirse a casa de Rafael. Era un caso muy complicado según decía su padre. Le asaltaron algunas dudas: pensó si estaría lo bastante capacitada para llevar el caso de Sofía. El posible fracaso la perseguiría durante el resto de su vida.


  


  Capítulo 14


  Izan se encontraba en su consulta cuando recibió el mensaje de Paula diciéndole que se tenían que ver en la casa de Rafael. Lo primero que pensó fue que Isabel había tenido una recaída. Lo que le extrañó fue que no fuese el propio Rafael quien le hubiera llamado.


  Izan habló con su ayudante, le dijo que retrasara todas las citas que no fueran urgentes para el día siguiente, y las urgentes las enviara al hospital ya que hoy le tocaba guardia.


  Una hora más tarde, cuando Izan llegó a la residencia de Rafael, Paula se encontraba dentro de su coche esperando su llegada.


  Al verse sonrieron y se dieron un beso en los labios.


  —No te pienses que se me ha olvidado lo de esta mañana —comentó Izan, mientras Paula sonreía.


  —No te quejes que te he comprado un regalito. De todas formas, te recompensaré esta noche —Izan abrió los ojos de tal forma que daba la sensación que se les iban a salir de sus órbitas.


  —¿Ha habido algún problema con Isabel? —preguntó Izan.


  —No, se trata de otro tema —Izan se preguntó que, si no era nada referente a Isabel, que hacía en casa de Rafael.


  Cuando se disponía a llamar al timbre, la sirvienta les abrió la puerta.


  —El señor Rafael les espera en su despacho.


  No hacía falta que los acompañara, sabían muy bien dónde se encontraba el despacho. La puerta se encontraba medio abierta. Llamaron al mismo tiempo que la abrían y Rafael los recibió con una sonrisa. A Paula la saludó con dos besos y un abrazo, y a Izan con un fuerte abrazo.


  —Sentaros por favor, lo primero que quiero es agradeceros todo lo que habéis hecho por mi hija y por mi nieta —no podía disimular su alegría al tener de nuevo a su nieta.


  —Y su mujer ¿cómo se encuentra? —preguntó Izan.


  —Gracias a Dios bien dentro de lo que cabe, ha sido tener a Lucia entre nosotros y todo ha cambiado para bien.


  —No sabe lo mucho que me alegro —comentó Paula.


  —El motivo de haceros venir es por mi gran amigo Joan. Hace unos meses murió su hermano Javier. Los dos fundaron la segunda empresa naviera de España. Empezaron con una empresa de remolcadores que prestaba servicio en el puerto de Valencia. Su estructura se dividió en dos divisiones estratégicas, una se dedicaba al servicio de remolque en los puertos marítimos, y la otra al transporte marítimo y terrestre, además de la logística portuaria. Joan, como Javier, tenía el cincuenta por ciento de cada una de las empresas; todo funcionaba a la perfección hasta que falleció su hermano. Las acciones de Javier las heredó su mujer, y sus hijos heredaron una importante suma de dinero y unos inmuebles. Javier tenía serias dudas en dejar las acciones de las empresas a sus hijos. La última vez que hablé con Javier me comento que sus hijos eran partidarios de vender dichas acciones a un grupo inversor. No quería que sus hijos vendieran lo que tanto le costó levantar con su hermano Joan. Hasta aquí todo es correcto. Pero los hijos no están de acuerdo con el reparto de la herencia. Sofía está pasando por una depresión bastante fuerte y le cuesta aceptar la muerte de su marido. Sus hijos la quieren inhabilitar alegando que su madre no se encuentra emocionalmente estable y quieren que la ingresen en una residencia, y así de esta manera, sus hijos podrían controlar las acciones de las empresas.


  —Ahora entiendo mi presencia aquí —comentó Izan.


  —Mi amigo Joan está muy preocupado porque le puede afectar a las empresas.


  —Quiero entender que el capital de las empresas está protegido para estos casos —dijo Paula.


  —No lo sé, esto lo tenéis que hablar con Joan —respondió Rafael.


  Rafael abrió un cajón de su escritorio, y sacó dos billetes de avión y una reserva en el gran hotel Miramar GL.


  —Estos son vuestros billetes de avión, que sale mañana a las nueve de la mañana, y la reserva del hotel. En el propio hotel os harán entrega de un sobre con dinero para cubrir los gastos.


  —Apenas tenemos tiempo para prepararnos —espetó Paula arqueando las cejas.


  —No hay tiempo que perder, Joan os hará una visita en el hotel para daros toda la información que necesitéis.


  Como bien dijo Rafael no había tiempo que perder. Izan llamó por teléfono a su ayudante para que cancelara las citas que no fueran importante por unos días. Los pacientes que se encontraban con tratamiento y que fuera preciso hacerles un seguimiento se tendría que desplazar al hospital para su control.


  Paula, a diferencia de Izan, tenía su agenda más liberada, lo más importante que tenía era un juicio para dentro de un mes.


  —¿Qué te parece si pasamos la noche juntos? —dijo Izan mientras abría la puerta de su coche. Paula lo miró y sonrió.


  —Me parece bien, si mañana tenemos que estar a las ocho en el aeropuerto mejor será que estemos juntos.


  Se conocían muy bien, y sus palabras escondían mensajes ocultos, el sexo estaba asegurado por ambas partes. Sin olvidar que se tenían que enfrentar a una tarea muy complicada.


  Izan, cuando llego a su apartamento cogió el ordenador y miro el listado de sus compañeros que normalmente solían asistir a las conferencias. Dio la casualidad que el doctor Gutiérrez, con el que guardaba una buena relación, vivía en Málaga. Lo llamó por teléfono; quería saber si podía contar con su ayuda si fuese preciso. Le comentó lo preciso, sin dar muchos detalles ni nombres. Gutiérrez le ofreció toda la ayuda que pudiera necesitar, como la clínica que dirigía por si tuviera que realizar algunas pruebas médicas.


  En pocos minutos hizo la maleta, revisó que no le faltaba nada y salió de su apartamento. No sería la primera vez que tendría que diagnosticar que una persona estaba cuerda para gestionar todos sus bienes. Cuando hay mucho dinero por medio todo se complica, no todos se mueven por el bien de los demás. El interés o el dinero lo corroe todo, y especialmente a las personas.


  Lo que llevaba peor era enfrentarse a un colega y rebatir su diagnóstico intoxicado por una buena suma de dinero.


  Por otra parte, estaba contento. Estaría con Paula las veinticuatro horas del día. Tenía claro que todo no iba a ser trabajo. Tendrían tiempo para momentos íntimos y románticos; no se trataba de un viaje de ocio y de placer, pero si lo compaginaban bien tendrían tiempo para todo. Un viaje con todo incluido.


  Cuando llegó al apartamento de Paula se sorprendió al ver su equipaje. Daba la sensación que se iba a llevar la casa a cuestas. No se podía imaginar que necesitara tanto equipaje. Pensó que con las mujeres nunca se sabe hasta dónde pueden llegar en sus necesidades.


  La noche fue tranquila y relajada, aunque lo extraño fue que no hubiera sexo.


  El despertador sonó a las siete de la mañana. Izan se encontraba preparando un buen desayuno para coger las energías que más tarde les harían falta, mientras Paula hacia el ultimo control de su equipaje. Se miraron y sonrieron. Paula se le acercó y le puso sus manos sobre los hombros.


  —Espero que me cuides bien en estos días que vamos a estar juntos —Izan sonrió, la cogió por la cintura y la abrazó.


  Una hora más tarde se encontraban en el aeropuerto embarcando las maletas; era el primer viaje que iban a realizar juntos. Se cogieron de las manos y se dirigieron a la zona de embarque. Paula compró una revista de moda mientras Izan compró el periódico deportivo, y se sentaron esperando que anunciaran su salida.


  —¿Qué has podido leer en el expediente de Sofía? —preguntó Izan mientras acariciaba su mano.


  —Poca cosa te puedo decir. Los abogados de los hijos han presentado una demanda para su inhabilitación. No tengo más información. Espero que Joan nos entregue el resto la documentación que necesitamos, de lo contrario tendremos problemas.


  Por los altavoces del aeropuerto se anunció la salida del vuelo con destino a Málaga, y minutos más tarde se encontraban sentados dentro del avión de la compañía Ryanair esperando el momento del despegue. Los motores rugieron y el avión empezó a despegar. Paula cogió la mano de Izan y la apretó, no era que tuviera miedo a volar, pero le impresionaba el momento del despegue. Durante la mayor parte del tiempo que duró el vuelo, estuvieron cogidos de las manos. Hora y media más tarde el avión aterrizaba en el aeropuerto de Málaga- Costa del Sol, oficialmente llamado Pablo Picasso.


  A los dos se les veía contentos, sus ojos desprendían felicidad. Poder estar juntos les daba un plus de confianza.


  Recogieron el equipaje, lo depositaron en un carro y se dirigieron a la salida. Al abrirse la puerta vieron a un hombre vestido con un uniforme de color azul oscuro, con sus nombres en un cartel. Al acercarse, el hombre se identificó.


  —Buenos días, soy el chofer de Joan. Me han encargado que los recoja y los lleve al hotel.


  —Gracias —comentó Paula con una pequeña sonrisa.


  El lujoso Gran Hotel Miramar GL estaba ubicado a diez metros de la playa la Malagueta, y ocupaba un edificio protegido del XX.


  Al llegar al hotel se acercaron a la recepción acompañados por el chofer, y después de registrarse, la recepcionista les entregó un sobre y la tarjeta de la habitación.


  Navarro, que así se llamaba el chofer, se despidió de Izan y de Paula y les dejo su número de teléfono en el caso de que lo necesitaran.


  Subieron a la segunda planta entre unas miradas cómplices y salieron del ascensor sonriendo. Cuando abrieron la puerta de la habitación se quedaron impresionados por su elegancia y el confort: no le faltaba ningún detalle, contaba con un pequeño despacho al final de la habitación. Izan salió al balcón, desde donde se podía escuchar el ruido de las olas. Las vistas eran inmejorables; cerró los ojos y respiró profundo. Pudo notar en sus pulmones el aire húmedo que provenía del mar.


  Paula se sentó en un cómodo sillón de tela de color gris y cogió el sobre que Joan les había entregado. Su interior contenía veinte mil euros para sus gastos, y una carta que les decía que se tomaran el día libre, que al día siguiente los recogería el chofer para llevarlos a su despacho.


  —Tenemos el día libre. Joan mandará mañana al chofer para recogernos y llevarnos a su despacho —Izan la miró con un gesto pícaro.


  —No te puedes imaginar las cosas que podemos hacer sin salir de la habitación—Paula no pudo evitar sonreír.


  —Son las doce y media, ¿qué te parece si salimos y nos damos una vuelta por el hotel y hacemos tiempo para comer? —Izan solo tenía una forma de aprovechar las horas que tenían libres y no era precisamente dar un paseo por el hotel.


  Paula se encontraba en el baño maquillándose, cuando Izan se le acercó por detrás con mirada asesina, le puso las manos en los pechos y empezó a acariciarlos muy suavemente.


  Paula echó el culo hacia atrás, mientras cerraba los ojos. Pudo notar la erección de Izan entre sus glúteos. Pensaba que no había nada que le pudiera impedir penetrarla, pero unos golpes en la puerta les hizo desviar su atención.


  Los dos se quedaron mirando. Paula se bajó la falda y fue a abrir la puerta mientras Izan esperaba en el baño. Su erección era notable y no podía salir en ese estado. Se sorprendió al ver al chofer en la entrada.


  —Perdonen que les moleste, pero ha surgido un inconveniente, el señor Joan tiene que salir mañana de viaje y precisa verlos en una hora.


  —No se preocupe Navarro denos veinte minutos y estaremos listos.


  Navarro esperaba en la recepción. Mientras, Paula e Izan salieron de la habitación sorprendidos, apenas les había dado tiempo de deshacer las maletas. Cuando llegaron a la recepción encontraron a Navarro un poco intranquilo. Les dio la sensación de que algo había ocurrido. Se subieron en el coche con dirección a las oficinas, donde Joan los esperaba.


  —Navarro ¿usted llegó a conocer a Javier? —preguntó Izan.


  —Si, fui su chofer durante veinticinco años. El señor Javier era muy buena persona, no se merecía la clase de hijos que tenía —Paula e Izan se sorprendieron por el comentario del chofer.


  —¿Conoce a sus hijos? —preguntó Paula. Sabía que a veces la mejor información la recibes de la persona que menos te imaginas.


  —Algunas veces he presenciado como Javier le hablaba a su padre; su arrogancia y desprecio eran constantes. Lo único que le interesa es el dinero.


  Llegaron a la avenida Alameda, donde se encontraban las oficinas de la naviera. Al bajarse del coche vieron que estas se encontraban instaladas en un edificio antiguo. El diseño y el decorado de la fachada, con sus recovecos, hacía que no pasara desapercibida. Sus miradores y sus grandes ventanales llamaban la atención, sus balcones de hierro forjado proporcionaban identidad propia. El edificio constaba de cuatro plantas, de las cuales, dos acogían las oficinas de la naviera.


  Subieron a la cuarta planta, donde se encontraba en despacho de Joan. Cuando entraron se quedaron sorprendidos, parecía que se encontraban en un pequeño palacete.


  Joan, al verlos, se levantó de su sillón. A su espalda se encontraba un mirador tan esplendido que, sin querer, se te iba la vista a través de él. En la pared de la derecha había dos grandes cuadros: uno era de Joan y su hermano Javier, sentados en ambas esquinas de una mesa de despacho, con una foto de un barco al fondo. En el otro cuadro estaba la familia al completo: Javier y Joan con sus padres.


  —Gracias por venir con tanta prisa —dijo Joan. Miró a Paula con una pequeña sonrisa—. Rafael me ha hablado muy bien de t i—Paula le sonrió—. Tú debes ser Izan, no sabes lo agradecido que está mi amigo Rafael contigo; me comentó que trataste a su hija durante dos largos años y que gracias a ti pudo recuperarla a ella y a su nieta.


  —Solo hice mi trabajo —comentó Izan.


  —Me imagino que Rafael os ha comentado el motivo de que estéis aquí. Estamos en una situación desesperada, la muerte de mi hermano Javier nos sorprendió a todos. Su mujer Sofía, a la que la quiero como una hermana no se hace a la idea de la perdida de Javier. Hace dos días que la visité y sentí una gran pena al verla en el estado en que se encontraba. Está pasando por una depresión que no la deja levantarse de la cama y se pasa casi todo el día dormida.


  Paula e izan escuchaban con mucha atención.


  —Mi hermano, unos días antes de morir, me comentó que le preocupaba el futuro de la empresa, como si supiese que su final estuviese próximo —los ojos de Joan se pusieron lagrimosos—. Su muerte nos pilló a todos desprevenidos. Un día antes de su muerte cambió su testamento, dejó las acciones de la empresa a Sofía y una paga vitalicia que recibiría de las empresas. A sus hijos les dejó una considerable cantidad de dinero y unas propiedades que tenía. Es verdad que Sofía no se encuentra bien y necesita ayuda médica pero no está para que la ingresen en una residencia, que es lo que quieren Javier y su hermana Sandra para hacerse con el control del cincuenta por ciento de las acciones y poder venderlas a un grupo inversor árabe.


  —¿No se ha planteado comprar las acciones de su hermano? —comentó Paula.


  —No puedo asumir ese desembolso; estamos hablando de muchos millones de euros, me obligaría a pedir ayuda a los bancos y no quiero que el capital de las empresas se volatilice. La solución pasa porque no puedan inhabilitar a Sofía, de lo contrario las empresas que tanto nos costó levantar en pocos días se irían al traste.


  —No. Hay otra solución intermedia, como esperar a la cuenta de resultados, ver los beneficios reales y luego proponer la compra de las acciones de forma prorrateada —comentó Paula. Joan abrió los ojos como dos luceros.


  —¿Me podrías explicar lo que acabas de decir? Respondió Joan sorprendido.


  —Estamos a pocos meses de que acabe el año, una vez terminado el ejercicio se puede comprobar la cuenta de resultados, ver realmente el beneficio que han generado las empresas y el inmovilizado. Se puede afrontar la compra de las acciones de forma prorrateada, sin necesidad de descapitalizar a las empresas, lo único que habría que hacer es igualar la oferta de compra del grupo inversor. Ningún juez se opondría a esa operación si se garantiza la continuidad de las empresas y los puestos de trabajo acompañado de un plan de ampliación de las actividades —Izan y Joan se quedaron mirándose uno al otro y después desviaron sus miradas hacia Paula, sorprendidos de lo que acababa de decir. Tenían la alternativa si no se podía evitar la inhabilitación de Sofía.


  —Eso es viable —comentó Joan.


  —En caso de que no se pueda evitar la inhabilitación de Sofía, que espero y confió que Izan lo pueda evitar, siempre tendremos una alternativa. Se tendría que llevar en secreto, deberíamos tener acceso a todas las cuentas tanto en territorio español como en el extranjero, repito, de todas las cuentas.


  —Te he entendido Paula, cuenta con ello —comentó Joan.


  —Hablaré con mi padre para que se ponga en ello lo antes posible y que lo preparen todo por si hiciese falta, tenemos que ser precavidos —comentó Paula.


  —Me has ganado el corazón, esta noche dormiré más tranquilo. No solo eres hermosa sino también eres muy inteligente —Joan con su comentario provocó que Paula se sonrojeara—. Este sobre contiene el expediente médico de Sofía, su residencia se encuentra en la urbanización Pinares de San Antón. La mujer que la está cuidando ya sabe que vais a ir. Mañana os llevará Navarro. Y perdonad, no ha sido mi intención interrumpir vuestro día de descanso, mañana tengo que viajar a Madrid a primera hora. Espero que estéis cómodos en el hotel.


  —Ha sido todo un detalle por su parte haciendo la reserva en ese maravilloso hotel —comentó Izan mientras se levantaba de la silla.


  —Si necesitáis cualquier cosa solo se lo tenéis que pedir a Navarro.


  A Joan se le veía algo más relajado después de los días tan intensos que había pasado. Su amigo Rafael no exageraba cuando se los recomendó. La preocupación por el bienestar de sus empresas estaba bien fundada, no entendía la reacción de sus sobrinos, el porqué de esa obsesión para deshacerse lo que tanto le había costado levantar a su padre. Les había dejado una gran cantidad de dinero como para vivir dos vidas, cualquier hijo hubiese seguido los pasos de su padre. A los hijos de Javier y Sofía solo les movía la codicia y el dinero, y si para conseguirlo tenían que encerrar a su madre en una residencia no dudarían en hacerlo.


  Paula e Izan regresaron al hotel. Antes de subir a la habitación entraron en la cafetería y pidieron un Martini con un poco de ginebra. Se sentaron en una mesa de la terraza con vistas a los jardines y a la piscina. Izan se quitó los zapatos y los calcetines y metió los pies: decía que el frescor del agua le activaba el riesgo sanguíneo.


  —No me importaría pasar una temporada en este hotel, donde te lo dan todo hecho sin preocuparte de nada —comentó Izan mientras daba un trago al Martini.


  —La verdad que no se está nada mal para pasar unos días, a lo sumo dos semanas como mucho; el no hacer nada me hace sentir como una inútil —Izan la miró y sonrió con una mirada perturbadora.


  Minutos más tarde subieron a la habitación. Lo primero que hizo Paula al entrar fue quitarse los zapatos. Izan no tardó en quitarse también la ropa y quedarse simplemente en bóxer.


  La cogió de la mano y la arrastró hacia él; se sentó en una silla mientras Paula permanecía de pie. Le desabrochó la camisa y empezó acariciar sus pechos lo que hizo que se le erizaron los pezones; la miró fijamente y poco a poco su lengua empezó a acariciarlos. Paula notó una pequeña corriente y le entró escalofrío. La lengua de Izan hacia estragos en sus pezones: la temperatura fue en aumento. Puso la mano entre sus piernas y poco a poco fue subiéndola hasta llegar a la vagina. Empezó a acariciar su clítoris por encima del tanga. Paula separó las piernas para que no tuviese ningún impedimento. Le introdujo sus dedos con suavidad. Paula lo tenía cogido con fuerza de la cabeza apretandola contra sus pechos mientras hacía pequeños movimientos con su cintura.


  —Fóllame con los dedos cabrón —su vocabulario hacía que Izan se excitara más.


  Sus movimientos fueron en aumento. Paula se encontraba fuera de control y a punto de tener su primer orgasmo. Lo cogió del pelo y estiró hacia atrás, y lo miró a los ojos mientras se corría. Izan se levantó de la silla, Paula se quedó mirando su erección y sonrió como una diablesa; lo fue empujando hasta llegar a la cama. Paula se quitó la poca ropa que le quedada, le quitó los calzoncillos y sin mediar palabra se introdujo el pene en la boca: sus caricias con la lengua hicieron que se le pusiera el vello de punta. Izan estaba como loco por follarla, pero Paula no estaba por la labor, quería disfrutar de su pene entre sus labios. Izan no podría aguantar por más tiempo, estaba a punto de correrse. Intentó separarse, pero Paula no lo dejó. Notó como su pene estaba a punto de explotar. La eyaculación le vino justo al quitárselo de su boca y se corrió en sus pechos. Los dos se quedaron mirando y sonrieron, no hacía falta hablar, con sus miradas se lo decían todo.


  —Estamos obsesionados por el sexo —comentó Paula.


  Era como si tuviesen una doble personalidad. Paula era una excelente abogada y muy seria en su trabajo, el sexo la trasformaba y hacía que se convirtiera en una diosa del amor. Izan era un buen psiquiatra, pero cuando estaban juntos había algo que les hacía comportarse como dos animales en celo. Su primer pensamiento siempre era pensar en el sexo, tanto Izan como Paula disfrutaban dando rienda suelta a sus deseos carnales. Se compenetraban de tal forma que sabían lo que pensaba el uno del otro. Izan tenía un pene lo bastante grande para que Paula se volviera loca cada vez que la penetraba. Paula era una mujer escultural, tenía unos pechos y unos glúteos que hacían que a Izan se le dispararan las pulsaciones. En la cama funcionaban como si se tratase de un cuerpo prolongado.


  —Tendremos que bajar a comer —dijo Paula mientras terminaba de ducharse.


  —Has adivinado lo que estaba pensando —contestó Izan mientras se ponía un poco de gomina en el pelo.


  Diez minutos más tarde salieron de la habitación y bajaron al comedor que se encontraba en el entresuelo. El metre los recibió con una pequeña sonrisa.


  —Su mesa la tienen lista —les dijo mientras los acompañaba hasta una lugar que se encontraban entre dos parabanes que proporcionaba más intimidad.


  Paula e Izan estaban admirados, pensaron que los detalles que estaban teniendo en el hotel eran cosa de Joan. El metre les sorprendió con una botella de vino gran reserva del 2010 Ruberte, coupage de variedades de Garnacha, Merlot, Syrah y Cabernet Sauvignon. El sumiller les dio todo tipo de datos sobre dicho vino.


  Joan había pensado hasta en el último detalle. Les sirvieron un menú de degustación: empezaron con una variedad de jamón, seguido de unas gambas y terminaron con varios tipos de carne a la brasa. Todo estaba para chuparse los dedos. Faltaba el toque final: unos dulces con una botella de champagne Moët & Chandon Brut Imperial.


  Paula observó la copa de champán y echó una mirada a Izan.


  —Sabes lo que puede pasar si me bebo el champán —comentó Paula dudosa de bebérselo.


  El efecto de las burbujas en Paula era sorprendente, hacía que se dejara llevar y su deseo por el sexo se incrementaba de una manera insospechada. Se volvía insaciable, dominante y sin prejuicios.


  Izan la animó a que se bebiera la copa, pero no fue una sola, luego vinieron dos copas más. Izan conocía muy bien los efectos del champán en Paula: su agresividad por el sexo, y él se sentía muy cómodo dominado por una mujer como Paula.


  El cóctel de amor y lujuria estaba servido.


  Paula dio el último trago a la copa de champán, se levantó de la silla y cogió a Izan de la mano.


  Subieron al ascensor y cuando se cerraron las puertas Paula lo empujó contra el lateral; lo cogió del pelo con las dos manos y lo besó con tanta fuerza que le provocó un pequeño corte en el labio inferior.


  Las puertas del ascensor se abrieron e Izan pudo respirar. Paula se encontraba desatada. Su excitación estaba en el punto más alto, el champán le provocó los mismos efectos del Viagra en los hombres.


  Al entrar en la habitación Izan la cogió por detrás al mismo tiempo que le susurró algo al oído. Paula se desabrochó la camisa dejando sus pechos libres de todo impedimento.


  Izan tenia a Paula donde quería, se dejaron llevar por sus impulsos y en pocos minutos se encontraban desnudos sobre las sabanas. Izan la penetraba con fuerza mientras el cuerpo de Paula se retorcía de placer: «no pares», repetía una y otra vez. Paula, llegado a este punto de excitación, no ponía peros para nada, el sexo anal la enloquecía. Tuvo su primer orgasmo mientras Izan la penetraba por detrás. La tenía cogida del pelo haciendo que su cuerpo se arqueara, gemía como una descosida, no le importaba que alguien la pudiera escuchar.


  Minutos más tarde sus cuerpos quedaron rendidos entre las sabanas, el agotamiento los dejó exhaustos y apenas se podían mover. Paula se encontraba boca arriba respirando profundamente, intentando recuperarse del esfuerzo. Izan fue el primero en levantarse y ducharse mientras Paula permanecía inmóvil sobre la cama.


  Cuando salió del baño se dio cuenta que se había quedado dormida; observó su cuerpo desnudo. Dudó en volver a meterse en la cama y reanudar el juego amoroso, pero le supo mal despertarla y la tapó con la sabana.


  Cogió el expediente médico de Sofía que le entregó Joan y salió al balcón, quería saber en qué se podían basar sus hijos para querer inhabilitarla. Se sorprendió al leer el informe médico. Tal como estaba redactado un juez no tendría duda en inhabilitarla. Lo que más le sorprendió fue que el mismo estaba firmado por un médico sin ninguna especialización.


  Izan se quedó mirando al vacío pensando como unos hijos podían actuar de esa manera con la mujer que les dio la vida. Los síntomas que presentaba Sofía podían pasar por una depresión acentuada por la muerte de su marido, y no lo que se exponía en el informe, donde se detallaba un trastorno mental, tipo de demencia o enfermedad neurodegenerativa.


  Recordó cuando perdió a sus padres en un accidente de tráfico. Necesitó mucha ayuda psicológica y tiempo, no para superarlo, porque la muerte de un ser querido nunca se llega a superar, pero sí saber convivir con ello.


  Quiso indagar más en la familia del fallecido Javier. Escribió su nombre en Google y no tardó en salir todo tipo de información. Le llamó la atención la reseña que salió sobre su hijo Javier. Había tenido algunos problemas con la justicia y en una ocasión fue detenido por agresión a un policía cuando le requirió que se identificara en un control policial. También se detallaba que en su época de adolescente había sido expulsado de dos colegios por su mal comportamiento. Viendo su pequeño historial no le extrañaba nada la forma de actuar sobre su madre cuando pedía su inhabilitación.


  Al entrar de nuevo en la habitación vio a Paula salir del baño desnuda con una pequeña toalla enrollada en su pelo, se le acercó y acarició su suave piel. Paula sonreía viendo su mirada. A Izan le resultaba difícil controlarse estando a su lado, y más cuando Paula se encontraba desnuda.


  Izan acarició su cuerpo como si se tratase de una escultura, su deseo carnal no tenía límite. Su erección no se hizo de esperar, Paula no era de las que ponía mucha resistencia, a ella le pasaba lo mismo y más cuando vio su erección.


  No había prisa y todo llevaba su proceso: primero fueron unas caricias seguidas por unos susurros en los oídos.


  —Vas hacer que me corra si sigues hablando de esta manera —comentó Izan mientras la abrazaba.


  Siguieron con los juegos durante unos minutos. Paula se sentó encima y se introdujo el pene en su vagina, mientras Izan acariciaba su cuerpo. Los movimientos fueron aumentando según iba subiendo la temperatura. No habían pasado dos horas desde que habían estado follando, parecían dos enfermos obsesionados por el sexo. Paula le pedía que la follara con fuerza, quería notar todo el pene en su interior. Su cuerpo se retorcía como si fuese una contorsionista. Disfrutaban de sexo como dos posesos. Izan no paraba de admirar su cuerpo perfecto, con sus grandes pechos y su culo respingón.


  Sus embestidas eran constantes, Paula las encajaba mientras su cuerpo convulsionaba de placer mientras tenía un orgasmo.


  Esta vez no le dio tiempo a quitarse y se corrió dentro de su vagina, de nuevo quedaron rendidos sobre la cama.


  —A este paso mañana no nos podremos mover para ir a ver a Sofía —dijo Paula mientras recuperaba el aliento.


  —La culpa la tienes tú por provocarme, si no fueses desnuda pidiendo guerra… Tú sabes que soy muy facilón y que no me puedo resistir a la provocación.


  —No sabes la pena que me das —contestó Paula mientras se levantaba de la cama.


  El cielo oscureció dando entrada a la noche, acompañada de una temperatura muy agradable que incitaba al paseo por la orilla de la playa.


  Después de una buena cena y las energías algo recuperadas decidieron salir a dar una caminata por la playa. Los acompañaban un cielo estrellado que iluminaba la oscuridad de la noche. Ambos se quitaron los zapatos y dejaron que las olas mojaran sus pies. Iban cogidos de la mano como dos adolescentes en su primera cita, se sentían afortunados por estar juntos después de cuatros años sin saber nada el uno del otro. El destino quiso unirlos de nuevo para que pudieran tener una vida repleta de cariño. Se sentaron en la arena mirando el cielo estrellado, disfrutando de una noche mágica.


  —A veces me da miedo despertar y ver que todo esto haya sido un sueño —dijo Paula mientras su mirada se perdía en la oscuridad de la noche. Izan la abrazó con fuerza—. No dejaremos que nuestros sentimientos sean un sueño del pasado —Paula miró a Izan con ternura y apoyó la cabeza sobre su hombro.


  


  Capítulo 15


  El despertador sonó a las ocho de la mañana. Paula se levantó de la cama, y lo primero que hizo fue salir al balcón, donde la brisa del mar la recibió con los brazos abiertos. Se sentía diferente a los demás días, con fuerza y muy segura de sí misma.


  Izan se despertó y vio que Paula no se encontraba a su lado, se sentó sobre la cama y vio que se encontraba en el balcón. Se acercó muy sigilosamente por la espalda y la rodeó con sus brazos, mientras le susurraba al oído que la quería con locura. Esos fueron sus buenos días.


  Pula se dio la vuelta, lo miró fijamente y sonrió, lo abrazó por la cintura y apoyó su cara sobre su pecho. Fue un acto lleno de sentimientos. Pero el sonido del teléfono les hizo salir de ese momento íntimo.


  Paula recibió un mensaje de Navarro, el chofer de Joan: les recordaba que se pasaría a recogerlos a las diez de la mañana.


  Minutos más tarde bajaron a desayunar. El metre les había preparado una mesa en el exterior, al lado del jardín. Les sirvieron dos cafés, zumo de naranja, unas tostadas con mantequilla y mermelada de melocotón. Un desayuno equilibrado en vitaminas y calorías.


  Durante ese tiempo estuvieron hablando de cómo debía ser el encuentro con Sofía. Izan comentó que había estado leyendo el informe médico que le habían realizado, y según comentaba, para él habían exagerado mucho en las conclusiones.


  Un empleado d hotel les avisó que los estaban esperando en hall. No querían hacerlo esperar a pesar que se había adelantado de la hora que habían quedado. Cuando llegaron no vieron a Navarro. Un hombre joven se les acercó. Izan enseguida dedujo quién podía ser.


  —Buenos días, perdonen que les haya molestado mientras desayunaban. Soy Javier el hijo de Sofía —dijo mientras desnudaba a Paula con su mirada.


  —¿En qué le podemos ayudar? —respondió Izan de manera cortante. Solo con una mirada comprobó el tipo de persona que era.


  Segundos más tarde se acercaron dos hombres más. Paula se percató de lo que se podía tratar en ese encuentro tan repentino.


  —Les presento al doctor que está tratando a mi madre, por si quieren que les acompañen a verla; y a Juanjo, el abogado de la familia, que estará muy gustoso en ayudarles para realizar cualquier gestión de documentación —comentó Javier con una pequeña sonrisa endiablada.


  —Muchas gracias por su generosidad, pero tenemos una cita y ya llegamos tarde. Si necesitáramos algo no duden que les llamaremos por teléfono —dijo Paula cuando vieron entrar en el hotel a Navarro—. Tanto a Javier como a sus acompañante no les gustó la forma que tuvo Paula de deshacerse de ellos, mientas Izan escondía una pequeña sonrisa.


  Salieron del hotel sin mirar atrás y subieron al coche con destino a la residencia de Sofía. Durante el pequeño trayecto no comentaron nada de aquel encuentro, simplemente se cogieron de la mano y sonrieron.


  Quince minutos más tarde se encontraban en el paraje natural Pinares de San Antón, rodeados de una gran vegetación.


  A Izan le llamó la atención su arquitectura andaluza. La enfermera que cuidaba de Sofía les abrió la puerta. Cuando entraron en el interior se sorprendieron al ver los acabados interiores.


  —Esperen unos minutos que avise a Sofía —comentó la enfermera.


  Mientras esperaban, no podían evitar observar el inmenso salón. A Paula le llamó la atención una sala de proyecciones, con una gran pantalla y unos sillones de piel que sin duda debería ser muy cómodos.


  —Sofía les espera en la terraza.


  La enfermera los acompañó hasta donde se encontraba Sofía. Al verla se sorprendieron, no tendría más de sesenta años, pero por su aspecto demacrado y con grandes ojeras aparentaba más edad.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Izan sonriente —Sofía lo miró fijamente por unos segundos y le devolvió la sonrisa—. Quiero que sepa que estamos aquí para ayudarla.


  —Lo sé, me llamó Joan diciéndome que vendríais a verme y que erais buena gente —contestó Sofía mientras le cogía de la mano. Ese gesto lo interpretó Izan como una petición de ayuda.


  —Tiene usted unas maravillosas vistas desde aquí, se divisa toda la bahía —comentó Paula. La mirada de Sofía estaba centrada en Izan. Paula se dio cuenta de que entre Sofía e Izan se había creado un vínculo especial.


  Izan miró a la enfermera y le dijo que le enseñara toda la medicación que estaba tomando Sofía. La enfermera le sacó una bandeja con las medicinas que el médico le recetó.


  —¡Qué barbaridad! —exclamó Izan cuando vio la cantidad de medicación que le estaban suministrando. Lo que le extrañó fue que aún pudiese hablar. Excepto un tipo de medicamento, le dijo a la enfermera que tirara el resto.


  Sofía se le quedó mirando, como preguntándole si estaba seguro de lo que le había dicho.


  —A partir de ahora solo se le dará esta medicación, veinte minutos antes de dormir. El resto solo hace que se encuentre atontada durante todo el día —comentó con firmeza.


  Izan le estuvo haciendo algunas preguntas a las que Sofía intentaba responder a pesar de los efectos de la medicación que le habían suministrado. Izan lo tuvo claro después de hablar con Sofía, era normal que tuviese lagunas y que no recordara nada de lo que hacía si la mayor parte del día se encontraba drogada de tanta medicación.


  —Izan, tendrás que hacer un informe justificando del por qué se le retira la medicación, y presentarlo en el juzgado para no tener problemas —comentó Paula.


  Izan llamó a Joan por teléfono y le estuvo informando del motivo por el que le había retirado la medicación. Al día siguiente la llevaría a la clínica de un compañero para realizarle un TC cerebral y descartar alguna lesión. Joan tenía alguna sospecha, porque no era normal su estado. Les pidió un gran favor al que Izan no pudo negarse: permanecer con Sofía hasta que le hiciesen las pruebas médicas, porque no se fiaba de su sobrino.


  Poco después Izan le comentó a Sofía que habían tomado la decisión de quedarse a pasar la noche. Navarro, que permaneció todo el tiempo con Izan y Paula, les preparó una habitación.


  Más tarde, Paula se desplazó con Navarro a los juzgados y presentó el informe que había realizado Izan. La jueza, a ver la seriedad de dicho documento, llamó al médico forense del juzgado para que diera su opinión. La espera se hizo más larga de lo esperado. Al cabo de dos horas la jueza les hizo llamar y les entregó un escrito en el cual se justificaba la decisión de retirar los medicamentos que se estaban suministrando a Sofía. Con ese instrumento tanto el abogado como el médico no podían hacer nada hasta saber los resultados de las pruebas médicas que se le tenían que realizar.


  De regreso a la residencia de Sofía se encontraron con una visita imprevista. Su hijo Javier, acompañado de su abogado y el médico se encontraban en el salón discutiendo con Izan.


  —¿Qué es este escándalo? —preguntó Paula. Javier se encaró con ella después de mirarla de arriba abajo con mirada de superioridad y amenazante.


  —No sois nadie para retirar la medicación a mi madre, si le pasa algo seréis los responsables, coger vuestras cosas y largaros de mi casa —Paula dio dos pasos hacia atrás y sacó una copia del escrito del juez y se lo plantó delante de sus narices.


  Javier se lo entregó a su abogado, y después de leerlo aconsejó a su cliente que desistiera de sus amenazas y que abandonaran la vivienda. Al abogado le costó hacerle entender a su cliente que había una orden judicial y no podían hacer nada hasta saber los resultados de las pruebas médicas.


  Era la segunda vez que Paula lo dejaba en evidencia delante de sus lacayos. Izan observó como el gallito se fue con el rabo entre las piernas.


  —Si hubiese tardado un minuto más le hubiera dado un puñetazo que le hubiese saltados los dientes —comentó Izan más relajado.


  —Guárdate las fuerzas para más tarde, que te harán falta —comentó Paula mientras lo miraba fijamente y le pasaba el dedo por los labios.


  Izan quería asegurarse que Sofía se encontraba bien después del escándalo que había montado su hijo. Al entrar en la habitación le sorprendió verla con una pequeña sonrisa, lo cual le llamó la atención. Sofía le comentó que sonreía porque ya era hora que alguien le parase los pies. Habían pasado unas horas desde que había dejado de tomar los medicamentos y su expresión ya había cambiado, era capaz de mantener una pequeña conversación sin problemas.


  El termómetro marcaba que aquel era uno de los días más calurosos. Navarro y la sirvienta se habían marchado para hacer unas compras. Paula aprovechó para darse un baño en la piscina y quitarse el estrés de un día tan ajetreado.


  Izan, que se encontraba en el piso superior, se asomó por la ventana y la vio. No tardó en salir de la habitación. Le sorprendió que Paula se estuviese bañando después del encuentro que había tenido con Javier.


  —¿No te preocupa que te puedan ver? —le dijo Izan al mismo tiempo que se pasaba la mano por la cabeza.


  —¿Quién me va a ver si no hay nadie en la casa? —Paula le invitó a que se quitara la ropa y le hiciese compañía en la piscina.


  Izan entró en el interior de la vivienda y le llevó una toalla para que saliese de la piscina. Paula salió sin decir nada. No le gustó el reproche de Izan.


  —Tú te lo has perdido, te hubiese follado dentro de la piscina —comentó Paula mientras se secaba.


  —Pensándolo mejor, hace mucho calor y un baño no vendría mal —ya se estaba arrepintiendo de haberla hecho salir.


  —Si tienes calor hay tienes una ducha para darte un bañito —dijo Paula mientras se metía dentro la vivienda.


  Izan la seguía como un perrito faldero, pero no tuvo la suerte que podría haber tenido si hubiera entrado en el agua un rato antes.


  Al día siguiente se presentaron en la clínica de Gutiérrez. Sofía se encontraba un poco nerviosa por las pruebas que le iban a realizar. Dos horas más tarde ya tenían los resultados de TC. Las pruebas descartaron cualquier lesión en el cerebro. Izan estaba en lo cierto con la medicación que Sofía estaba tomando: lo único que conseguía era estar medio drogada, incapaz de articular dos palabras seguidas.


  Sofía estaba pasando por una depresión producida por la muerte repentina de su marido. Con algo de medicación, con el tiempo suficiente, y con un tratamiento psicológico, su recuperación estaría asegurada.


  Izan pensó que sería idóneo que una enfermera estuviese con Sofía. Debería ser una persona de toda confianza. Después de hablarlo con Paula tomó la decisión de llamar a Vicenta, una enfermera que había trabajado con él en el hospital. Dio la casualidad que hacía unos meses que se había jubilado. Al estar separada y no tener a nadie dependiente de ella, la convertía en la persona idónea.


  La llamó y le dijo que necesitaba su ayuda y se tenía que desplazar hasta Málaga. Vicenta no se lo pensó dos veces, hizo la maleta, cogió el tren con destino a Madrid, y allí hizo trasbordo con destino a Málaga. Seis horas más tarde Vicenta ya se encontraba en la estación María Zambrano, de Málaga. Cogió un taxi y en menos de cuarenta minutos ya se encontraba en la urbanización Pinares de San Antón.


  Izan y Vicenta guardaban muy buena relación del tiempo que habían trabajado juntos. Cuando se vieron y tras darse dos besos y un fuerte abrazo, Izan le presentó a Paula, con la que no tardó en ganarse su confianza. Luego le presento a Sofía, la persona que tenía que cuidar y controlar durante unos días.


  Vicenta era unos años mayor que Sofía y su experiencia como enfermera y haber estado tratando a personas con problemas mentales hacía de ella una persona especial. Paula enseguida se dio cuenta que Izan no exageraba en lo que se refería a Vicenta. Solo observando la dulzura con la que hablaba a Sofía lo decía todo. Además, Vicenta no estaría sola, la acompañaría Victoria, la mujer que se encargaba del mantenimiento de la casa, que también era una excelente cocinera. Para sorpresa de todos Navarro se ofreció para quedarse con las mujeres. Vicenta a pesar de su edad era una mujer que se cuidaba mucho y llamaba la atención de algunos hombres, y uno de ellos fue Navarro.


  Paula e Izan volvieron al hotel. Lo primero que hizo Paula fue enviar por correo electrónico al abogado de Javier los resultados de las pruebas médicas que le realizaron a Sofía, acompañado de un informe psicológico que realizó Izan. En él se detallaba la mala conducta por parte del médico que la había estado tratando.


  Paula esperaba que con la documentación que le había mandado se lo pensaría mejor y retirarían la demanda que habían presentado para la inhabilitación de Sofía.


  El trabajo que vinieron a hacer ya lo tenían realizado y solo les quedaba esperar. Tenían tres días por delante antes de la celebración del juicio y la intención de Izan y Paula no era quedarse en el hotel esperando. Hablaron con la recepcionista para que le aconsejaran dónde podían alquilar un pequeño barco para dos días. Lucia les comentó que no se preocuparan de nada y que ella lo gestionaría. En el hotel tenían una orden del propio Joan para que todo lo que les hiciera falta a Izan y Paula lo tramitaran sin cargo alguno para ellos.


  Dos horas más tarde se encontraban en la terraza de la cafetería tomándose un Martini. Lucia se acercó con una pequeña sonrisa para decirles que había un caballero esperando para llevarlos al puerto deportivo, donde tenían el barco preparado. Izan y Paula se quedaron sorprendidos con la rapidez que lo habían gestionado.


  Cuando llegaron, no perdieron detalle de los barcos que se encontraban atracados en el muelle. Auténticas fortunas flotando sobre el agua. Caminaron sobre el muelle hasta detenerse delante de un pequeño yate. Al verlo, lo primero que pensaron fue que había sido un error.


  —¿Seguro que no es una equivocación? —comentó Izan viendo lo que tenía delante.


  —No señor, es un yate de la flota del señor Joan.


  Solo subirse a la embarcación y se quedaron con la boca abierta. Disponía de una habitación suite con cuarto de baño y dos habitaciones dobles. Era un yate muy lujoso. Izan preguntó por los motores de los que disponía la embarcación.


  —La embarcación cuenta con unos motores Volvo de alta cilindrada, con la suficiente autonomía para navegar unas cuantas millas. En este departamento se encuentra toda la documentación en caso de tener algún problema. Es necesario tener licencia para navegar y algunos conocimientos marítimos —comentó Francisco.


  —Tengo una barca con motor, dispongo de licencia para navegar y algo de conocimiento marítimo —Paula lo miró sorprendida, no esperaba que izan fuese un lobo de mar.


  Francisco hizo una foto con el teléfono de la licencia de Izan, les entregó las llaves y les deseó una buena travesía.


  Visitaron todas las estancias del yate. Al entrar en la suite, se quedaron mirando, y sonrieron pensando que iban a estar más tiempo en la suite que fuera de ella. La embarcación disponía de comida y bebida para un mes. Se pusieron ropa cómoda y salieron a navegar. Su intención era poner rumbo por toda la costa de sol y parar en algún puerto deportivo al anochecer.


  Cuando se encontraban en alta mar y alejados del club náutico, hicieron su primera parada. Paula se puso en toples para tomar el sol. En su mano tenía la crema protectora y le pidió a Izan que se la pusiera por la espalda.


  —No sabía que tuvieses una barca y que te gustara navegar —comentó Paula mientras se encontraba tumbada boca abajo.


  —Tuve que hacer muchas cosas para mantener la cabeza ocupada durante los cuatros años que estuvimos separados —Paula guardó silencio durante unos segundos.


  —¿Hay alguna sorpresa más que deba saber? —dijo Paula mientras se daba la vuelta exponiendo sus pechos.


  —¿Prefieres que siga poniéndote la crema o quieres hacerlo tú? —Paula se protegió la vista del sol y lo miró fijamente—. No te he dicho que pares —respondió Paula.


  Izan dejo caer un poco de crema sobre sus tetas, empezó a frotar con suavidad mientras Paula permanecía con los ojos cerrados. La crema se hizo aceitosa y sus manos resbalaban por su cuerpo. Notó como sus pezones endurecieron y su ritmo respiratorio se aceleró. Paula empezó a excitarse al mismo tiempo que las manos de Izan hicieron estragos en el resto de su cuerpo. Bajó la mano hasta llegar a su clítoris. Resbaladizas por el efecto de la crema y el calor que le producía hizo que separara sus piernas y le introdujo el dedo en la vagina. Paula se encontraba muy excitada. Acarició su pene por encima del bañador y notó que se encontraba tan duro como el acero. De inmediato le bajó el bañador y empezó a acariciarlo con su lengua. Izan se encontraba más excitado de lo normal y no sabía cuánto tiempo podía durar sin correrse. Se puso encima y la penetró. Sus cuerpos se encontraban pringosos por el efecto de la crema. Entre el oleaje y lo resbaladizo de sus cuerpos los acontecimientos se precipitaron antes de lo previsto. Paula no tardó en correrse y segundos después lo hizo el. Los dos se quedaron sorprendidos por lo rápido que había sucedido.


  Al cabo de unos minutos Izan se levantó y se metió en el agua. La temperatura era ideal y el mar estaba bastante tranquilo, lo que hacía pensar que estaban en una piscina gigantesca.


  Paula lo imitó, los dos eran buenos nadadores, pero siempre tenían la precaución de no alejarse de yate.


  En la parte trasera de la embarcación, había un descansillo donde se sentaron manteniendo los pies en el agua.


  —¿No tienes la sensación que todo está saliendo demasiado bien? —comentó Izan.


  —La verdad es que sí, yo me esperaba que la cosa se complicara cuando hay tanto dinero en juego. Pero nunca entenderé el comportamiento de los hijos de Sofía. Mi relación con mi madre no ha sido muy ejemplar y siempre hemos tenido nuestras tiranteces, pero de ahí a provocarle un mal va mucha diferencia —dijo Paula haciéndose una coleta en el pelo.


  —Casémonos —espetó Izan mientras la cogía de la mano. El comentario provocó en Paula una risa inesperada. —Pero ¿qué dices, el sol te ha sentado mal? —Paula no podía parar de reír.


  Continuaron con la navegación y pusieron rumbo al puerto deportivo de Benalmádena, en Torremolinos. La travesía se les hizo bastante cómoda, y en hora y media se encontraban entrando en el puerto deportivo. Se pusieron en contacto con la dirección del puerto y les asignaron el sitio donde tenían que atracar. Un empleado del puerto deportivo los esperaba en el mismo muelle. Tenían la sensación de que era como tener un viaje organizado, con las salidas y entradas programadas.


  Se ducharon antes de salir del yate. Paula vestía con unos pantalones cortos de color negro, un suéter de pico ajustado de color blanco y unas zapatillas en blanco. Izan vestía con pantalón y polo en blanco y zapatillas de azul claro.


  Cuando bajaron, fueron al restaurante del club náutico. Enseguida los llevaron a la mejor mesa del restaurante, que se encontraba en la parte superior, con unas vistas maravillosas. Les sirvieron dos cervezas muy frías y unos entrantes compuestos de marisco, y para comer una paella de arroz negro con un vino espumoso blanco Villa Esmeralda.


  Se encontraban como unos reyes; el café lo prefirieron tomar en una terraza rodeada de vegetación, donde el colorido de las flores llamaba su atención.


  No se podían demorar mucho si querían hacer noche en el puerto deportivo de Fuengirola. Llamaron al metre para pedir la cuenta y, para su sorpresa, el metre les dijo que estaba todo pagado. Se miraron con sorpresa. ¿Quién podía haber abonado la consumición? Pero Izan lo entendió. Le dieron una buena propina al metre y se fueron.


  Al llegar al yate y ponerse cómodos, Izan le preguntó a Paula si le apetecía una copa de champán. Paula lo miró y sonrió: no, contestó. pero puso una condición.


  —Me tienes que hacer un striptease.


  —Sin problema —respondió Izan.


  Después de tomar la primera copa de champán, el efecto en Paula estaba asegurado. La sala se quedó a oscuras e Izan encendió una tenue luz azul. Pusieron música para acompañar al baile erótico mientras Paula se ponía cómoda en el sillón de tela de color beis claro.


  Izan comenzó con un contoneo de cintura y se quitó el polo donde se podían apreciar sus abdominales. La música marcaba el ritmo e Izan se movía de manera sensual. Paula entre risas lo miraba mordiéndose el labio inferior. Izan se quitó los pantalones y se quedó en bóxer, se acercó a Paula y esta le dio un fular para que se lo atara en la cintura.


  Paula tenía la sensación que no era la primera vez que Izan hacía aquel tipo de espectáculo. Cogió su mano y se la puso en la boca, chupó sus dedos y la dejó caer sobre su cuerpo. Paula se encontraba «divina de la muerte» observando ese cuerpo atlético, donde su musculatura se hacía de apreciar. Izan se quitó el bóxer dejando su pene al aire protegido por el fular transparente.


  Los ojos de Paula se abrieron sin pestañear, el tamaño era considerable; sus movimientos provocaban que su miembro viril fuese en todas direcciones. Izan se acercó lo suficiente para que lo pudiera acariciar. Paula cogió el pene con las dos manos y empezó manosear el glande. Intentó acariciarlo con la lengua, pero Izan no la dejó: le puso su enorme pene entre sus pechos al mismo tiempo que pellizcaba sus pezones.


  Paula había entrado en una excitación extrema; cogió el pene con las dos manos y lo rodeó con la lengua de forma lujuriosa.


  Después se quitó la ropa. Su vagina se encontraba húmeda y lo único que deseaba era que la penetrara con fuerza. Apoyó sus manos sobre el sillón mientras Izan la penetraba por detrás. Sus embestidas eran cada vez más persistentes. La cogió del pelo y estiró, haciendo que su cuerpo se curvara. Paula jadeaba de placer y segundos después sus piernas empezaron a temblar. Izan sacó el pene de su vagina y muy despacio se lo introdujo en el ano. Paula lo acompañaba con pequeños movimientos. Jadeaba como nunca al mismo tiempo que tenía su segundo orgasmo. Sus piernas temblaron de tal manera que no podía permanecer de pie.


  Izan dio dos embestidas más y se corrió en su interior. Casi sin fuerzas se dejaron caer sobre la moqueta, mientras sus cuerpos permanecían pegados. Se encontraban exhaustos, eran como si les hubiesen absorbido toda la energía, y no era para menos.


  —Como continuemos así no llegamos vivos al día del juicio —dijo Paula mientras se reponía del esfuerzo físico.


  Cuando se encontraron recuperados pusieron rumbo a Fuengirola. La travesía iba mejor de lo esperado. Izan disfrutaba a los mandos del yate, sentir la brisa en la cara le hacía desconectar del resto del mundo. Recordó cuando navegaba con su abuelo en la barca de remos por el pantano.


  Fue una vía de escape. Cuando estuvo tanto tiempo separado de Paula, al no poder olvidarla necesitaba evadirse en algunos momentos. El tiempo que pasó en la cabaña le acentuaban los recuerdos y decidió dejar de ir. Se hizo socio del club náutico de Cullera y se compró una barca para navegar y pasar las horas muertas en el mar.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Paula mientras le ofrecía un Martini blanco.


  —Ven, siéntate a mi lado y entenderás porque me gusta navegar —la cogió de la cintura y permanecieron juntos hasta que llegaron al puerto deportivo. Tuvieron la sensación de estar flotando sobre las aguas.


  Por la radio le informaron dónde tenía que atracar, y se repitió lo mismo que había sucedido en el puerto deportivo de Benalmádena. Un miembro del club náutico les estaba esperando.


  Les dio la bienvenida y les informó que disponían de una habitación en el hotel Ilunion Fuengirola por si les apetecía pasar la noche.


  Izan tenía la sensación de estar pasando una luna de miel anticipada. Pensaron que sería lo mejor, pasar la noche y descansar en el hotel después de haber estado casi todo el día navegando. Se presentaron en la recepción para registrarse y después los acompañaron a la habitación.


  Se dieron una ducha rápida y salieron a pasear por el paseo marítimo. Iban cogidos de la mano como dos adolescentes. En sus rostros se reflejaba el amor que sentían uno por el otro.


  —Cuando me has dicho lo de casarnos, ¿lo decías en serio? —comentó Paula.


  Izan se paró y la miro fijamente.


  —Es lo que más deseo en esta vida. Si quieres te lo pido de rodillas —respondió Izan con una sonrisa de sinceridad. Es más, sería capaz de hacerlo delante de toda la gente.


  Izan no se lo pensó, se arrodilló y le pidió que se casara con él. Paula se sonrojó, no esperaba que lo hiciese.


  —Levanta por favor que me da mucha vergüenza.


  —No me levanto hasta que no me contestes.


  —Sí, acepto, pero levanta que la gente no para de mirarnos.


  —Entonces ¿nos casamos? —gritó Izan.


  —Sí, pero baja la voz, cuando estemos en Valencia lo hablamos con tranquilidad.


  —Ya me estás dando largas —respondió Izan arqueando las cejas.


  Paula no tenía en la mente casarse, por lo menos de momento, pero había surgido la ocasión; tardaría más o menos, pero lo que sí tenía claro era que si daba ese paso lo haría con Izan, el amor de su vida.


  Izan la cogió de la mano y siguieron paseando. Para celebrar el primer paso a su nueva vida decidieron cenar en un restaurante donde ponían comidas caseras. Pidieron una variedad de pescaditos fritos con unas cervezas muy frías. No hacía falta darse un gran festín para celebrar la importante decisión que habían tomado. Esta vez no habría champán por medio.


  Dos horas más tarde se encontraban paseando por la playa. Paula se paró y respiró profundamente. Notó un cansancio repentino y decidieron sentarse en unas tumbonas que había al lado de un quiosco de playa.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Izan mientras la abrazaba.


  —Estoy como si me hubiesen absorbido la energía —Izan la miró con una sonrisa— ¿Qué es lo que te hace gracia? —dijo Paula mientras se ponía de pie.


  Izan no quiso tirar de ironía y no le dijo en lo que estaba pensando. Apenas se encontraban a veinte minutos del hotel, pero a Paula se le hizo una eternidad. El cansancio era tan evidente en el rostro de Paula, que al entrar en la habitación se dejó caer sobre la cama, y minutos más tarde se quedó dormida.


  Izan vio que Paula se encontraba en un sueño profundo y aprovechó para quitarle la ropa y que así estuviese más cómoda.


  Mientras la desvestía Paula intentó abrir los ojos, pero estaba tan cansada que no se dio cuenta que la había desnudado.


  


  Capítulo 16


  Sobre las siete de la mañana Paula se despertó y se sorprendió al ver a Izan durmiendo en el sofá. No quiso molestarle y se metió en el baño para darse una ducha. Hacía unos días que se notaba algo diferente, con una sensación algo extraña. Paula lo achacaba al estrés del trabajo y que no paraban de follar, y claro, el agotamiento pasaba factura. Pensó en tomar la decisión de no tener sexo durante unos días hasta que se encontrara más recuperada.


  Izan entró al baño mientras Paula se encontraba secándose con la toalla. Los ojos se le abrieron como un búho. La primera idea que le vino a la cabeza fue empotrarla contra la pared y follarla. Paula, viendo su mirada, adivinó su intención y pensó en la mejor excusa.


  —¡Vaya fastidio!, me acaba de bajar la regla —comentó Paula mientras Izan puso cara de sorpresa.


  Paula salió del baño con una pequeña sonrisa endiablada; por unos días la dejaría tranquila y sin agobios, o eso quiso pensar.


  Minutos después bajaron a desayunar. Al entrar al comedor vieron que tenían una mesa reservada al lado de una pequeña fuente decorativa. Paula tenía la sensación de no haber comido en una semana, así que devoró el desayuno en apenas unos minutos. Izan miró extrañado su ansiedad en la forma de comer las tostadas.


  —No comas más, que te puede sentar mal —dijo Izan mientras se terminaba el zumo de naranja. Paula sonreía mientras se terminaba de comer un cruasán.


  De camino al puerto deportivo Izan recibió un mensaje de Vicenta: en él le decía que Sofía se encontraba muy mejorada, el nuevo medicamento estaba funcionando muy bien.


  Se su


  bieron en el yate y pusieron rumbo a Marbella. Durante el trayecto Paula lo pasó echada sobre una tumbona en el exterior. Faltaban pocos minutos para llegar al puerto deportivo cuando Paula recibió la llamada del abogado de Javier.


  —Buenos días, Paula, he podido convencer a Javier para que retire la querella de inhabilitación de Sofía después de ver los resultados de las pruebas médicas y el informe del psiquiatra.


  —Me parece una buena decisión. De todas formas, nos veremos en el juzgado. Tendremos que firmar el documento donde se expresa el acuerdo y las condiciones a las que lleguemos —Paula desconfió de las buenas palabras del abogado.


  Recordó que meses atrás tenía previsto celebrarse un juicio por un accidente de tráfico. Su cliente había sido atropellado cuando cruzaba un paso de peatones dejándole graves secuelas. El responsable del accidente era el hijo de un juez e intentó por todos los medios que no se llegase a la celebración del juicio. Recibió un email del juzgado número dieciocho de primera instancia de Valencia con la suspensión del juicio, el cual ya se había suspendido dos veces. Al principio no le extrañó, pero minutos después se dio cuenta que en el email que recibió del juzgado no ponía el motivo de la suspensión de este. No fiándose del correo recibido se presentaron en el juzgado a la hora de la citación. Comprobaron que en realidad no se había suspendido. Había sido toda una farsa para poder declarar juicio nulo. De ese modo su cliente no percibiría las indemnizaciones a que tenía derecho por parte del denunciado, ya que el seguro del vehículo no se hizo cargo por dar positivo en drogas.


  Paula presentó la denuncia por el intento de engaño poniendo como prueba el correo electrónico recibido del propio juzgado. Dos semanas más tarde recibió una notificación en el que se la informaba que alguien había accedido a la base de datos de los juzgados y había enviado dicho correo desde un terminal que no correspondía a ninguno de los del juzgado, y por ese motivo el juez desestimó la denuncia que presentó.


  Cuando llegaron al puerto deportivo de Marbella se repitió lo sucedido en los anteriores puertos donde estuvieron anteriormente. Les indicaron el lugar donde debían atracar el yate, y un hombre del puerto les estaba esperando.


  Pasearon por el fondeadero donde pudieron apreciar los barcos de lujo que se encontraban en el muelle. Se detuvieron y observaron uno que destacaba del resto; dedujeron que sería de un jeque árabe o de un multimillonario.


  —Cuando sea tu cumpleaños te regalaré un barco como este —comentó Paula mientras le daba una palmadita en la espalda.


  Izan sonrió y la cogió por la cintura. Después de dar un paseo se sentaron en la terraza de un restaurante. En la mesa de al lado estaban sentadas unas mujeres que no le quitaban el ojo a Izan. Paula no era una mujer celosa, pero sí le molestaba la forma como le miraban. Izan era un hombre atractivo, con ojos azules, metro noventa y un cuerpo atlético que hacía difícil que no llamara la atención a ciertas mujeres. Cuando se dio cuenta que Paula se encontraba un poco incómoda con la mirada libidinosa de aquellas señoras, Izan se levantó de la silla y se sentó a su lado, dándoles la espalda. Paula le agradeció su gesto y le dio un beso en los labios.


  Las mujeres eran francesas, un idioma que apenas entendía, lo contrario de Izan, que lo entendía y lo hablaba a la perfección. Tenían un lenguaje un poco subido de tono, y siempre haciendo referencia a Izan. Paula se levantó para ir al baño y segundos más tarde una de las mujeres se adelantó y dejó un papel en la mesa de Paula e Izan con sus números de teléfono. Izan giró la cabeza, incrédulo ante aquel acto.


  —S´il vous plait, un peu de respect —comentó Izan en francés.


  Paula regresó del baño y se dio cuenta que las mujeres francesas se habían marchado. No entendía como ciertas mujeres podían tener ese tipo de comportamiento.


  Se encontraba un poco aturdida, habían pasado unas cuantas horas desde que había desayunado y el estómago le estaba diciendo que tenía que ingerir algo de comida. No era normal lo que le estaba sucediendo; pensó en hacerse un reconocimiento médico cuando retornaran a Valencia.


  Después de comer volvieron al yate. Paula no tardó en ponerse un bañador y tumbarse a tomar el sol. Minutos después lo pensó mejor y se metió en sala, donde puso el aire acondicionado. El sol en esos minutos estaba pegando de lo lindo. Izan la miraba con ganas de tirarse encima y penetrarla sin piedad. Se tuvo que conformar con una ducha fría.


  Se colocó una toalla que le tapaba lo justo, se dejó caer sobre el sofá y se puso boca bajo. Después Le pidió a Paula que le untase un poco de crema hidratante. Paula se sentó sobre sus glúteos y comenzó a embadurnar su espalda. Podía notar su musculatura, y le dio ganas de morderlo en el cuello, pero no lo hizo sabiendo lo que suponía.


  A continuación, le hizo darse la vuelta. Izan puso sus manos debajo de su cabeza, y mientras le ponía la crema por su pecho musculoso, masajeaba su cuerpo con mucha delicadeza. Le bajó un poco la toalla y siguió con el masaje, era una zona muy sensible. Paula comprobó que se estaba excitando. Decidió seguir a pesar de la erección que presentaba, mientras Izan seguía con los ojos cerrados. Cuando Paula le acarició su pene, la erección aumentó. Con la mano derecha lo masturbaba y con la mano izquierda le pellizcaba los pezones. Los movimientos de la mano fueron en aumento y los gemidos de Izan no se hicieron esperar. Paula tuvo que hacer un esfuerzo para no sentarse encima e introducir el pene en su vagina.


  Siguió masturbándolo hasta que consiguió que explosionara entre sus manos. Izan abrió los ojos y vio a Paula que sonreía.


  —No lo tomes por una costumbre, hoy ha sido una excepción —dijo Paula mientras se limpiaba el semen de la mano.


  Las minivacaciones estaban cerca de terminarse y pusieron rumbo de regreso a Málaga. El mar se encontraba bastante calmado y la navegación se hizo más cómoda de lo previsto. Paula se relajaba con la brisa del mar mientras Izan pilotaba el yate como si fuese un «fórmula uno». Al llegar al puerto marítimo, Francisco los estaba esperando y atracaron el yate en el mismo sitio de dónde lo cogieron.


  —¿Cómo ha ido la navegación? —preguntó Francisco.


  —Muy bien, hemos tenido suerte, apenas hemos tenido oleaje y la navegación se ha hecho muy cómoda —respondió Izan mientras bajaban del yate y le entregaba las llaves.


  De nuevo se encontraban en el hotel. Los dos días que habían tenido de vacaciones se pasaron muy rápidos. Después de una buena ducha, Paula cogió el ordenador y comprobó que no había recibido ningún correo por parte del abogado de Javier. No se equivocaba cuando pensó que no debía fiarse.


  Esa noche Izan dormía como un troco mientras Paula apenas podía cerrar los ojos, de hecho, se levantó varias veces de la cama. Salió al balcón y se sentó en un sillón acolchado de color blanco. La luna se encontraba en su plenitud alumbrando una noche algo cálida. Sacó su tablet y se puso a leer con la intención de que le entrara morriña y poder conciliar el sueño. Sin embargo, el resultado fue el contrario, se encontró más despejada, y viendo que no le entraba sueño dejó de leer. Se dejó caer en el sofá y encendió la televisión. En esos momentos emitían un programa de cotilleos. Destetaba esos programas donde la gente vendía sus vidas por unos cuantos euros. Le aburrían tanto que cuando menos se lo esperó se quedó dormida.


  Cuando sonó el despertador Paula se encontraba despierta, apenas había podido dormir. No era por los nervios del juicio que tendrían en unas horas, sino por la angustia que volvió a padecer. Cuando se lavó la cara y vio las ojeras que ensombrecían su rostro se preguntó qué coño le estaba pasando. Tenía ganas de que todo terminara, regresar a Valencia y que todo volviese a la normalidad.


  Cuando Izan la observó, se preocupó al ver su rostro La mirada era diferente, tenía un aspecto cadavérico y se le notaba un agotamiento algo preocupante.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Izan al mismo tiempo que la abrazaba.


  —Me encuentro como si me hubiesen extraído toda la energía —seguía con una angustia nada desdeñable.


  Izan la sentó en una silla, le tomó la tensión y las pulsaciones: eran normales, pero lo completó con una prueba de glucemia, y de igual manera el resultado entraba dentro de los paramentos normales.


  —Habrá que hacerte unos análisis de sangre y de orina para saber de dónde te viene ese agotamiento —comentó Izan mientras le besaba en la frente. Aun así, no dejaba de mostrar cierta inquietud.


  —¿De qué me va a venir este agotamiento si es que no hemos parado de follar?, me has dejado anémica —replicó Paula con una pequeña sonrisa, lo cual para Izan era buena señal, porque a pesar de su malestar el humor no lo perdía.


  —Eso está bien, échame a mí la culpas de que tú seas una mujer insaciable. —Hijo de puta —contestó Paula, bromeando.


  Paula entró al baño para maquillarse por aquello de no parecer una muerta viviente. «Los milagros que hace la cosmética», pensó. Parecía otra persona. Se vistió con ropa cómoda y salieron de la habitación.


  Al llegar a la recepción vieron a Navarro que los estaba esperando para llevarlos a la Ciudad de la Justicia, que se encontraba en la avenida Abogado de oficio, número tres.


  Presentaron sus acreditaciones y se dirigieron a la sala segunda, dónde tendría que celebrarse el juicio.


  Fueron los primeros en llegar y se acomodaron en unas sillas que había en una sala conjunta.


  —¿Será necesaria la presencia de Sofía? —preguntó Izan.


  —No es necesaria su presencia si realmente han retirado la querella y no se celebra el juicio, de todas formas, no estaría mal que estuviesen preparados si fuese necesario.


  —Le he dicho a Navarro que se vaya a la casa de Sofía y que esperen a que yo llame por si tuviesen que venir.


  — Me parece bien —respondió Paula.


  Minutos después llegó Javier acompañado de su abogado y el médico. Apenas se miraron. Javier llevaba unas gafas de cristales oscuros donde no se le podían ver los ojos.


  Paula, viendo la actitud de los tres, llegó a dudar de lo que le había comentado el abogado cuando la llamó por teléfono. Lo que le desconcertaba era que estuviese presente el médico que había tratado a Sofía.


  Salió la secretaria de la jueza preguntando por los abogados de Sofía y de Javier. Paula se levantó y le entregó su acreditación. La tensión era evidente, y a pesar de su malestar se encontraba con las suficientes fuerzas para afrontar el juicio si fuese preciso.


  La secretaria de la jueza volvió a salir y les dijo a los abogados que la acompañaran. Todo aparentaba estar dentro de la normalidad si querían llegar a un acuerdo. Siguieron a la secretaria hasta el despacho de la jueza.


  —Siéntense, por favor —comentó la jueza mientras terminaba de leer el informe que Izan había redactado.


  —¿Las partes han llegado a un acuerdo? —preguntó la jueza —el abogado de Javier intento hablar, pero Paula se adelantó.


  —No le puedo responder a esa pregunta, estamos pendiente de que nos confirme si se ha retirado de la demanda —la jueza miró a su secretaria. Esta le confirmó que no sabía nada.


  —¿Qué está sucediendo? —inquirió la jueza mientras miraba fijamente al abogado de Javier.


  —Perdone señoría, nuestra intención es retirar la demanda, pero en estos términos —el abogado le entregó a la jueza unos documentos con las condiciones.


  —A mí no me lo de, entrégueselo a su homóloga, y si está de acuerdo en los términos, por mi parte no hay problema.


  Paula leyó las condiciones que habían establecido para retirar la demanda. Los términos médicos no los entendía con claridad y necesitaba que Izan le echara un vistazo.


  —Perdone señoría, hay unos puntos que no acabo de entender porque no tengo el conocimiento médico para saber qué es lo que quiere decir, si me deja unos minutos para consultarlo con nuestro doctor que se encuentra fuera…


  —Si el médico se encuentra fuera, que entre y no perdamos más tiempo —comentó la jueza.


  Izan entró en el despacho de la jueza. Al verla se quedó un poco parado. Cuando la jueza levantó la vista los dos tuvieron que hacer un pequeño esfuerzo para no sonreír. Paula se dio cuenta del gesto de ambos y miró fijamente a Izan.


  Paula le entregó el documento donde se expresaban los términos para retirar la demanda. Izan se tomó su tiempo para leerlo.


  —Si me permite señoría, los puntos tres y cinco no son coherentes. El punto tres define que la señora Sofía padece una enfermedad mental transitoria y no es cierto. Sofía está pasando por un tiempo de aceptación de la pérdida de su marido, y es normal su estado de ánimo. El punto cinco no tiene sentido en su exposición. Según se dice en el escrito, el «especialista» que le realizaría los controles médicos seria el mismo que la ha estado tratando hasta hace unos días, cuando en realidad carece de la especialidad de psiquiatría o de psicología para determinar dichos aspectos.


  La jueza, después de escuchar a Izan, se dirigió a los abogados.


  —Les doy veinte minutos para que consulten con sus clientes, y si no llegan a un acuerdo, el juicio se celebrará en treinta minutos. Pueden retirarse. Usted quédese por favor, necesito hacerle unas preguntas —dijo dirigiéndose a Izan.


  Paula y el abogado salieron del despacho de la jueza. El abogado se reunió con Javier y el médico. Paula se encontraba en el pasillo sorprendida por la reacción de la jueza cuando vio a Izan. Podía escuchar la discusión que tenía Javier con su abogado, y por lo que le llegaba no se ponían de acuerdo.


  Pasados los veinte minutos que les dieron, salió la secretaria para decirles a los abogados que entraran.


  —Siéntense por favor —pidió la jueza mientras Izan se encontraba situado al final del despacho.


  —Retiramos la demanda en su totalidad —comentó el abogado de Javier.


  —Sabia decisión, en unos minutos les entregarán los documentos para que los firmen. Ya pueden salir —ordenó la jueza.


  Paula tuvo razón para dudar de su homologo, hasta los últimos minutos intentaron hacer una triquiñuela con respecto a Sofía.


  La secretaria salió con la documentación para que firmaran la retirada de la demanda y le dio una copia a cada uno. El escrito de la jueza también expresaba que habían designado a Izan para que fuera él quién realizaría los oportunos controles médicos a Sofía.


  Minutos más tarde salió Izan del despacho de la jueza. Paula lo esperaba con las manos levantadas, ansiosa que le diera una explicación.


  —No me mires de esa manera, ya te lo aclararé todo —comentó Izan, a lo que Paula no salía de su asombro.


  Salieron de los juzgados y cogieron un taxi para que los llevase a la residencia de Sofía. Al llegar se sorprendieron al ver a Joan sentado al lado de Sofía. Este se levantó y los abrazó como si fuesen de la familia.


  Todo había salido mejor de lo esperado. Paula le refirió lo que había sucedido en el juzgado. Sofía se tranquilizó al saber que Izan la visitaría una vez al mes por lo menos hasta que recibiera el alta médica.


  Pero había más sorpresas que celebrar. La hija de Sofía se había marchado hacía mucho tiempo, pero aquel día se presentó. Las dos se abrazaron y las emociones hicieron que ambas derramaran algunas lágrimas.


  Izan le preguntó a Vicenta si se marchaba con ellos o retrasaría el viaje de vuelta a Valencia unos días. Vicenta no puso excusas. Le dijo a Izan que en Valencia nadie la esperaba. Había hecho buenas migas con Sofía y contaba con un admirador que no le quitaba ojo desde su llegada, así que tomó la decisión de quedarse por un tiempo.


  Daba la sensación que estaban viviendo un culebrón de novela, todo eran buenas noticias.


  —Nosotros no nos podemos quedar, tenemos que regresar a Valencia —comentó Paula. Sofía se levantó y la abrazó—. Que sepas que tienes tu casa para lo que necesites. —Muchas gracias —respondió Paula.


  Joan los acompaño al coche, donde se encontraba Navarro esperando para llevarlos al hotel.


  —No sé cómo agraceros lo que habéis hecho —dijo Joan, al que se le veía muy feliz. Había recuperado la tranquilidad empresarial que tanto les había costado levantar.


  —Gracias a ti, por dejarnos el barco y alojarnos en ese maravilloso hotel —respondió Izan mientras se subían al coche.


  Paula e Izan regresaron al hotel e hicieron las maletas. Todo estaba a punto para regresar a Valencia, a la que ya estaban echando de menos. Paula, al contrario de los días anteriores se encontraba algo mejor, se habían terminado las presiones y se hacía notar. Pasaron el resto del día tomando el sol al lado de la piscina y de vez en cuando se daban un remojón para aliviar el calor.


  Poco tiempo les quedaba de disfrute en ese maravilloso hotel de lujo. Por la noche les prepararon una cena de despedida en un celador del jardín, con velas incluidas. No dudaron que era cosa de Joan. En ese momento se sintieron afortunados por estar juntos y de vivir un momento tan especial.


  La cena consistía en un menú de degustación: ocho platos de deliciosas exquisiteces para disfrute del paladar. La bebida la sirvieron en un cuenco con agua y cubitos para mantener el vino blanco muy frio.


  Se encontraban como si estuviesen viviendo un sueño, del cual no querían despertar. Brindaron con vino, ya que el champán no estaba aconsejado para Paula.


  —Sigue en pie lo que estuvimos hablando —comentó Izan. Paula intentó hacerse la desentendida, pero viendo la cara de Izan no pudo evitar la pregunta.


  —Si te refieres a lo de casarnos, mi respuesta es que sí, pero luego cuando me vuelva gorda y fea no vale arrepentirse.


  Se abrazaron y se besaron como dos adolescentes, no teniendo prejuicios para demostrar su amor delante de la gente. Después de aquella fantástica cena, decidieron pasear por la arena de la playa.


  Se tumbaron en la arena y contemplaron el cielo estrellado, ante el cual cada uno pidió un deseo. Así pasaron bastantes minutos hasta que Paula empezó a tener algún escalofrío debido a la brisa de la mar.


  Al llegar a la habitación Paula se fue al baño a darse una ducha y quitarse la poca arena de la playa que le quedaba. Izan hizo lo mismo, Paula se dejó caer sobre la cama completamente desnuda cubierta por una suave sábana.


  Esa noche fue muy distinta: la forma de mirarse y de hablarse, de acariciar sus cuerpos con tanta dulzura. No follaron, no hubo grandes gemidos ni posturas raras, simplemente se dedicaron hacer el amor como pocas veces lo habían hecho. Lo que pasó debajo de las sábanas nunca lo podrían olvidar.


  Estuvieron abrazados durante toda la noche. Por la mañana Paula fue la primera que se levantó debido a unas angustias repentinas. Se tomó un zumo de melocotón para aliviar el ardor del estómago y a los pocos minutos se empezó a encontrar mucho mejor.


  Llamó a Izan para que se levantara, el vuelo lo tenían a primera hora y no podían demorarse mucho tiempo si no querían perderlo.


  Después de desayunar bajaron a la recepción para coger un taxi que los llevara al aeropuerto. Su sorpresa fue cuando vieron a Navarro, acompañado por Vicenta. Los estaban esperando para llevarlos al aeropuerto Pablo Picasso. Izan cogió a Paula de la mano mientras Navarro y Vicenta le llevaron las maletas a facturar. Los estuvieron acompañando hasta el último minuto.


  Izan y Paula les agradecieron el detalle y se despidieron dándose las gracias mutuamente, pasaron el control de seguridad y se dirigieron a la zona de salida.


  


  Capítulo 17


  Sobre la diez de la mañana el avión de Iberia llegó al aeropuerto de Manises. No hacía ni cinco minutos que se encontraban en Valencia cuando Paula recibió una llamada de Rafael. Se miraron extrañados y dudaron en contestar, tenían previsto pasar el día juntos sin preocupaciones.


  Cinco minutos después el teléfono de Paula volvió a sonar, de nuevo era Rafael insistiendo. Paula miró a Izan y respondió.


  —Paula, perdonad que os moleste, sé que acabáis de llegar de Málaga, pero necesito que vengáis a mi casa —Paula se extrañó por la forma de hablar de Rafael.


  —No se preocupe, en media hora estamos en su casa —respondió Paula frunciendo el ceño.


  Sin demora de tiempo y con las maletas a cuesta, cogieron un taxi para que los llevara a la urbanización El Bosque.


  —¿Qué habrá pasado para que tengamos que ir con tanta prisa? —comentó Izan mientras Paula se hacía una coleta.


  Cuarenta minutos después el taxi llegó a la residencia de Rafael. Izan le dijo al taxista si podía esperar unos minutos.


  Paula se acercó y llamó al timbre; fue el propio Rafael quien les abrió. Aquella insistencia reclamando su presencia les hizo temer a un Rafael con semblante serio, pero les sorprendió con una sonrisa de oreja a oreja.


  —No entiendo nada musitó Paula.


  —No os preocupéis, que no ha pasado nada malo, esta vez son buenas noticias —dijo Rafael sonriendo.


  Izan y Paula estaban desconcertados, al entrar a la vivienda vieron a Isabel sonriendo, andando al lado de su madre. Se alegraron por la mejoría de la mujer, pero no entendían porque les hicieron venir con tanta prisa.


  Entraron al despacho y se sentaron esperando que Rafael les explicase el motivo de su presencia. Rafael sacó dos sobres de un cajón del escritorio y se los entregó: uno a Paula y otro a Izan. Paula fue la primera en abrirlo. Se trataba de un talón con su nombre acompañado de una suma de seis números. Paula se quedó muda observando la magnitud de aquella cifra. Izan abrió su sobre y encontró el mismo contenido y la misma cantidad. Se miraron sorprendidos y después miraron a Rafael.


  —Rafael esto es mucho dinero dijo Izan.


  —Según Joan, es lo menos que podía hacer, lo que le habéis devuelto es incalculable. Esas fueron sus palabras —respondió Rafael viendo las caras de incredulidad que presentaban los jóvenes.


  Izan tenía claro lo que iba hacer con el dinero: la mitad del importe lo donaría a una residencia de huérfanos y la otra mitad lo destinaria a los enfermos de Alzheimer del hospital donde tenía algunos de sus pacientes ingresados. El dinero era lo que menos le importaba, tenía lo suficiente como para vivir dos vidas seguidas.


  —Paula, ¿estás bien? —ella miró a Izan y supo que algo iba mal.


  —Lo cierto es que no mucho —se disculpó algo avergonzada—. Estoy sin palabras Rafael, de verdad. Me encantaría hablar tranquilamente pero ahora mismo no me encuentro muy bien.


  —Tranquila Paula —Rafael se puso de pie y le ofreció un vaso de agua que tímidamente Paula aceptó—. Me dejas preocupado, espero que no sea nada.


  —Muchas gracias, Rafael —intervino Izan adelantándose a Paula—. Hablaremos más tranquilamente.


  Le dieron las gracias a Rafael y se despidieron. Rafael se quedó un poco inquieto por el estado de Paula y se ofreció en ayudarles en lo que fuese preciso.


  Al subirse al taxi Paula empezó a encontrarse peor, estaba rota de calor y con mareos.


  —Me encuentro fatal, entre el viaje, el estrés y el talón con tantos ceros se me ha descompuesto el cuerpo —dijo Paula mientras bajaba el cristal de la puerta para que le diese el aire.


  Izan se puso nervioso viendo como Paula empeoraba por segundos. Los labios se les pusieron blancos y apenas podía reaccionar. Izan no pudo evitar pensar en malos augurios. Paula no se podía marchar de este mundo de esta manera, ahora no, se repetía en silencio. En esos momentos Paula ya no reaccionaba. Su preocupación rozaba los límites razonables —¡al hospital Nueve de Octubre, rápido!, — gritó Izan al taxista mientras intentaba por todos los medios que Paula reaccionara.


  Mientras llegaban, llamó por teléfono al servicio de urgencias.


  —Soy el doctor Izan, voy con una paciente, su estado es preocupante y no responde, necesito que tengáis un box disponible, y que el médico de urgencias esté presente. En unos minutos llegaremos.


  El taxista se saltó todos los semáforos en rojo, no dejó de presionar el claxon para que los coches que se encontraran por el camino se apartaran. Cada segundo era vital. Izan hizo todo lo que podía hacer, en todo el camino no paró de hablar a Paula esperando alguna reacción. 


  Minutos más tarde llegaron al hospital. En la zona de urgencias ya los estaban esperando con la camilla y con oxígeno. Apenas tardaron un minuto en sacarla del taxi: su estado era muy preocupante e Izan lo sabía. No era la primera vez que un paciente se le moría entre sus brazos. Y esta vez no estaba dispuesto a que le sucediera con Paula. En el box se encontraba Santiago, el médico de urgencia y amigo suyo. Izan entró acompañando a Paula e intentó ayudar, pero Santiago viendo su estado de nerviosismo les dijo a las enfermeras que lo sacaran fuera. Fue la primera vez que a Izan se le cayeron unas lágrimas desde el accidente de sus padres.


  Santiago actuó rápido, no había tiempo que perder. Le sacaron un poco de sangre al mismo tiempo que le ponían un gotero. Comprobaron que la glucosa en sangre era muy baja y le suministraron glucagón intramuscular. Poco a poco Paula comenzó a reaccionar y abrió los ojos. Solo sabía buscar a Izan con la mirada.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Santiago—. —Algo aturdida —respondió Paula.


  Izan esperaba en la sala de enfermería mientras le hacían todas las pruebas pertinentes; se encontraba muy inquieto y prefirió salir al jardín a que le diera el aire. Los minutos se le hicieron eternos, tenía la sensación que habían pasado unas horas cuando en realidad solo habían transcurridos unos escasos treinta minutos.


  Una enfermera golpeó el cristal de la ventana y le hizo una señal para que entrara.


  —Tranquilízate, Paula se encuentra bien y ha preguntado por ti. —¿Puedo verla? —insistió Izan algo impaciente—. Ya conoces a Santiago —contestó la enfermera.


  Izan aprovechó que Santiago salió del box para entrar. Paula se encontraba despierta y al verlo sonrió. La enfermera que se encontraba con Paula, al ver a Izan salió dejándolos unos minutos solos.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Izan con dulzura en la voz.


  —Un poco aturdida, pero bien.


  —No vuelvas hacerme esto otra vez —dijo izan mientras la besaba en la frente.


  En esos momentos Santiago entró en el box con los resultados de los análisis que le habían realizado. Al ver a Izan sonrió.


  —Perdona por lo de antes —comentó Santiago.


  —Has hecho lo que debías, ¿ya tienes los resultados? —preguntó Izan dándole una palmadita en la espalda.


  —Si, tiene muy bajos los glóbulos rojos, y ha tenido una bajada importante de azúcar. Juntando las dos cosas es normal que haya perdido el conocimiento y que se encuentre agotada. Tendrá que medicarse por unos días y controlarse el azúcar.


  —Entonces, ¿los mareos y las náuseas es debido a lo mismo? —dijo Paula solicitando más información.


  —En cierto modo —dijo Santiago. Paula e Izan se miraron.


  —Cuando estás con anemia y sufres un bajón de azúcar lo normal es que te marees, y las náuseas son una consecuencia.


  —¿Qué quieres decir? —insistió Izan.


  —Que todo es normal porque, Paula… estás embarazada.


  



  Fin
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